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A l a . mu y I l u s t r e  Se ú o r a  

D o n  a  A n t o n i a  d e  O b  l i t a s ,  
los An cos, La n a ja , M en d o za , 

y T a la ye r a , Señ ora  de los  
Lu ga res  d e Bcíco s , y 

Villa ca m p a ,&c..

Mu y I l u s t r e  SEnoRA,ui SrñoRA.

| S5| | H ARA exponer mi venerar
j| | | | ij c ôn ^ ôs pies

ce me ha ven ido à  la  
m ano el arbitr io de reim prim ir 
efte Libro, que aun íiendo pe­
queño en el volum en , es gran de 
en la traducción  ,  y m ayor en el 
or igin al. Su afíumptb, por a d ­
m irable, por  ed ifican te, y por. 
Chriftiano,, fe haze d ign o de la
piadofa devoción  de V. S, pues 
d ibu jando en la Vid a  del G lo -  
r iofo Martyr  San Euftachio,, la  
Idea de la conflancia,, y  perfección 
Chnfliam  r  nadie havra, que no- 
juzgue, que en dedicar lo à V. S*.



fe acredita con la im itación  tan  
a lto exemplo: no porque fe pa ­
rezcan  los íuceflos, íino porque 
ta l vez fe fimbolizan con menos 
ru id o los exercieios. Mucho d i­
r ía  de efto, en ia noticia com ún  
de las virtudes de V. S. fino fu- 
picíie, que ias agraviaba con de- 
zir las; pero ya que en vira paite 
defeor no hallar dilimttlo, porque 
el retii o  exenapíar, y la p íadofa 
m odeh ia  de V. S. cierran abío- 
iutam eute ia entrada á  efee ge­
nero de elogios, no puedo dexar 
de elegir otro m edio que maní» 
freite, yá que no defempene m i 
obligación  á la  Nobilifsim a Cafa  
de V. S,

Ya  prefiento la dificultad de 
la  coir t ippn deiieia j p e r o , ni m e 
privará ele la íatisfoceion de de­
clararme d eu d or , ni tam poco 
quiero hazerfne infenfible á la 
efpetan^ a de t r ter , quefe digna ­
ra  V. S. de admitir  u i  t ila  Obra , 
que in kiib o  con fu ilufíre ñ ora- 
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bre, la violencia con que fe fu f.
pende la piuma al querer tr atar  
de fus bláiones gen ealógicos, p or  
no atralicr con tra nn tod o fu 
ceno , defobligando el m ifm o 
am paio que balco. Si huviefle 
delito en efcn bir  las alabanzas 
que la H iílor ia  divulga de los 
Afcendientcs de V. S. icio feria 
yo  culpable en el intento de re­
ducir  á breve pagina, lo que en 
la  voz de la  fam a llena d ilatado 
elpacio de glor ias heredadas, y  
adquiridas. Siempre he de lee 
delinquente , ò  en la im pofsibi- 
lidad  de proporcionar la grati ­
tud; ò en el m odo de publicarla; 
ò  en la temeridad de abreviar  
los elogios: y afsi, mas quiero fer 
tenido por audaz, que por ingra ­
to , para que à cuenta de ella lin ­
eerà conféísion de lo poco que 
p u e d o , fe advierta la inmenfa 
diftancia que hay hafta la obli ­
gación  que reconozco, aun d i­
stendo de la fangre que à V. S. 
~f/'" ü  i  cn o-



enoblece, lo  que nunca m e fu er a  
licito , fin acularme reo de lo que
n o digo. "''»CL 03SÍÍ4  o  i i

La diftincion que fe merece 
el apellido de Oblitas (principal 
éntre los de V. S.) acuerda con 
preferencia,la folariega, an tigua, 
v noble fam ilia, de que defeiende 
,V. S, defde Sancho Martines^  de 
Oblitas, or igin ario de la Villa de 
efte nombre, en la Merindad dé 
'fu  del a de Navarra, que vino á 
fervir al gran  Rey de Aragón  
Don  J ayme I. el q u a l, por fus 
feñalados férvidos le h izo mer ­
ced de la Villa , y  Cad illo de 
Vrrea de Xalotr, por los anos de 
12 55 . y fue uno de los Teda-* 
mentarios de la Infanta Doñ a 
Maria en 12 6 3 . Cuenta V. S. 
entre fus progenitores á Telegrm  
de Oblitas m uy favorecido de los 
Reyes Don  Álon fo III . y Don  
Pedro IV. y J udicia m ayor de 
Aragón  por los años de 13 3 9 . 
cuyo elogio fe puede ver en Ge-

t e -



ron im o de Blan cas,  Cont, Rtx». 
jirag. fol. 4 6 4 . y fig. de quien  
fue quarto N ieto Don Cipriano de, 
Oblitas, Zalmedina, y J uez'Ord i­
nario de efta Ciudad  de Zarago-, 
za, Padre del Señor Don Fraa-* 
cifco de Oblitas,y Aycrbe, Abuela, 
de V. S. que por el m atr im on ia  
con  m i Señora Doñ a  Elvira. de 
Lanaja, y Mendoza, fue 9, Señor, 
de Pradilla.

En elle lugar, fucedib m i Sea 
ñora Doñ a Elvira á Don  Fran* 
cifco de Lan aja , y Mendoza fur 
Padre, que fue Wijo de Don  Frau- 
cifeo Anton io de Lanaja, y Men ­
d oza 7. Señor de Prad illa , y de 
las Baronías de R ob r es, y San- 
Garren , y Nieto de Juan Fran- 
cifeo de Lapaja 6. Señor de Pra- 
d illa ; y de Doñ a Elvira de Men ­
doza fu m uger, Señora de R o ­
b res, y San-Garren, cuya afeen- 
dencia fe numera entre las mas 
elevadas de Efpaña, porque fue 
hij a de Don  Iñ igo López de Men-

doza



d oza , Señor de las Baron ías de 
Robres, San-Garren , Figuetue- 
las, y Alguer ri, y de Doñ a  Fran- ‘ 
■dita de la Cavaller ia  fu 2. m u - 
gev, y  n ieta de Don  Pedro Ló ­
pez de Mendoza, Señor de la$ 
miímas Baronías ( hermano de 
Don  Iñ igo López de Mendoza,
i .  Marques de Mon dcjar , 2. 
Con de-de Tcn d illa , Capitán  Ge ­
neral del Reyn o de Granada, y 
Alcayd ed e la Alh am bra, y del 
Carden al Den  Diego H urtado 
de Mendoza, Ar^ obilpo de SevD 
lia,) y de Doñ a Juana Muñez 
Cabeza de Baca fu m uger, Señó­
la  de Figueruelas, y Cavañas, 
h ija  de Pedro Nuñez Cabeza de 
Baca, Ricohom bre Señor de Ca- 
landa , Figueruelas , Azuer , y  j 
Cavañ as, y de Doñ a Dam iata de 
Luna fu muger,Señora de Albefa, 
y Algu er r i, y tod o lo eftampo 
Don  jofeph  Pellicer el año 16 5 2. 
én el Libro de la Cafa d e Cabeza 
de Baca ,d d d efol. 2 8 .y en el 10 9 ,

I



Efta alta  ca lid ad , y e l Lu í 
-gar de Pradilla traj#  m í Señor#  
Doñ a Elvira de Lanaja al ma­
tr im on io del Señor Don  Fran- 

•cifco de Oblitas, con otros here­
damientos. Aum entólos el Señor 
Don  Tbomas de Oblitas, i  o. Señor, 
de Pradilla, Padre de V. S. p or  

•haver cafado con  mi SeñoraDoñ#  
Tberefa de los bíneos, y  Talayero, 
h ija  de Don Frartcijco ae los úricos, 
y de Doria María Talayero,, ún ica 
h ija  , y heredera de Don Matbias 
.EJieran Talayero, J urado prim e- 
j o ,  ó en Cap de ta r agoza , cuy* 
noble afcendencia ha íido reco ­
mendable en arm as, y letras, y  
aun coníerva la iluftre memori#  
de Don Martin Lupercio Talayero,■ 
que iirvió con no vulgares crédi­
tos al Emperador Carlos V. y d e 
Don Diego Talayero fu hermano, 
Proton otario de la Corona d e 
Aragón , Abuelo materno de e{ 
Sabio Regente Don  Luis de Exea, 
y Talayero, J ufticia de Aragón , 

?  5. *



a  quien con  varias iluftres m e ­
morias de efta fam ilia eftá ded i­
cada la u lt im a imprefsion de las 
Obras poithumas de Don  Juan 
Solorzan o. De todos eftos tiru ­
los  de nobleza, es V. S. d ign if- 
íim a heredera, por  h ija  única de 
Xus üuftres Pad res, y com o ta l 
p>offeedora de la Ca la , y Mayo ­
r azgo de Oblitas en la Villa  de 
jTau íte, don de muchos años reli­
d ieron  íus a ten d ien tes, y de el 
Patron ado de la Igkfia  de San 
M ar t in , fundación del J ufticia 
m ayor Teiegrin de Oblitas, de 
quien fe ha hecho mención.

La del feliz m atrim onio de 
,V. S. con el Seuvr Don Jofcpb 
Rodrigo, y  Vubaipando, Señor de 
Béfeos, no feria menos plauíible, 
C hallara capacidad m i rcfpeto 
para  no nu lqu iftat fu gen io, 
d izicudo de fu linea Paterna, 
Com o m ucho antes del año de 
1 300. fe d iltinguia ea  la calidad 
de n otoria  nobleza, de fen gre,  y



de folar  conocido en el Lugar
de Pozan de Vero, de donde fe 
ha d itun d ido á otras partes, 
aunque el Señor Don  J ofeph es 
cabeza de la fam ilia de Rodngá¿ 
com o d efen d ien te por linea rec­
ta  de Domingo Rodrigo, á  quien 
honró con particulares privile ­
gios en el año de 13 24. el Rey 
Don  J ayme II. y com o n ieto d e 
Don 'lJedro Rodrigo, Señor de 
Béfeos, y Villacam pa,&e. á quien  
honró con  otros femejautes, el 
Señor Rey Don  Phelipe Qu ar to, 
en ix .  de Septiembre d e ió 4 3 .y  
en 18 .de Mayo de 16 4 4 . in a ten ­
ción  á (u calidad, y ñn vicios.

Tam bién  d ir ía , que portel 
cafam ien to del Padre del Señóte, 
Don  J ofeph , con m i Señora 
Doñ a Vin cencia de Villalpando* 
López de Bailo, y Cortes, h ija  
del Señor Dou  Alonfo de Villa!— 
pando, 3. Vizconde, y 1. Con de 
de Torres-Secas, y de m i Señora. 
Dona Am encia lope^  de Sailot  

% 6. Cor-



Cortés, y  ir t i ,  t ien e nobilifsim os " 
p rogen itores, que han d e s a lo  ,
con fus hazañas eterno nombre 

■ à ia  pofteridad. Mas que no pu- |» 
d iera  dezirfe del Señor Don JoJepb 

p or  fus adelan tados eilud ios en jf 
ambas J ur ifp ruden cias : por fu 
rcxquifito m agíft t r io en tod o  ge- . 
fiero de erudición  : por fu im i- ¥ 
,verfal comprehenfion en ei m a- ¡* 
n ejo de los negocios públicos; y  í 
p or  fu ze lo , defin ieres, y fid d i-  ' 
d ad  en el empleo de Secretario 
d e E fta d o, y del Defpacho Vn i- 
Verfal, en que firve al Rey nuef- 
t r o  Señor, defdc el año de 17 17? 
Qu an to pudiera añadhfe del me- 
íit o  con que fe fue previniendo 
para tan alto m in ifierio, en los 
qu e fu Mageftad tìò á fu aplica- | 
cion , y cu idado, dcfde que de í 
O yd or  de ella  Real Audiencia le 
'mandò paífar en 1713 . á la Cor -  . 
te de Francia, encargado de im - 1 
portan tifsim os n egocios , que j  
fu eron  credito de fu d iiu e ta  i



con d u &a , hon rándole defpucs 
con  las Plazas de Ah ogad o Ge ­
neral , Co.nfejero , y H fcal del 
Supremo Con fcjo de Caftilla.

Pero, aunque conozco, que 
fe  abria  d ila tado cam p o, para 
dexar correr la plum a en Ungu­
lares alaban zas, com prchtndo, 
que n o ferá obl'equio d e V. S. 
•aun el repetir , lo que no fe em ­
barazar de coníeflar la mifma 
em bid ia : ya fs i, havré de hazer 
facrificio de mi h ien d o, al con ­
liderar  el natural defvio con que 
el Señor Don JoJeph efeonde el 

•roftro al aplaulo, y al oir el pre­
cepto de V. S. para que calme el 
vuelo. Dexaré, pues, aora de 
calificar el afiumpto que he em ­
p r en d id o , con  las varias , y efti- 
m ables not icias, que publican las 
H iftorias, y fe guardan  en Efcri- 
turas, y regift roí; con ten tándole 
m i .obligación  con la efperan^ a 
de que, ce a  menos dificultad, 
podra fer que in tente otra vez 

'  me-



m ejorar  el defempeño eri m ayor 
volumen. Entre tan to íuplrco á 
V. S. que fupla benignamente el 
dcfaliño de ella abreviada me­
m oria  , fin graduar por la def- 
gracia  involun taria del acierto, 
el demerito del nuevo arbitr io, 
con  que para (aerificar m i relpe- 
to  á los pies de V. S. buelvo á  ' 
tom ar  el principio de la Ded i­
catorias logran do afsi el fin que 
me ha conducido a bufear patro ­
cin io ran elevado, y con el ju fto 
defeo de que en mi Señora Doña 
María Rodrigo , y  oblitas, única 
prenda d d  afortunado m atri­
m on io de V. S. fe profperen con 
apacible fecundidad por largos 
figlos, las dos Iluftres Cafas de 
Rodrigo, y Oblitas, de que es d i ­
cho! ¡fsima heredera.

Guarde Dios á V. S. los m u ­
chos años que he menefter. Zara ­
goza  2 x. de febrero de 1725*

MuV luiSTRfi Se ó o l ia .
- A los pies de V. S.

}ojepb de Mendexg*̂



j í ’PROBACIQ'St DEL R. T . Fr
Francisco de Miranda , Cathedra* 

tico de Vrim a de Tbeologia 
del Colegio de S. Lorenzo 

el Real.

P O R  m an dado de N .R . P. Fr.
Dom in go de San Geton y- 

m o , Prior  del Real Monafteri» 
de San Bavtholom e de Lupiaua, 
y General de la Ord en  de N . P. 
San Geron ym o; he leíd o un t r a - 
tado , repartido en tres Libros, 
que contiene la  Vid a  de el Glo- 
r iofo Martyr  San Euftachio , ef* 
erita en Lengua Italiana , y aora 
nuevamente traducida por  el Pa­
dre Fr.-Anton io Auguftin  , Pre ­
d icad or , Le&or de Eter itura , y 
Prior  qu'~ fue de fu Real Monaf- 
ter io de Santa Engracia de Zara ­
goza. Quan to con tien e efte Tra ­
tado es prod igioso, y adm irable: 
y con tan ta erud ición , (navidad, 
y gravedad de eít ilo, n os p ropo ­
ne fu Autor e l r a to :e jem p lo  de



<ifte gran  Capitañ  de Chrifto,que 
mueve aun á los mas tibios co -  
razones a dcshazerfe en fu am or, 
y  á  conform arle en tod o con  fu 
Divin a  Volu n tad  r paííaudo por 
los m ayores trabajos con  pacien ­
cia , m agnanim idad, y fortaleza, 
•y pon ien do en clp u n to  fixod e  
íu  Om n ipoten cia tod a  fu efpe- 
ratfĉ a. N o se que fe hallen m u ­
chos t r a ta d os, fuera de la Sa ­
gr a d a  Efcr itu r a , de m as gufto, 
y provecho efp ir itu al, para los 
Soldados de Chr ifto ; y afsi- al 
palio quecau fa  dolor  el que no 
fe aya traducido mucho antes, 
para confuelo , y u tilidad de 
Nueftra Nación  ; merece el Tra ­
ductor  particular agradecim ien ­
t o  , pues empica también (com o 
fe ve en elle ttabajo , y en otros) 

-la ociofidad de fu retiro : li pue­
de aver ociofidad, figuiendo una 

»Com unidad Ger on ym a ; y mas 
en efta Real Cafa de S. Lorenzo. 
La  doctr ina es ían ci&im a, clara,

tí»~



lim pia , y apoyada con  muchos,y  
J íingulanfsimos lugares de la Sa­
grada Efcritura, que van em be­
b idos en el m ifmo co n t e x t o ; /  
ta l , que es tod o lo que fe puede 
defear para las buenas coitum - 
bres. Por lo qual liento que íerá 
muy del férvid o de Dios Nuef- 
tr o Señor,no folo c¡ue fe de licen ­
cia , fino que fe mande , que-efta 
traducción  fe imprima. En efte 
Colegio de San Lorenzo el Real 
de el Efcorial á 16. de J ulio de 
16 6 1.

Fr. Francifco de Miranda,

APRO-



A P R O B A C I O N

E íD . FRANCISCO '
■acian Verruzuete , Secre~

m ; * f O í  i

taño de la interpretación de 
Lenguas ¡de JuMage/ }  ad, .

tie todos fusConfejos, 
y Tribunales.

M .P .S.

A
 Viendo fido férvido V. A.

de mandar vea , el Libro 
in titu lado Vid a  de San Euftft- 
ch io ; que en Lengua Toícan a, 
con  adm irable difcrecion , ce>m- 
pufo Juan Baptifta Manzini : y 
con  no menor juizio, perfección, 
y  d eft r eza , ha traducido en la 
aueftra Ca r e lia n a ,  el Muy Re- .



verendo Padre Fray An ton io
Auguftin  , Religiofo de la Or ­
den de San Geron ym o : quiíiera 
olvidar el conocim ien to que 
tengo de fu Autor , para que 
lo que es obediente cenfura, 
ju ila , y r igurofa , no fe defacre- 
ditára , ni puñera en los lances 
de a p a sion a d a , con la fofpe- 
cha de la am iftad , que con ¿l 
profe (lo. Mas las circun.ftancias 
de la traducción  , calidad de el 
aflunto , y merecimientos de el 
Padre Fray Anton io Auguftin , 
fon tan conocidos , que con  
m uchafeguridad , librem ente, y 
fin r iefgo algun o puedo dezir m i 
fen tir . Y pallando en filencio los 
de fu iluftre íau gr e , letras fupe- 
r io r es , y fingular erudición , con  
que en otras obras que andan 
¡m preílas, ha m an ifeftado fu 
gran capacidad , y talen to : fien- 
do el exemplo de lo m ejor , en 
todos los eftados ; d igo , que 
con  tod o defembarazo puedo,

de-



dezir le : pues a l m ifm o tiem ­
p o  que Vueftra  Alteza me lo 
m an d a , fu Mageftad (que Dios 
guarde) le ha honrado,haziendo* 
le fu Predicador: in dicio eviden ­
te de íus m uchos m éritos: y por 
tío otender fu m od eft ia , y pallar 
de aprobación  del m andato re­
verente de Vueftra Alteza, á elo ­
gios tuyos ¿ podre deíémpeúarme 
d e mi a feito  , con las mifinas 
palabras que d ixo Eryceo Putea- 
n o ,  á otro er u d ito , y eloquente 
Varón  : y de no m ayor candidez 
en el eftilo , que en  las coftum - 
bres. Cent, z . Epiji. 5 1. Ignotas 
cj]e non potes , qui fie feribis, <&c. 
Y poco defpues : Vt fiilum , ita 
peítus tuum video , purim  utrum- 
que, &  fie tamen feeamdim. De la 
Vid a  del Glor iofo Martyr San 
Euftach io , y de todas las obras 
d el Manzini han hecho fiempre 
gran  eftim acion  los Profeffores 
de la Lengua Tofcan a ; y de efta 
traducción  me prom eto la harán 

“ f co-
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, todos los que la gozen , y m ayor
i los que la carearen con íu  or igi- 
| porque verán, que las vizar- 
; r ia s , y arrojos del in gen ia  d e « l 
| Idanzia; (que en otros aíiuntosy 
j  co  de tan ta devoción , le obliga- 
; ron á in t itu la r los, Furores de ía 
i juyeutUii) el ju izio d el Tradu c* 
|  tor  ios tem pla aqu i de manera», 
que lia fulcai a  - íekbd u d  d e  

'fu oiligación  ,  ím vzu iid o  lo
i )  u s . l t  r a  i u ,ua pudieraq u e  e n

p a r e c e r  f u g e t Ü U i d a ü  k s  d e x a  
l o  q u e  b a i l a  ,  y  r o a  o  l o  q u e  c  n -  
d u v e  a l  a d o r  n o  ,  a  l a  e l e g a n c i a »  
a !  d t k y t c  ;  y  t o b i e .  t o c o  á  l a  

t u i k d a d  > ¡ c o i »  q r e  ^  u c e o *  c e -  
a i . l e  b i e u  ,  l o  e i u e  c e  c i e n o s  

i G r i e g o s  n . o d e f . a n a r t c  e i  e d i t e s ,  
| d i x o  l u  i n i l n . o  i a d i e  S a n  G t . o -  
i  n y m o ,  k p i í l o l a  q .  a a  K u í t i c .

t e  111.  I  s-jsiuuUii ,  Mí­
tico ftccdiani .Jtiic :  & luxui¡antes 
fiag.ellis vihtas,  fmitins reprime-* 

bantut elocfxnvx ter emana non 

terborum ¡wnfiims ijed. ¡u.fiu.mr
^ua-



quafi uvarum exprefñombus redun­
daren*. Y afsi por eft® , com o 
por lo devoto , a feftu ofo , ad ­
m irable ,  y raro de la  vida  de un 
tan  Prod igiofo Martyr; y que los 
que la leyeren á  íu  (anta im ita ­
ció n , aprenderán en fus deíccn- 
fuelos , y trabajos, For taleza, Fi­
delidad , Piedad., Oración , Mor-* 
t ificacion , Pru den cia, Modeftia, 
y otras muchas, y generofas Vir ­
tudes ,  dignas del verdadero 
Im itador  de Chr ifto ; la  ju zgo 
ob r a  que merece f'alir á  la luz 
publica, y la licencia, que fuplica 
á  Vueftra Alteza, para darla á  la 
ECtampa. Afsi lo lienta. Madr id , 
a o , de J unio de 1662»

i) , Francisco Gradan 
Verruguete»



ADVERTENCIA.

PAra  quien no guftáre de elle 
genero de Libros,Teta ocio- 

■ fa  qualquíer  advertencia : m as, 
V quien para leer  el que aqui fe 
■ © frece,  aprobecháre el confejo 
•* que dá el Traductor á los que le 
i buvieren leído ,  no tendrá por eC* 
“ trañ o tan to Prologo,con íideran- 
> d o recomendable á efta Obra , en 
> el ufjunto, en el ^Autor, y  en el que 
■ la traduxo.
i Es el affunto,  un agregado 
1 de extravagantes prodigios en la 
> Vid a  del Martyr San Euftachio, 

y  quien no dacredito a losMilagtosi 
no lea sfia ljijtoriar com o dize el 

' Au tor , en la p a g. 56.. Los Cen - 
fores nada pios, derpreciarán eP  

# ta  legenda, por im probable, in- 
ve r iia iiU y aun fa lía , pero acáíb 
la  audacia de efta cr ifts,  ferá po~ 
derofa para arruinar la au tori ­
d a d ^  t<yftim onio de los Autores* 

• '■ ' .....' '  '



que la  tienen por verdadera? San | 
J uan Damafceno , Nicephoro, 
Metaphrafte» Surio , Lipom ano, 
el Cardenal Barouio, el Padre 
Com befis, León Alacio, el Padre 
Ad u n ad o Kit ker ,y otros m achos | 
que la acr iben , y defienden ; los j 
Mattyrologios an tiguos , y m o ­
dernos que hazen m en ción  de 
ella; las m em orias con  que R o -  4 
m a acuerda el tcium pko chriftia- || 
110 de San Euttachio ,  en la  tgle- "  
fia á que d io nom bre, y es uno 
de los ancianos tirulos de las 
Diacom as Cardenales ,  que reno­
vó , y con tagio e l Papa Ca lu r o  
.Tercero i  la  detnontlracicn deL 
SenadoRom ano en cada un año, 
á  20 . de Septiembre ,  que es el 
día , en  que las lgld ias Latina y 
Gr iega celebran tu fiefta;y la au ­
tor id ad  del Breviar io Rom an o, 1 i 
que en las. Lecciones propí ias de j j 
fu O ficio ,, nos propone ella  ad- j 
m irable, y  peregrina r iiíior iarn o 

.podrán prevalecer con tra  eL ef- '
ÜU-



crupulo de la Cr it ica , que no la  
1 admite?

Si fe haze reflexión fobre la 
ca lid a d , y ju izio d̂ . los Doótos 
que la dan por  legitima* fe re- 

! conocerá que no tienen menos 
fam ofo nom bre en la República 
de las Letras, que los que !a dan  
PQr apocrypha, Y no puede de- 

■v jar  de fer origen  de perniciofas 
yPconfequencias, el contar entre las 

fábulas, la Hiftoria de San Eufta- 
, ch io , com o h izo algún Moder ­

n o  , cuyo nom bre íe calla por  
m odcftia; quando es cie r t o , que 
D ios  há permitido varias vezes, 
que contra el curio ord inario 

! fucedan algunas cofas, para , en 
aquella ocaíion mas que en 

¡ otras, maniieftar fu Om nipoten ­
cia , y difponer afsi la  converfion 
de muchas almas. Si por funda­
men to de la Religión  , negamos 
el crédito á los hechos fobrena-> 
turales, con que fe fue avivando 
e l eftablecimiento del Chriftia- 

í «fiara nif-



nifm o, no havrá Religión , com o
gfcribid el Abad Fleury;con que, ( 
debiendo con tdiarla rirmemen- 
fe» havrá menos peligro en creer 
Iqs diferen tes, y extraordinarios 
fu ceflos, que en efte Libr ito Te 
refieren, que en feguir  la opinión  
de los que afe&ando cierto reli- 
giofo zclo en dudar, quieren afsi 
díftinguirfe del común de los 
Pod ios. Tipne la Vid a  de San 
Euftachio, en lo p rcd igiofo, una í 
Confiante prueba del poder d ivi- ! 
« O , y la m ayor evidencia del I 
m ér ito del Santo : y puesíe vive 
?n un ligio, en que no im porta 
«leños efcribir lo que íirve para 
avivar Ja Fe (tibia  en muchos) 
que Jo que conduce para refor- j 
m acion  de las coftumbres (reía- « 
xadas en o t r o s )  y entrambas 
excelencias, fe encuentran en el 
íeforo de efta H iftoría , por la 
grandeza de las m aravillas, y 
por la fuerza del exemplo: quien 
d irá  que no es fainam ente rece«

cricn-3



nsendable cl ajfunto, por pro- 
I p r io à  la con form id ad , en la 

con ftan cia , y por m il para el 
aprovecham iento en la perfec­
ción ?

El ¿tutor de ette Lib r o , es 
J uan Baptifta M an zin i, que flo ­
reció en la m itad del anteceden ­
te  Agio, y nació en la Ciu d ad  de 
Bolon ia, donde aprendió las m e­
jores ciencias con felicidad , para 
fer  tnonftruo entre los ingenios 
d e fu tiem po. Tan  dueño fue de 
la  verdadera eloquencia, que fo-  
lo  él m ifm o, eu fus Obras, darà  
la  m ejor idea de fus preceptos. 
Adm iró tod a  Italia la valentía 
artificiofa de fu locución , esfor - 
zandoí'e (aunque en van o) à im i- 

i tar lej y ni el tan fam ófo Marqués 
Vir gilio  Malvezzi llegó à com pe­
t ir le. Aunque fe adquir ió la un i- 
verfal eftimacion de los Sabios, y 
apenas huvo alguno que no em ­
p leare la plum a en fus elogios; 
tu vo mucho que fufrir de la eu- 

í  a. vi-



vid ia; mas con  la natural candi#  
d cz de an im o de que eftaba d o ­
tad o , fupo deshazer la m align i­
dad que fe opufo á fus adelanta ­
m ientos,en  lo que llama el mun ­
d o  , buena fortuna. H alló def- 
pucs la de tener por fu Mecenas, 
con  duración confiante , ai Em i- 
nentifsimo Cardenal Mauricio de 
Savoya; y con fu protección  al­
canzo , entre otras m ercedes, la 
de condecorarfe con las militares 
iníignias de las Ordenes de San 
Maur icio, y de San Lazaro. H ir  
zofe canto aprecio de fus Obras, 
que aun en. vida, las vio falir de 
laeftam pa, catorze vezesjbaftan- 
d o ya  el nombre de Manzini,pa ­
ra calificar la excelencia; com o fi 
fe huvlera llegado al term ino de 
donde no podia paflar el primor 
de la Tofcana elegancia. Y aun ­
que folo goza  el publico diez 
Obras de efte Au tor , com pueftas 
á  diferentes a fiu n tos, y todas 
de poco volu m en , fon mayores

de



de lo  que puede ponderarfe , en  
el ar tificio, en la agudeza, y en 
la p rop r ied ad , com o fácilm ente 
podrá petfuadirlo la Vid a  de 
San Euftachio , que es el ob jeto 
de efte Libro.

Para n ot icia  del Tradi:£lort 
bailaba la que de íu  puntuali­
dad, y deftreza, dá la mifma t r a ­
ducción ; fin zelos d élas que vio 
Francia en fu len gu a , hechas 
por  Mcn f. de Scu d er i, y por el 
Señor de San Miguel. Luego que 
en el año de 16 6 2 . fe im prim ió 
en Valencia cfta Obr ita , para en ­
riquecer con ella el idiom a Efpa- 
ñ ol, empezó á hazerfe precióla, 
por  tan rara,por el anfia con que 
fe bufeába de todas partes ; de 
m odo que apenas oy le encuen ­
tra un exem plar, no cbftan tequc 
fe h izo fegunda edición en 1696 . 
Por ello le reimprime,no fin pro­
videncia , en Zaragoza , que fue 
Patria del T r a d r ft o r ;  porque 
fiendo mas in tereLda en aplau- 

S i  d ir



dir  fu nombre, no fe eftrañe que ; 
h aya com patr iota, que erija ella 
m emoria a fu Fama.

Nació el lluftr ifsim o Don  
Fray Anton io Auguftin  _ en el 
añ o 16 17 . Llamaronfe ius Pa­
dres Don  Juan Au gu ft in , y 
Doñ a  Efperanza de So r ia , cu ­
yos apellidos tienen en ¿ara- 
goza  , y Tudela de Navarra, 
an tigüedad  de nobleza bien co ­
nocida, fobre la  que le adqu irió 
el fer alcendien te por linea de 
Varón, de la Fam ilia de los Au- 
guftines, p roducidora fiempre de 
H om bres grandes. Defpues de 
haver con trahido m atrim onio, y 
fruftradofele en él,la  efperanza de 
fucefsion con  muerte de fu Efpo- 
fa  i caíi de repen te, y quando fe ' 
d ifpon ia á fegundas bodas, lo lla ­
m ó Dios á m ayor perteccion de 
eftado en la vida Monaftica, que 
abrazó á los 2 6. años de fu edad, . 
en el Real Monafterio de Santa 
£ n gtacia  de efta Ciu d ad , de la j

O



Orden  de San Geron im o, donde
eligió hazer fu protefsion á 1 5.de 
O&ubre de 16 4 4 . en el d ia  de la 
S. M. Tercia d e je fu s , J'uglortofii 
"Patrona, Siguió la cartera de los 
eftudios con  aprovechamiento, y 
amó el retiro con exemplar conf- 
tancia. Fue íingularifsima íu in ­
genuidad , è incanfable íiempre 
en las tareas , para del quitar eh 
tiem po que havia tardado en lle­
gar  al Claud io. Tu vo Cathedra 
de Efcritura en fu Religión  , y e l 
Priorato de la Real Cafa de San ­
ta Engracia. En la predicación fu e 
Maeft io confum ado, con mas de 
a o. años de exet ciclo, en el qual 
(com o dize en una de fus Obras) 
confervó la  un iform idad de eft i-v 
lo, con que efcribió el Epitom e 
de la Vid a  del Venerable Padre 
Fr. Dom in go de Jefus Maria, 
Carm elita Defcal^ o.

En el año de 1662.. le eli ­
gió el Rey Don  Felipe Quar to 
por fu Pred icad or , y en el de 

16 6 5,



16 6 5 . á  7. de J u lio, le nom ­
b ró al Obifpado de Albarra- 
zin. En el de 16 6 8 . fue primer 
Dipu tado del Reyno de Aragón ; 
y dando el d ia a las im portan ­
cias de tan grave , y publico m i- 
nifterio, ocupaba en fus Librosla  
m ayor parte de la noche; y en ­
tonces tue, quando compufo el 
Epitom e referido. En fin , lleno 
de vir tudes, y méritos , aunque 
n o de años,fe defpojó de la m or ­
talidad , á los 5 3. de fu vida, en 
el de 16 70 . haviendo fido llora ­
d a  fu muerte en todo el Reyno, y  
fentida de los Varones infignes 
de fu tiem po, que le comunica ­
ban  por cartas. Quedaron de ef- 
te gran Prelado (am as de los va­
r ios Sermones que d io á la Ef- 
tam pa) algunas traducciones de 
las Lenguas Latina, y Tofcan a, 
en que fue muy inteligente, y el 
Epitc me de que fe ha hablado, 
com o Obra propria. 7  odas le 
han conciliado (y juftamente)

ta l



tal aplaufo, que aun dura el def- 
confuelo de haverfe m alogrado
otras mayores en que meditaba,-
pero la muerte le arrebató en el 
tiem po mas proprio para eñe ge ­
nero de ocupaciones , fin duda 
porque no fe le retardara el pre­

m io de fus trabajos , com o 
piadofamente puede cre­

erle de fu exemplar 
vida.

EL
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1

, E L TRADUCTOR

' A L O S  L E C T O R E S
1 Cu r iofos , Piad ofos,
, y Eru d itos.

N TRE todas las 
fatigas del inge­
n io , ap licado 
á la tarea de eí 
eftu d io , la d e 
mayores difi­
cultades, y rief- 

‘§ o s » y de menos crédito , y  
.utilidad para fu Au t o r , es la  
de las traducciones. De las 
dificultades del traducir  , ef- 
cr ivid  un tratado particu- 

A lar ,



n 'Prologo. 1
la r ,  uno de los Varones mas 
d oÁos , y feñalados de nueftro j 
figlo : las quales tan to Ion m ayo ­
res, quanto la obra que fe tradu ­
ce, es mas celebrada, y íam oiá.
Los r iefgcs del Traductor con- 
fiften, en que íi añade algo de fu 
p a r te , incurre en la  nota de in ­
fidelidad: fi qu ita ,ó m uda, en la 
de ign oran cia : íi fe ata a las pa ­
labras, es condcnarfe á una vil, 
y  contem ptible fervidum bre, : 
y  íi folo atiende al fen t id o, cor ­
re peligro de parecer audaz.
Es también defcredito ,  para la 
gcn erofa  libertad de el ingen io, 
niny feníible i quando pudiera, 
com o abfolu to dueño ,  plantar, 
y  coger frutos en fu heredad, 
vérfe for jad o á  cultivar la  age- 
na > y aun no com o jornalero, 
fino com o efclavo. Y finalmen ­
te es ocupación ,para la fama del 
Autor,in útil: porq el Lector que 
uiticnde las dos le g u a s ,  no ef- 
' ' '  " tjm a



T r  ologo. g
tim a lo que no echava m e ­
nos , ni le hazia falta: antes «u f. 
ta  mas de beber los crifiales 
puros de la doctrina , en fu m if- 
»na fuente. Y el que no las en ­
t ien d e, tam poco eílim a los pri­
mores de la t r ad u ccion , p oiqu e 
no los conoce. Y ninguno de 
os que ga fa n  d deftu d io.efta  fo- 

d iado de t iem p o, y tan ociofo 
que lo quiera perder (fino quan- 
d o  le ofrece alguna duda) en 
ver, y conferir un o,y otro texto.

Peto por efias miíhias razo­
nes, fe les deve eftím ar , y agra- 

ecer mas á les Traductores 
eita fatiga. Porque quan to tiene 
para ellos de dificultad , de rief- 
go , de inutilidad , deícredito , y 
daño ; tiene pata los Lcctoics 
de utilidad , y de alivio, .Afsilo 
entendió , y nos lo d io á enten ­
der Cicerón , q u an d oen el d if- 
curfo de Optimo genere Qratortm  
que íitve de Prologo i  la  tra- 

A 2 duc-



4  Trologo.
duccion , que (para idea del ver ­
dadero eftilo Atico) h izo de las 
dos oraciones contrarias de El- 
chines , y Dem ofthenes, d ixo 
afsi: Sed eum m eo magis error ej- 
f e t , quale ejfet id dicendi genus; 
futav i mihi fufcipiendum laborem, 
utilem fludiojis; mihi quidem non 
neceffarium. En Athen as, en Ro ­
m a , y en todas las Repúblicas 
bien ordenadas , y cuydadofas 
de fu au m en to: no menos han 
fido celebrados , y remunera­
dos los que de otras han t raido, y 
in troducido alguna Ciencia, Ar ­
te , Inftrumento , Alim en to, o 
Medicina , de gufto , ó prove­
cho para la vida humana ; que ii 
la  huvieran inventado. Y nin ­
guna mas provechofa, y aun ne- 
ceífaria , ni mas guftoía, que los 
buenos libros : cuya traducción  
de una en otras len guas, para 
ennoblecer , y enriquecer con  
ellos á fus Patrias , ha ocupa­

do



Trologo. j
do fiempre' las plumas de los Va ­
rones mas eminentes de todas 
cafi las Naciones. Baile por  to ­
dos, el exemplo de mi glor iofo 
Padre San Geron im o:á quien pa ­
rece, averio puedo en el m undo 
ia Divina Providencia , para 
üuftrar la Igleiia con fus traduc­
ciones Sagradas : adornándolo, 
principalmente para ede fin, 
con la in teligencia de tantos , y 
tan im portan tes, com o ign ora ­
dos idiom as j en cuyo eftudio, 
peregrinando, trabajando,defvc- 
Ian dofe, fudando (hada llegar, 
para facilitar  la pronunciación , a 
limar fe fus dientes) ocupó d tf- 
de los primeros años de la n i­
ñez toda fu vida. Y quiza por  
ella excelencia ; y por la venta ­
ja que hizo e n e d o , á todos les 
demás Doftores de la Iglefia 
(aunque unos en unas, y otros en 
otras prendas le igualaííen) m e- 

i tecióen tre todos el gr a d o , ó  
A s  t i-



6  Trologo.
titu lo de D o d o r  Máxim o , con ­
que lo celebra, y honra ella mcf- 
jHá. Tan ta  es la dificultad, y tan ­
to  consiguientemente el mé­
r ito de una buena traducción.

Yo  p u es, m ovido de tan to 
exemplo: y defeofo de im itar en 
a lgo, y feguir, aunque dcíde tan 
lexos los palios de tan gran Pa ­
dre: aunque la dificultad pudiera 
acobardarme:}' aunque m al pue­
de prometerme elperan^ a de 
m ér ito, mi infuficiencia : he de­
d icado á efte exercicio , parte 
de aquellos breves ratos que me 
han dexado libres en la Reli­
gión , el Coro, las enfermedades, 
y el Pulpito. Y viendo impref- 
fos(aunque fin mi orden, pero 
con  aceptación de los Ledores, y 
no fin algún  provecho) algunos 
de elfos t r ab a jos , no he queri­
d o dilatar mas el ofrecer á la 
u tilidad común de nueftra Eipa- 
ñ a , por uno de los primeros,

ya



Trelogo. 7
yá que no de los principalesdef« 
velos de mi retiro ; efta traduc­
ción  de la Vid a  de el glor iofo 
Martyr  S. Euftachio : donde fu 
Autor (á quien fe deverá quan ­
to  bueno fe hallare en ella) pu ­
fo  todo el esfuerzo de íu inge­
n io , ue fu erudición , de íu clo- 
quen cia, y fobre todo de íu fer ­
vor  ; aviendo fido en tod o fin - 
guiar..

De la for m a , y Reglas de tra ­
ducir , d ixer ayo aqui a lgo, ii el 
mií’m o nuelfro Máxim o D oc­
tor  , no lo huviera dicho todo» 
en aquel tan celebre tratado , ò 
epiftola de efte aílunto,que efcri- 
viò à  Pamachio : Le opim o ge­
neri mterpretandi. Y yá Cicerón  
avia  dicho en pocas palabras 
m u ch o, quando en el Prologo 
citado de fu traducción,, nos en- 
feñó,entre otras cofas,que las vo- 
zes quebuelven  un concepto de 
una lengua en ot ra ,110 fe cuenta, 
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8 Trolcgo.
o correfponden con el numero, 
fino por el pelo: Convertí enimt 
d ize: ex M ticis, ámrum eloquen- 
tijjimorum oratienes Ínter fe con­
trarias , Mfchynis Demojthenif- 
que : nec convertí ut interfres, Jed 
ut Orator ; fententijs ijfdern, &  
earum form is, tanquera yguris: 
verbis ad noflram confuetudinem 
aptis i in qtiibus, non verbum pro 
verbo rece fíe habui reddere ; fed 

gemís Gr ane verborum  , vivaque 
Jervavi. Non ctúm ea me annu­
merare Lettori putavi opporte- 
re,fed tanquam appendere.

Nadie ignora , que comparan 
los Retóricos el eftilo á la m o ­
neda : para enfeñar , que las pa ­
labras , ni han de fer de las ya  
o lvid ad as, com o la m oneda ig ­
norada por antigua: n i tan nue­
vam ente in troducidas, com o lo 
es , antes de fer con ocid a , u de 
publicarfe la moderna : ni par ­
t iculares de una fam ilia , ca fa , 6

po-



Trologo. 9
p ob lación ; fino comunes á la 
in teligencia de toda una nación , 
com o moneda Provincial. Y 
en una palabra : el eftilo ha de 
fe r , com o m oneda corriente: 
Ftendim  efl fermone , velut num-  
mo, cui publica forma efl. Y deí- 
ta  proporción  , que ay entre la 
m on eda , y el eftilo , infiero, 6  
difcurro yo : que afsi com o en 
cada Reyn o ay monedas de 
o r o , de plata , de cobre, y de 
otros infimos metales : y una 
m oneda de oro , u de plata, 
equivale , y excede en el valor  á 
muchas de cobre ; afsi cada len­
gua tiene, no folamente palabras 
íueltas, y fencillas, que fon com o 
m oneda menuda , fino tam bién  
frafes , id iotifm os , alufiones, 
equívocos , y m odos par ticula ­
res de dezir. Los quales fon co ­
m o las monedas de plata, y oro; 
que en dos palabras deftas, dízen 
con  ga la ,y con energía, lo que ep 

A y oq a



i  o  Trologo.
otra  lengua , no fe puede expli­
car  , fino por  m enor , en mu­
chas palabras. Baile para exem- 
plo el verf. 3 i .  del Pial. 77. M -  
buc efe a eorum eraint in ore ipfo- 
rum -,& ira Leí ajcendit. ¡¡per eos: 
que fi fe quiere rom ancear Gra ­
m aticalm ente, apenas ie acaba ­
rá de explicar en un per iodo 
m uy p rolixo , y con dos breves 
Hiípan iím os fe comprehende to ­
d o : Un el becado en La Uea  , fe 
ray enn muertos. Ta l vez, pues 
en cfta , y otras traducciones, 
con una palabra de oro de un 
Hifpaniíino , le explica con 
grande propriedad , y claridad 
tod o un concepto en que ga lló 
muchas el Autor. Pero ta l vez 
también para explicar una fraíe 
fu ya , que en fu lengua tiene m u ­
cha elegancia , y en ergía , fon 
menefter muchas palabras Ef- 
panolas, y aun no bailan. Y aísi 
lo  que le deve procurar, y yo he -

pro-
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Trologo. 1 1
procurado, es: que queden expli­
cados, y entendidos los concep ­
t o s , pues para eflo , com o repi­
te el F i lo ío íb fe  inventaron las 
Vozes : Vo\ es funt figna concep­
túan}. Y en opin ion  de S. Agu í- 
tin  , no ay palabra que fe deva 
defechar , com o firva para de­
clarar  lo que fe pretende. Vea- 
fe todo fu Libro 4 . de Doétr i- 
na Ch r ift ian a; y pcnderefe m u ­
cho, que Tiendo tan gran Maef- 
tr o , y dechado, de Eloquenci?., 
dize;, Sape non cwrandnm, quan­
ta Eloquentia. doceas, jed quanta 
epidem ia; ut infit in ea quedam 
negligent a diagens. Y el argu ­
m en to que haze con  el íim il de 
la llave,es evidente: porque p oto 
im p or ta , que fea de m adera,, í i  
ab r e , y íi. no abre, aprovecha 
poco para el in ten to, la llave de 
oro. Y efte dictamen de S. Aguf- 
tin , dize el m iím o, que es dicta ­
men , y feñal de buenos inge>» 

A 6  niosp



fü  'Prologo.
n ios: Bonorum mgeniorim infog­
ni s efi índoles, in verbis verum  
amare non yerba. Quid enim pro- 
defl Claris aurea , f i aperire 
quod volumus non poteft ? Jiut 
Quid ob eji lìgnea, f i hoc potefií 
quando nikil aliud qu&rimus, nifi 
patere, qucd claufim eft.

De el Autor de efta obra pu ­
d iera  referir algunos elogios, 
■pero no los que merece : y liem- 
pre en ' tales empeños tengo por 
m ejor  , con mi Padre San Ge ­
ron im o , el callar , que el dezir  
m enos de lo que es razón  : pues 
la  m ayor alabanza es confef- 
fa r , el que alaba , lu infuficien- 
c ia , y que folo en lo que calla, 
puede caber lo que deviera 
dezir. Y para formar yo un con ­
cepto muy alto de fu grande 
eru d ición , en todas materias: 
quando no huviera vifto años 
ha, otras obras fuyas : me bas­
tava, averlo encontrado de nue­

vo
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vo aora citado algunas vezes, 
por el Dod iísim o Padre A taña ­
d o Krikerio , en fus tan celebra­
dos , com o Angulares Libros de 
la  Piedra Imán. Lo que no quie­
r o  callar ,porque puede fer de al­
gún  provecho, p a r a d  Led or  cu- 

(i r iofo (aunque fea para algunos la 
com paración od ioíá ,y yo enemi­
go  de ellas) es, lo que entre otros 
o iá  dos Sicilianos d od o sen to d o  
genero de Letras D ivin a s, y Hu ­
manas: á cuya perfuafion, y apo­
yo  de fu buen gufto,m e relolví á 
Tacar á luz efta traducción  : Que 
el Mandril era muy aplaudido 
de tedos los eruditos en Italia y  
fu ejido mas ejtimado , y Jeguido, 
que el de el M'atve^ gi. Y íi aun el 
m od o de eferivir de el Marques 
V irgilio,que por acá fe ha aplau ­
d ido tan to : empleandofe en fu 
traducción  tan  grandes plu ­
mas: y fe ha procurado im itar  
defde que fe com en tó los años

paila-
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paliados á in troducir  ; no fe t ie ­
ne allá por el mas d ign o de los 
que proíeíían la  elocuen cia foli- 
d a; vean aora los ingenios Efpa- 
ñoles, y reparen,, quan  dcfvia- 
dos andan de la verdadera elo- 
quencia m u ch os: Y firvales efte 
Librito de eltim ulo con la  de fu 
Au t o r , para que pongan algún 
cuydado mas en el aliño de- fu, 
erudición , y agudeza.

Efte ha íido uno de los m o­
tivos que tuve,para hazer efta t r a ­
ducción  : querer no folamente 
experimentar en otras lenguas 
lo que,en la Latina , lino p iobar 
también íi caben en la Efpaño- 
la, y a lien tan  bien las galas con 
que ha fabido adornarle la Tof- 
cana : trafplantando de fu culto 
jard ín  ella  flor á nueftra. tierra: 
y dando con efto ocafion a tan ­
t o s , que lo pueden con mas fe ­
licidad confeguir , para que en el 
com ercio literario no fe dexen»
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vencer de la eftudíofa codicia 
a e io s  eítrangeros (eípecialmen- 
£e F r á n u ies , y Italianos) que 
han api op. ado á las fuyas tr a ­
d u cien d o, codo lo m ejor de las 
ot¡as, y mas abundando íiempre 
Fipaña, tai 10 de in gen iólos, co- 
m °  v tile.oles t izilla s  , Piza-
n o s , V ülUi-t u s , y Coi tefes, que 
puedan dcicubrir  , conquitrar , 
y beneficiar en ella  nueva Ita ­
lia  tan ricas m ir a s , y en las de­
más len guas, y Provincias fer- 
tiles de letras, que Ion las in dias 
de les eruditos.. Y eftcfu eelt r u - 
to que le prometió. Cicerón  po­
der coger de la traducción  de 
aquellas dos oraciones : en que 
ofreció á los Latinos una idea 
de la  m ayor elegancia de los 
Gr iegos, que era ia. que en Alh e ­
nas íe p rotd iavajy tu  la que tan ­
to  fe aventajaron a los demás 
aquellos dos Oradores: Quorum  
ego oraitones,  f i ut Jj>ero , ita. ex -
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preffero virtuttbus utens illorum  
ómnibus: id eft fententijs, &  eo- 
rum figuris, &  rerum erdine ver- 
baperfequens eatenus, ut ea non 
abhorream amore noftro ( qua fi 
a Gritéis omnia converja non erunt 
tamen ut generis ejufdem fit  cla- 
boravimus ) erit regula , ad quam 
eorum dirigantur orationes, qui 
uítticevolunt dicere.

Con  el proprio m ot ivo , he 
procurado quan to he pod ido en 
efta traducción , a juñarme harta 
en el orden de las palabras , al 
o r igin a l, para dar mejor á co ­
nocer fu elegancia, y artificio. Y 
aun que á vezes parece que lo he 
confeguido: y ta l vez he hallado 
vozes, y fxafes Efpañolas, que ex­
plican íu con cepto, con igu a l, ó 
m ayor p rop r ied ad , y no con  
m enor viveza ; pero otras ha 
íid o for^ ofo ren dirm e, ó darme 
por  vencido. Y fiempre lo íerá 
e l quedju: sjú  d^ íconhan^ a con

gran



Trologo. 1 7
gran r ezelo, de que por m i in fu- 
ficien cia , no fe verifique en eíta 
traducción  , la propriedad de el 
verbo Latin o, Traduco: y que el 
publicar  yo  en Efpaña eíta 
obra  , fea in fam arla, y no tan to 
facar á luz á fu Au to r , quan to 
á la vergüenza , com o d ixo allá 
nueftro Aragonés Satír ico : Ri- 
deris multoque magis traduceris 
lAfcr. Quam nudus, medio f t [fu ­
tiere foro.

Mas para prueba de fu arti­
ficio, propon go aora folam ente 
á la atención , y com bido la cu- 
r iofidad (dexando todos los de­
más d ign os de fu aprobación , y 
buen gufto) al razonam iento 
que en el lib.3. haze á fus h ijos S. 
Euftachio : deshaziendo con  
una cortefana , y diferetifsima 
iron ía ,lo mifmo que de parte del 
Tiran o Emperador les propo­
ne, y parece lesperfuade: que fin 
duda esde lom a s artificiofo,qu«

yo
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yo  he oido, ni la d o  , enefte ge ­
nero. Y por dezir lo de una vez, 
ella obra es ta l, que aun los que 
parecen en ella defcuydos , fon 
prim ores: com o quando en el j,
2. libr. a ldefpojarlo de fu m u- 
ger  d  Patrón , no fe r e fe r e , ó 
explica bien , com o ,  ó quando 
falió Euftachio de la n ave, que- '* 
dan do ello en la relación no me­
nos con iu ío , que lo quedó el in ­
feliz marido. Tan to com o t ilo  
fe rerifti^  de fus afeólos , y de la 
niifma confulton de e llo s , el Au ­
tor  : que es una de las mayores 
prendas de les  Oradores, m o- 
verfe , para m over, y encender- 
fe ellos prim ero ,  para abrafar.
Y aunque en la  relación de algu ­
nas colas, parece aver queda ­
d o coito ,com o quando bolvicn - 
d o Euftachio a encontrar rai- 
penfadamente á fu efpofa, no fe 
declara el m od o ccn  que la libró 
D ios, y la confervó intacta de

la
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la  violencia del Raptor en am o ­
rado: ob jeccion  que me h izo,en ­
tre otras advertencias , un d is ­
creto , y erudito Cortefan o ; á 
cuyo gian  ju izio , y cabal ceñ ­
id r a , yo foy (aunque no el que 
m en cs) t i menor de los que fian, 
en tod o genero de m ateiias fus 
aciertos.Pero de ello mifmo infie ­
ro yo fu alabanza ; y la fidelidad 
con que obíervó las leyes de la 
hiftoria: no pon iendo en ella lo 
que no confta de los Autores an ­
t iguos que la eferivieron , N ice-  
phorOjDam afceno, Metafrafte, y 
los dem ás que fe hallarán citados 
por el Cardenal Baron io , en las 
an otacion es al M ar tyrolcgio 
Rom ano , en e l dia de la fiefta 
de eftos Santos, que es á 2 o. de 
Setiembre. Y el mifmo Au tor  fa- 
tisface tácitamente con  efta ío -  
lu cion , otra ob jeción , que fe le 
podía hazer femejan te : por no 
aver nom brado la n ación ,con tra

la
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la  qual íu e la  guerra en que el '  
Emperador Traxan o eligió- á 
San Euftachio por General. De 
m anera , que lo que el Manzini 
haze en efta obra,con  Angular ar ­
te > y prim or , es referir lo mif- 
m o que efcrivieron los an tiguos, 
con eítilo , y m od o elegantifsi- 
m o, y nuevo; no añadiendo a los 
íu cclcs  circunflanci.a, que no fe 
p u a ic com probar con los tefti- 
m onios de Autores graves j fino 
i'acando de e llo s , y m oviendo 
aquellos afeftcs, que caben den ­
tro de la verifim ilitud,y las m ora ­
lid ad es, exem plos, y aviles que 
puedan,fin violencia,conducir  al 
m ayor provecho de les Leóloresj 
y en que fe deviera fiempre ocu ­
par laChr iftian a eloquencia.

Por efio , pues , y porque los 
primores artificiólos de la Re­
torica , fin el alm a de la m ora ­
lidad provechofa , fon flores fo- 
lamente proprias de la Prim a- 

• ve-
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vera de la edad,aunque hedefea- 
d o en efta obra ofrecer un de­
chado de elegancia , á la im ita ­
ción  de los Retóricos Efpaño- 
les ; pero mucho mas defeo que 
ílrva de idea para la perfección, 
al provecho, y fruto de el Letor  

i Chr iftian o : im itando al Au tor  
en efto : el qual defpues de aver 
publicado en dos Toraos aque­
llos exercicios retóricos, que in ­
t itu ló : Furores de La juventud, y  
otras obras dignas de fu inge­
n io , y de fu eloquen cia, eligió 
en c-fta un atilinto heroycam en- 
te p rod igioío , y eficaz, para 
entretener con u tilidad  á los Le- 
tores curiofos , y aprovechar 
con  d elcyte : ilufíran do con lo 
raro de fu elegan cia , lo raro de 
tal vida.

Y íi bien en el m odo de t r a ­
tar la , y de per fuad ir , y aficio ­
nar á la lección de los lib ros 
Sagrados , y d evotos, defcubre

una
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una erudición m uy efcogida de 
lección protana ; pero en el m if- 
mo m od o con  que uta de ella , y 
la m oraliza  ; mueftra bien quan 
¿ledram en te Tupo im itat a  mi 
P. S. Gerón im o, y San Agudin : 
deipojando a los in judos pof- 
feed o.es , para confagrar  al Ta ­
bernáculo de D ios , las rique­
zas Egypcias: com o al fin de fu 
P r o logo , en la HiÜoria de Ape­
les , enamorado de Campafpe al 
r et r a ta r la , y en la tabula de Ac- 
teon , transformado en Ciervo, á 
que alude en el i. lib. y en otr«s 
muchas.

Pudo fer que fe dedicaífe á ef- 
ta obra, arrepentido del tiempo, 
á fu parecer m algad ad o en otros 
edudios. Dios Nueftro Señor 
de todo fabe , y enftña á tacar 
provecho para fus efeogidos. Y 
fi azotó com o á h ijo querido 
á m i P. S.Geron im o, porque leía 
en Cicerón : fue, ó  por el excedo,
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ó  por la poca afición, que cebado 
en lu elegan cia , contadla clm if-  
m o , que tenia á los Libros Sa ­
grados , ó porque era ya  tiem ­
po de dexar á Cicerón  ; pero 
no porque huviefle fido culpa 
el manejarlo á fu tiem po.

Yo,pu es,yá  que no puedo con  
obrasp rop r ias, imitar fu erudi­
ción  , im ito fu efcatin iento , y  
otrczco d ía  traducción en d d -  
•quite del tiem po, que entre ot¡ os 
libros defperdicie ,  antes de lla ­
m arm e Dios á la Religión . Co ­
m o el que defpues del naufragio 
feñala en  la  carta de marear el 
eícollo , ó  el parage de fu r ieigo, 
b com o elCautivo, que ofrece los 
grilles al Tem plo donde con- 
fagra fu libertad defeada , y  pre- 
ciofa jy com o el que eftuvo enfer ­
m o , y dexa eí'crita á las puertas 
de Apolo la rezeta de la falud 
con fegu ida, para cxem plo , pa­
r a  ayifo, y rem edio de los de- 
W s . Lo
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Lo que claramente confiefla en ( 

fu Prologo im ediato,nueftro Au ­
tor , es, aver efcogido efte aííun- 
to  para exercicio , y para exem ­
plar de la vir tud  , y yo  también 
para lo mifmo lo he efcogido 
para m i,y lo  propon go á los Le- 
tores cuerdos , y entendidos : y 
principalmente para que fe co- i 
nozca la van idad  , y engaño de 
la lección pern iciofa de los libros 
de Cavallerias , de Novelas , de 
Com ed ias, y otros femejan tes, 1 
que tan in troducidosh an  eftado, 
y eftán con tan to daño de las 
buenas coftumbres en nueftra 
Efpaña: y para que hallando en 
efte el m ifm o, y m ayor gufto, y 
divertim ien to, con provecho , y 
fruto:feaficionen  a la  lección de- * 
vo t a , y éfp ir itual: de la qual d i- 
xera algo aqui, fi quanto yo pue­
d o d ezir , no fuera mucho me­
nos , y peor dicho, que lo que fe 
puede leer en el Prologo figuien- 
te del m ifm o Autor.



PROLOGO

d e  e l a v t o r .

trabajos la Chriftiandad, es, á 
m i ju/ zio , la lección de libros 
vanos. Llam o vanos,aquellos h'i 
bros,que fiendo fu aflun to,y fu 
fundamento nada,componen ,y  
fabrican una maquina aparenté 
de cofas grandes:/  deleytando 
con amores, fin amantes y  fiu 
rold ad os, entreteniendo con

A masfabrofa,pc-. ij
ro la mas perju-, 
d icial defvcntu- 
ra, que deve pe- 
ner, y  gem ir en 
el numero de fus

B * guer -
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gu er r as, y con batallas no 
dan lugar a que fu vanidad le 
conozca , entre el dulce he­
ch izo de fus encantos haüa 
que echamos menos el tiem ­
po que p er d im os; en cuya ! 
poílefsion ledamente , tiene 
vinculada la mifma vida, íu 
vida. Yo  verdaderamente no 
sé com o puede dezir que ha 
vivid o quarenta años, el que 
gallan do en dorm ir, y en co ­
m er los vein te: y ocupando en 
los cuydados cafcros de fu 
fortuna los d iez, ha cornumi­
d o  lo  reliante en leer la sCa -  
vallerias de unos Campiones 
l'oñados. los q u a k s , fin aver 
ten ido en la natuialeza parte, 
n i en el Mundojla han ten ido, 
y  tienen para Iruftrarle á la 
m ifm a naturaleza lus fines : la 
qual, aviendo engendrado los i 
hombres , para el conocim ien ­
to, y contemplación de la ver ­

dad;
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dad; los ve (y los fuCpira) vi ­
vir  ; y (lo que peor es) m or ir  
en un vanifsimo ellud io de 

j  mentiras : Filij hominum , uj- T f.
quequo grav i corde ; ut quid di- 4 .

I ligitis vanitatem , &  qiuritis 
. mendacium}

Y qué hazen los ojos de un 
Chriftiano , ocupados en ellos 
libros,llenos de od ios,d e am o­
res,de ellragos, de encantos, y  
de embelecos : que folo t ie ­
nen de bueno , el fer todo una 
m entira ; y fi por  algo pudie­
ran imprimirle , y fallí a luz* 
es Clám en te para venir á alum ­
brar deíde las hogueras de la 
Santa Inquificion , a les que n o 

■ cegaron con  fus en gañ os, y  
errores?

O  miferables Chriílian os, 
los que no advierten , que fon 

j ellas unas pildoras doradas,
! que con  la capa de un guftoío 

entretenimiento, liforgean  los 
£  a o jos,

t
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ojos , para Henar la boca de 
am argura ! El alm a valerofa, 
que tuvo corazón  , y esfuerzo 
para oponerfe , y refiftir cara 
á cara á tod o el furor, y anal­
tos del Infierno, rindiendofe á 
efte en ga ñ o , fe dexa por in - 
terprcífa ga iu r  de aquel ene­
m igo , que aífegurando el ex- 
cid io de la Metrópoli eipiri- 
tu al: y difponicndo el incen ­
d io a la  Tr oya  de el alma, de« 
baxo del hermofo pretexto de 
en n oblecer, y hazer feliz la 
Ciudad  , con el cfpe&aculo 
Fam ofodel ¿avallo de Palas; 
le introduce en el leño, un Co- 
lofo preñado de deftruicion 
de eftragos, y de muertes. Y 
quien ay, que fi fe hallará en el 
Tribunal de un Real Confe­
s o , no caftigara rigurofam eu- 
te aquellos eftrupos, aquellos 
h om icid ios, aquellos encan ­
tos , aquellos adu lter ios, que



prologo. 29
el m ifin o lee , ¿1 miTmo cele­
bra i y lo que es mas , el m if-
í ? °  COffiPr a » y paga en d io s  
libios:1 Es pofsible , que aya 
legado a citar tan depravado 

el Oí be Católico , que para 
deíeytávfe el h om b r e , tam a  
ncceísidad de fer entretenido 
en el teatro de las letras , con 
maldades tan inormes, a u en o  
pueden fer jallam ente oidas, 
lino de quien las oye para con ­
denarlas : ni puede no con de ­
narlas , fino quien gü ila  , y íe 
com place en ellas* y quiew fe 
¿ Uvíie com placer , fin apro ­
barlas? Y quien las aprobará, 
fin que peque? Y en fin, ha de 
permitirle , que fe celebren 
aquellos errores , que fe cafli- 
gan? O vergüenza de nueftro 
figio , en el qual las m ayores 
culpas de los paliados , fe in ­
troducen , y fingen en perfo« 
ñas Ch iiílian as , para que los 

i B 3 Chrif-
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Chriftianos vengan á cele­
brar , y aprobar los errores 
mas deteftables de los Gen ti­
les 1 Y que hará la pobre al­
m a , tod a  empapada en eftos 
tan íeníuales íentiin ientos, que 
d eft ila d os falliblem ente al co ­
razón del'de el libro , com ien ­
zan de repente á fer ate&os, 
quando acaban de fer lec­
ción  i Si lo que fe m aftica , ó 
trae entre los d ien tes, pene­
tra hafta el eftom ago, y palia 
i  fer nutrimento j coníidere 
el pobre Católico . que tal es 
la calidad de ella Tangí e que 
atefora , para comunicar á fus . 
venas.

Pocos ay de los que tienen 
puefto fu deleyte en la letura 
de eftas narraciones van as, de 
eftas imaginarias proezas, que 
apafsionandofe por algún ga ­
lán , ó dam a de los que en ellas 
fe in troducen, no guften, y con

a n -
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anfia mas que or d in a r ia , d e-  
feen , que el valor  de efte, que­
de fuperior al de el otro; y que 
los amores de efta,antepueftos 
à los de aquella, configan una 
compafsion feliz en el preten ­
d id o pecho de fu Cam pion.

Efta es una locura , prefu- 
m ;da de dodra, en peí Tonas tan  
ign oran tes, que afsiftien do, y  
aplaudiendo á las culpas de 
los o t r o s , pecan en cabeza 
agen a, por falta de habilidad 
p a .a  pecar por ü  mifnios. Co ­
m o fien  efte nueftro inundo 
faltaran ccafiones de perder-

, le j fe conducen los defdicha-
dos para paflearfe , y d ivert ir-
fe à  un m undo im aginario , y 
quim érico , que defpues de 
^ verlos vanamente entreteni­
do , teniéndolos defvelados 
entre tantos fueños ; al cabo, 
defcubriendoles fu en gañ o,co ­
nocen , que todo el tiempo

- B 4  que
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<$ue penferon que leían , y que
p ip ían , efiuvjeron dorm idos, 
idaíuatavan  ,íu carne an ti­
guam ente en los yermos los 
Chrifdanos , con difciplinas, 
ayunos, y tan penofas peniten ­
cias, que por.mantener a la  ra ­
zo«,, en fu dom in io Cobre la 
fen iu a lid aá , deftruian cali fu j 
habitación  al efpiritu : y avrà 
quieti tenga a bien el apoyar 
una lección ,  que an im ada de 
un tfp ir itu  . d iabolico , gon- 
í -neve la fen fii¿id a4  > engen- 
tua , y alimenta los afeólos, 
cr ia á fus pechos las pafsio- 
n es , deitruyelas conciencias, 
tanto , que d  menor pecado 
que ocaíion a, y á que nos pre- ♦ 
cip ita, es el d d eytc, y compla ­
cencia de los agenos peca­
dos?

Mas doncellas han rendi­
d o  la fortaleza de fu caftidad 
à  la batería de efta letu ra, que

a
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á los aífaltos fuertes , y á los 
eñcazes infultos de fus aman ­
tes, Yo  me acuerdo aver oí­
do referir de un hombre vi­
ciad ísim o , y que fe preciava 
de^ eftár graduado en la F ilo- 
fofía de los amores , y de fer 
el Ariftoteles de los' galan ­
teos : que hallándole m uy 
am artelado de u n a , y fin cfpe» 
ran<^a de conquiítar la por fuer ­
za , fe refolvió á cogerla  con 
en gañ o, y con m añ a ; y ha- 
ziendole poner los ojos en 
uno de elfos libros, con t itu lo 
de en treten im ien to, le pufo en 
el corazón  tales ideas de am o­
r es , que com poniéndola á fu 
exem plo, defeompuiieton en 
e lla , y arruinaron el honeftif- 
fimo eftado de fu recato, y  de 
fu vergüenza.

O  m iieiables a lm as, infen- 
fiblemcnte traídas á una in fe- 
UctfUd  ?an fenfiblí í Deaid - 

S i l
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m e, en qué os deley tais? La 
H íftoriaes fi&icia : los fucef- 
fos tallos : la  reprefentacion 
h or r ib le, y deshonefta. Los 
excmplos fon para lascoftum - 
bres pern iciofos, y coftoíos 
para la vida ; envejeciendofe 
los  hombres dentro del golfo  
in m en fode femejantes libros: 
en el piélago efpaciofo de una 
lección , y efeudio, que al con ­
trar io de todos los d em ás, es 
m asdañ ofo , quan to mas con ­
t in uo. son  igualm ente perni­
ciofos con  la quan tidad , y 
con  la qualidad . Obligan do á 
la  in fatigable , y trabajofa  
aplicación  de una letura con ­
t inuada , por  efpacio de algu ­
nos añ os , confumen hafta los 
cfpiritus del celebro , y de la 
vida ¡ pareciendoles , que fue­
ran poco perjudiciales , fi hi­
cieran folamente confum ir el 
tiem po, y el alma.
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. Faltan acafo en las H iñ o- 

n as Sagradas maravillólas ha­
zañas, ardores, y mudanzas 
im pen ladas, y repentinas ; <¿n 
cuya variedad , y muchedum- 
bre de accidentes, deleytando- 
fe con  provecho el hombre, 
pueda llegar a aquel conoci­
m ien to de D io s , al qual folo 
eftán patentes todos los te- 
foros de la verdadera fabidu- 
ria? Ha, que no faltan , no; fi­
no que com o efl'as hazañas, 
efios^ amores , ellas transfor ­
maciones , no eftán llenas de 
fu p eiilicion es, de lafeivias, de 
m ald ades, y de facrilegios, no 
han m erecido hallar en los le- 
tores aquel a gr a d o , que folo 
fe com place, y fe d eleyta , no 
en el va lor , amor , y variedad 
de acaecim ien tos, y acciden ­
tes , fino en la fan gre, en la 
ven gan za , en la in ju ft icia , y 
«n U deshoneftidad. Qué ma-
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rasilla  es. pues, que el Dios de 
las venganzas ju ila s, y de ios 
caft igos : hazicndoíe Autor 
verdadero también de tales 
ob r a s , y brindando con ían - 
gre los ojos de un ligio , en el 
qual baila los mifmos eftudios 
cftán adulterados, y íangui- 
nolcntos j nos de con tinua ­
mente a entender, y nos muef- 
tre cada d ía , que el folo es 
aquel Cavallero de la ardiente 
efpada, cuyo valer oto brazo, 
del menor golpe poftra, m ata, 
derriba , desh aze, y deftruyc, 
no bolo millares de hombres, 
fino Provincias en teras, por 
tales culpas?

Ni fon menos perniciofos 1 
al m u n d o, que la gu er ra , que 
el hambre , y que la pefte , ci­
t es Efcritores profanos, de 
los q u a lesh ab ló, en mi op i- 

Tf. n ion D a vid , quando dezia:
3. Sepalchnm fa t im  eft guttur

j¡
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eorum : vtnenum afpdum , f ié  
iabtjs eorum. Va jepulcro es fu  
garganta afquerojo , y  abierto; 
y 'veneno de afpides, debaxo de 
jus labios. Si las leyes tienen 
tan juftamentc decretadas con ­
tra aquellos que envenenan 
los pozos públicos , y com u ­
n es, de vivas penas, y r iguro­
sos caftigos ; ellos que empon ­
zoñan las fuentes de la vida 
efp ir itual, y de la (a lud , y ali ­
men to de las almas , que fon 
los lib ros, hatiíc de quedar 
acafo libres del azote, y de pe­
na tan merecida?

Mejores entretenimientos 
t ie n e , li quiere, el Urriftiano. 
Dtleyres tiene de mas íubíif- 
tcn cia , y p efo, y mas útiles, y 
gu ü ofos, ii en ellos fe com pla ­
ce. De la dulzura de la Letu - 
ra efpiritual canto David  : que 
la palabra de D io s , es mas 
dulce que la miel. Y hablando
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de fu u t ilid a d , llegó á dezir: 
Que ella era una Lu zern a , de 
cuya luz alumbrados fus pies, 
no temían jamás el precipi­
cio.

Que la lección efpiritual 
fea palabra de D io s , es fen- 
tir  com ún  de todos los Pa ­
dres antiguos , y l ícritores 
Modernos. La lección , es 
hermana melliza de la Ora ­
ción  , dize San Erren. N o- 
fotros hablam os con Dios 
en la Oración  , y Dios ha­
bla con noíbtros en la Li­
ción , eferive San Am bro ­
llo. Las Sagradas Efcrituras 
deven fer leídas con el m ifmo 
^fécfto , y carino con que lee­
mos las cartas, que nos vienen 
de nueftra tierra , y de nueftra 
cafa , dize San Aguftín. Y por 
elfo fe llaman Letras, ó Cartas 
Sagradas; porque fon cartas, 
y le .r a s , que nos vienen de el 

Cié-
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Cielo , que es nueftra Patria 
o r igin a l, y nativa : y cíe parte 
de Dios , que íiendo. nueftro 
Padre verdadero , y am autiísi- 
m o , llana , y araorofam ente 
nos avifa de nueftro eftado , y 
de nueftros n egocios, y in te- 
reíTes.

Conocieron  efta verdad 
hada los An t igu os : y por efto 
llamaron á los libros, Con feje- 
ros in tegcrrim os, y defapaísio- 
nados. Nueftro dos vezes 
Santifsimo Gregor io las bau ­
t iza con nom bre de Efpejos, 
donde fielmente fe nos reprc- 
fentan , y advierten  nueftras 
manchas. La Oración , y la li ­
ción , fon los dos Pechos de el 
efpiritu , que miniftran al a l­
m a la leche, y alimen to de fu  
vida. Son aquellos d os Che-» 
rubines del P rop icia tor io, por  
m edio de los quales falcn, 
y fe com unican  las vozes , y(
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los preceptos de Dios á fu ama ­
do Pueblo. Y aun me atrevo 
á dezir mas: Qtie la buena Li­
ción  es, en algún  gen ero, mas 
ú t i l, y apetecióle que la Ora ­
ción  ; porque ílrviendo la Li­
cio n á los buenos penfamien- 
tos de m ad re, y á los buenos 
defeos de lu z , que iluftra el 
entendimiento , y enciende la 
volun tad ; viene también ella 
a fer madre de la mifma Ora ­
ción  , gozando por ella razón , 
de aquel p rivilegio de emi­
nencia , y fuperioridad , que 
tiene la caufa fobre fu efedto. 
Y fí en la Lición , Dios habla 
con  nofotros , y en la Oración  
nofotres hablamos con Dios, 
quien no Ce gozará, y precia ­
rá mas de efcuchar á Dios, 
que de fer efcuchado de Dios? 
La Oración  te pone en la pre- 
fencia de D io s , y la Lición  te 
d iíp on e ) y  fiaze d ign o de fer
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pueño en la .preferida d e Dios.
Y el m ifreo Chriito pufo es 
efto la ioberania de la Biena ­
venturanza , diziendo : Oin- Luc 
nim o, Eeati qui audiunt Ver- u ,  
bum Dei , &  cuflodmnt alud, 
tintes fon Bienaventurados los 
que oyen, y guardan la palabra 
de Dios.

Pero que hago yo  , ó qué 
digOr En vano d iííin go la Ora ­
t ion  de la Lición  ; porque la 
quim a Lición  no es otra  cofa, 
que una Oración . Si la Ora ­
t ion , y principalmente la Men ­
tal , no es otra cofa, que aque­
lla  elevación de los afe&os, 
que exercita el alma , confide- 
rando , y entrañándole en la 
caridad Divin a ; quien no co ­
noce, ó fabe, que el alma en la 
Lición  efpiritual, conm ovida á 
dolor de fus pecados, inflama­
da en el am or de Dios , de los 
exem plos : yá  atem orizada

del
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del horror de fus cu lpas, y ya  
confiada en la m itericordia, 
*3ue allí entiende ; fe compone 
de m anera,y de manera fe con ­
form a , y fe transforma en lo 
que lee : que m artir izada d éla  
compafsion de un m art ir io,de 
las revelaciones de un Extá t i­
co arrebatado: llora, ríe, mue­
re , refucita con aquel fugeto 
feliz, en quien mentalmente fe 
ha trocado , y transform ado, 
por unión, compafsion, y con ­
for m ad or 1? Y quien puede ne­
garm e , que no fean r>ara r Cn 
Dios Oración , y Oración efi­
cacísim a  aquellos ardentifsi- 
mos a ft &o s , que emplea en 
eílas ternuras el alma? Entre 
Jas quales , ó  quan frequente- 
m en te Dios Nueftro Señor, 
abriendo de par en par losEra- 
r iosd efu s  mifericordias, llue­
ve, ó vierte todo el Cielo en el 
pecho de un pecador ! Pre- 

gun-
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guntenfelo á San An ton io , á 
San Aguftin  , á San Ignacio, y 
á otros muchos : y verán co- 
tno dizen, que á nadie, y á na­
da, fino á fola la Lición  cfpiri- 
tual r econ ocen , y deven fu 
vida , fu falud , y fu conver- 
fion.

De efta utilifsim aLicion  d is ­
tinguen los Efpirituales tres 
d iferen cias, Preceptiva, Afec­
t iva  , y Excmplar. La una nos 
enfeña lo que devemos hazcr: 
la otra enciende los a fe fto s : la  
tercera, nos compone por fe- 
mejanc;a , y con  los exem plos 
nos perficiona. Seneca d ixo, 
que el mas fácil, y breve m o ­
do de arribar á la vir tud, es el 
del exemplo ; porque el cam i­
no de los p receptos, es muy 
largo : afsi por fernos á todos 
mas natural el dar  crédito á 
los o jo s , que á los oídos ; co ­
mo porque la bach iller ia, ó la 

con-
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contumacia de el ingenio hu ­
mano , no fé contenta , com e 
devierà, y le aprovechara mas, 
con executar , y obedecer ; fi­
no que quiere difpurár , hazer 
qucíiion , y averiguar cada uno 
Pe los preceptos , con .fu drí- 
curfo. Quieres tu , d ixo el Fi- 
lofofio Epicuro que yo  t e d e  
un con fijo, que encamine bien 
tus p ropon eos, y tus delcos, y 
los Conduzca à buen fin? No 
Vivas fin Ayo. Si tu  en tod o 
t iem p o, y lugar, t e perfuades 
2 fiue tc a fsiíte, y tienes por 
teft igo ue tocias tus acciones, 
a Caton  ; vivirás fin duda co ­
m o unCaton. Tendrás vergüen ­
za  de cometer coía que n opiic- 
da paliar por la cen íu ra , y 
crilol de i¡na vifta tan fevera.

La Vid a , y Pafsion d eCh r if- 
to Nueftro Señor , fue repre- 
fentada en fom b ras, y puef- 
ta en imagen  à los ojos de los

He-
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H ebreos, en aquella ferpiente 
de metal en arbolada, para re­
m edio de las mordeduras de 
la pon^ oñofa ferpiente del pe­
cado. Es necelíario fixar los 
ojos en la vida de un hombre 
ju fto , para que fus cxemplos 
nos preferven de aquella en­
fermedad , que fola , y verda ­
deramente es m or t a l, y vene- 
neíá. Eñ osfon  los Libros que 
le convienen al h om bre, cuya 
profefsion , y vida , com o pue­
de fer Chrift ian a, no ten ien ­
do de Chriftiano los eftudios?

Es el Eftudio un exercicio 
de la parte Racional j la mas 
foberana en el repartimiento 
intelectual de nueftra mente. 
Si efta fe ocu p a , y fe empapa 
en penfam ientos, y dictám e­
nes viciólos , im pofsible ferá- 
que jamás fe impriman en el 
alma, purgados, y rcCtos. Efta 
es ver dad tan cUi£ ,que no fupo

ac-
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negarla , n i fe atrevió á adul­
terarla, el m iíin o Padre de la 
mentira. Preguntaron los Ate- 
n ien fes, en uno de fus Id o ­
los, al dem onio, en que form a 
podrían aífegurar , y eilable- 
cer á fu Patria una eterna fe ­
licidad  ? Refp on d ió: Ccn po- ¡ 
ner en las orejas de vuejiros 
hijos, qnando pequeños , las co­
fas mas preccufas que fe halla­
ren. Entendieron mal el m if-
t ciio  dei Oráculo: y oprim ien ­
d o , mas que adorn an do, con 
o r o , per las, y piedras precio- 
fa s , las orejas á fu s hijuelos, 
pretendieron eftablecer el d o ­
m inio de aquella felicidad de- 
feada, que tan lexos ellavan de 
en ten der, quanto mas de go ­
zar. La Lición  de buenos li­
b r o s , es aquel precioíiísim o 
teíoro , que deve p .ner  en los 
oidos de lüs tiernos h ijos, 
quien d eíea , y procura hazer

fe-
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feliz fu pofteridad : Tom te Deu 
corda vcjíra m órnala verba, tcr. 
qua¡ ego tefiijicor vcbis hcdie. s 2. 
"Poned vuejtrcs corazones en 
todas ¡as palabras que yo os 
manifkjiu oy , d tzia  Dios por 
boca cíe M oyíls  Mas p or ­
que le ha de poner t i ^ orazon 
en las palábi as , antes que las 
palabras en el corazón í Por ­
que no le conviene, ni le bafta 
al buen Chriftiano típerar la 
palabra de Dios en el cora ­
zón •, fino que el mifino cora ­
zón ha de íalrr ai paila  , y ha 
de ir en bu íta de la palabra de 
Dios.

Yo  para mi he elegido la - 
Vida de tiuftachio el valero- 5 
fo, por  un devoto exercicio, 
que entreteniendo mi pluma, 
y ocupando mi mano en t{eri­
gir ¡juntamente vaya in ftruyen- 
do mi corazón en los prirne- 
íos rudimentos del efpiritu.

Po-
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Podrá fe r , que al retra ­

tar la  hermofura de efta bellif- 
íim a Campafpe de la  Vid a  Ef- 
p ir itual , lienta yo , com o 
el otro Apeles , que infen- 
fiblemente fe imprimen , y 
prenden en m i alma aquellas 
hetmofas luzes , cuyos ce- 
kfciaks rayos enciendan en 
mi coraron  llamas de el Am or  
Divin o. Podrá fer. No pier ­
d o  la efperan^ a. Vn  Peder ­
nal ofreció liberalmente ¿ la 
fee de jvíoyfes , ar royos ; y  á 
los m éritos , á los avifos, á 
los exemplos de un tan Va ­
le rolo Mar tyr  , ha de fer tan 
avaramente duro m i cora ­
zón , que no fe enternezca ; íi 1 
quie¡ a de compafsion , quan- 
d o no quiera de arrepenti­
miento? Y quien fabo que no 
aya do merecerme el arre­
pentimiento , eíla mifma com- 
p afskn  ? Lo que yo sé , y
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tífrgo por  cofa cier ta , e s , que 
nunca ferá pofsible , que el 
averio defeado ,  no íirva pa ­
ra averio m erecido : fegun es ­
tu vo fiem pre, y eftá difpuef- 
t a , y pronta la benigna Pie­
dad de aquel Am antifsim o 
Padre , que apenas vio al Hi­
jo  arrepentido defde lexo^  
quando m ovido de fu Mife- 
r icord ia , corr ió á e l, falien- 
dole al encuentro con los bra ­

zos : Mifericordia motín 
accurrens, cecidit fu-> $

per collum 
ejus.

C y¡r.





V I D A

DE S. EUSTACH IO

M A R T  Y R .

LIBRO- P R I M E R O .

T U CE , Y  V IV E EN T R E LOS, 
errores de la. Gentilidad, aplaudi­
do en T a y  Guerra ,. bafea que 
Ckrifto Señor Nuejlro fe le apare­
ce*. Bauti\ afe,y reforma fu fam i•* 

lia, y  cafa,, como perfeélo, 
Chrijliano-

a S tan grande, y tan gío- 
* r icfo e l m en to de la  
Vir tu dpata  con eTiom - 

d  h óbreao devierà la  
C  *  V« T
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Vir tud  á Dios (feam e aquí 
perm itido el dexar á Dios por 
Dios ) me atreviera a dezir , 
que le devia menos á Dios, 
que á la Vir tud . Y qué bene­
ficio fuera 1er, aun quando To­
lo  huviera de fer , un breve 
a tom o de mal? Mayor benefi­
cio  que la vida, es la buena vi- 

2en da, dize el Filofofo Moral. El 
•‘ d on d e  la vir tud  (teforo que 

de los Erarios de la Divin a  
^  ’ Gr a cia , nos ha cabido por 

fuerte leliz) es lo que folam en- 
te ha hecho tantas vezes ad ­
m irable al hom bre, fobte t o ­
das las criaturas terrenas, y 
Celelliales. Y que m aravilla 
es, que uu An ge l, con  un tan  
glor íelo ob je to , iiempre á la  
viftajy con  una naturaleza tan  
pura , y tan p er ied a , viva  ar ­
d iendo fin echar j en el am or 
de aquel Cr ia d or , que ve , y 
goza  lio ceflai? M aravilla ,  y
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m aravilla d ign a de los ojos, y 
de los aplaufos de tod o un 
Dios, fen tado en el Tron o de 
fu Om nipotencia , es, ver qu» 
un gu íim ilo de la t ie r r a , que 
tiene , no folo por d eu fa , fino 
p or  n atu raleza , la mifma fra ­
gilid ad , oprim ido del pefo de 
fu qarne ; con trallado de las 
detraccion es lifongeras de 
tanto objeto a tr act ivo: com ­
batido de las em bofeadas, y 
de las fuerzas de tod o el In ­
fierno: quedando en tod o lu­
gar  ven cedor , y triunfante en 
tod o peligro : encendido en 
un ardor inextinguible de 
amor; fepa remontarfe con Jas 
alas de fu caridad , fobre tqdo 
lo corporeo : y llegando haf- 
ta el m ifmo feno de íu Cria ­
d o r ;  fepa, y pueda confor ­
m ar le, y transformarle todo 
en D io s , con un ión  in teligi­
ble. Si la reveren cia, que fe 

C 3 d e-
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deve tener á los abifm os pro- f 
fundos de la Eterna .Sabidu­
r ía  , m e diera licencia :; d ijer a  
yo , que á un Angel tan rebel­
de corno Lucifer , fuera bien 
averie puedo por Cu ftoa io, 
un Hombre tan ju d o , y tan 
de bien, com o ede de quien 
he de hablar. Por ven tura lo  
huviera con ten ido en íü  ob li ­
gación  el exemplo de un cora ­
zón  com o ede, que con un pu ­
ño de barro , Cupo erigirle á fu 
Dios en templo : para confu- 
fíon  de aquel Nohiliísim o Ef- 
p ii itu ; a cuyos facrilegios les 
fa ltó  poco para h azet lo, aun 
m as em in tn te en fu pecado, 
que en fu naturaleza.

De ed os hombres, á quien 
h a  hecho m aravillofos en el 
m undo el m erecimiento d é la  
vir tu d , m uchos nos refieren 
las H idorias de la Religión  
Chr idiana : y porque para lle­

ga r
i
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gar à la perfección de efta Re­
ligión  tan u n t a , es neceífario 
el m erito de efta vir tud: y de 
ningún otro m odo le aprende 
m ejor , que con el exem plo; 
por efto he ju zgad o por con-« 
veniente , y devido , poner à  
todos delante un m od elo, ò 
dechado : á cuya femojan^ a, 
componiéndole nueítra vida, 
pueda llegar algún tiem po, en 
que hallemos , con  gran  p ro ­
vecho nuefti o , m ultiplicado Sí 
en nofotros el Original.

En la vida de un Euftachio 
leereis, ò  Chrift ian os, y ve- 
reís la Idea de la perfección.
Su corazón fue una fragua del 
Am or  i y  un horno d elM ar ty- 
r io fu pecho. Quantas milé- 
r ia s , y calamidades fe creen 
de todos los defd ichados, las 
hallará juntas, en folo un Euf- 
tach o la compafsion. Su vida 
lo hizo M ar tyr , aun mas qu i- 

C 4  zá
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zá q u gfu  m uerte; antes bien 
n a d a , fino fu muerte, le firvió 
de repofo entre los in tole ­
rables, y inceííantes tormen ­
tos de una tan penofa vida. 
Quien no ha leído la Vid a  de 

0 efte Santo , no-ha podido aun 
™r’ a lcan zar , n i llegar á enten- 

d e r , com o Dios juega á la 
y a' pelota. J ob era lo que l'ola- 
3 3* mente fe pod ía em bidiar al 

Viejo Teftam ento , fi no na ­
ciera un Euftachio. Efte le ha 
quitado á aquel la gloria  de 
ler Vn ico : íi aquel á efte le 
quitó la palma de ier Prim e­
ro. Quien n o da crédito á los 
m ilagros, no lea efta Hiftoria: 
en la q u a l, para m i, también 
lera m ilagro, que aya pecho, 
que no fe enternezca, y fe der ­
r ita  al leerla , quan to mas al 
eícrivirla. Quien  n iega fer 
Don  de Dios las tr ibulacio­
nes en un hombre ju lio j ve­

rá
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rá  en ella  Lición , fi fuera ja ­
más pofsible , que un hom-’ 
bre m alvado , h u viera , fin 
defefperarfe, fufr ido la m ín i­
m a parte de los tr abajos de 
efte corazón , fin corazón. Yo  
llam o al Corazón  de Eufta- 
ch io , Corazón  fin Corazón ; 
en tend iendo, que hazia ofi­
cio de Corazón  con  é l,  el 
m ifm o Ch r ifto : porque no es 
pofsible , que donde faltara 
una tan  particular afsiftencia 
de D io s , lé pudieran, no fifia- 
mente ven cer , fino con trallar  
todas las fuerzas de un Infier ­
no : no folo defa tado, fino in ­
citado por mano del m ifm o 
Dios , y ir r itado tod o con tr»  
aquel pech o, que no fiendo 
mas que de carn e, huviera al 
fin m oftrado fu debilidad , y  
flaqueza.

De el Padre, Nacim iento, y

C 5 Sfc
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Patr ia de Euftach io, no nos 
ha dexado tradición  , ó luz al­
gun a la antigüedad: ó fea por ­
que los Elcr itores, ocupados 
en las m aravillas prodigiofas 
d e  fu vida, no cuydaronde ce­
lebrar fu nacim iento : ó íea 
porque D io s , m ifteriofo liem- 
pre en fus San tos, no ha per­
m it id o que fe d iga  aver teni­
d o  origen en la tierra,un  H om ­
bre , que el avia predeftinado 
para ornamento iingular  de el 
Cie lo , y de nueftra Religión . 
Es privilegio (digam os tatal) 
que fe atr ibuya al Parayfo, y 
fe venere xefervado á nueltra 
n o t icia , el origen de los R í o s  
m as adm irables, com e e l Eu ­
frates,}; el Tigris.

N ació,y vivió mucho tiem ­
p o ,  em buch o en los errores 
d e  la in fiel, y  Barbara Gen ti­
lid ad  ; pero es bien cierto, que
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entre todas las coílum bres de 
fu vid a , nada tuvo jam ás de 
Bárbaro , fino folo el fcr Gen ­
til. Vivió en tiem po de Tra - 
jano. N o perm itió Dios que 
Jtuviefle m alo ,  n i aun el Prin ­
cipe , un H om bre tan bueno. 
Trajan o m erecía nacer en 
tiem po , en que la  J ufticia de 
fu Religión  , eftuviera pura, 
com o lo  eftuvo la de fu go -  
vierno ; pero Dios Nu eft io Se­
ñor  , que quería com batir  fu 
Igleíia , para adornarla de lau ­
reles, y coronarla de Vitor ias; 
deítm o aquella edad á tales 
Principes , que la  dureza de 
fus pechos com pitiere con la  
mina de bronces de la Fe que 
nacía.

P L A C I D O  lo  llam aron  
en da cuna: indicando quizá, 
aun no tan to fu facilidad en 
ap lacar le, quanto fu futura 
felicidad. H alla  el nom bre le 

C 6 pro-
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pronoljicó y i  entonces , que 
aun á Dios feria agradable.

6  De el averie cabido por íuer- 
te una Patr ia ( íi hemos de 
creer  á aquel va lo r , que d io á 
entender fer Rom ano ) y un 
figlo , en que fe epilogavan ,  y 
reducían  á la de la Fortale­
za  todas las vir tu d es; ík fi- 
g u ió , que figuiendo él los 
exercitos, gattb fu juven tud 
en aprender los rudimentos 
m ilitares , y exercitar las a m s  
de la Guerra. En poco tiem ­
p o  , fue fu valor  tan  íingular , 
que fe ju zgo tenia fin duda, 
com o Leónidas, un Corazón  
vellofo en el pecho. En los pe­
ligros, era m ayor que los pe­
ligros, y folamente menor que 
fu  offadia. Su  oíladia á nadie 
fe ren d ía , fino a fu pruden ­
cia . Los Soldados k> tuvie ­
ron  fiempre por objeto de 
íu  im itación ; los Cap ita les 

p o r
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por  fugeto de fus alabanzas; 
y por rayo de fus tem o­
res , y de ius lie fgos , los ene­
m igos.

Si pcleava, vencia ; ü  ven ­
cía ,n o  pcleava. Nunca fe m os ­
trava mas va lerofo, que quan ­
do avia de perdonar ; nunca 
mas generofamente perdona ­
va, que quando los enem igos 
fe moftravan menos defelpe- 
rados de la viter ia  , que de el 
perdón. Ten ia  por t r iu n fo 
el ven cer, no el matar, j a ­
más m atava , fino quando e l 
no matar era, ò  crueldad,ò  pe­
ligro. Am ava la  fam a buena, 
no la grande : y no m edia fus 
Vitorias por el efpacio que 
ocupavan los cadáveres, fino 
por el que llenavan las rod i­
llas de los rendidos. Pava de- 
zir  que tenia un animo Placi­
d o , ¿Agradable, balta dezir  que 
nunca l'e con ten tava m aso con 

aver
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aver vencido. El Magn án i­
m o gü ila de las Vito r ia s , no 
de los eftragos. El que der ­
ram a fangre con gü ito , podrá 
alabarle de valeroia Tigres pe­
r o  no de Soldado.

Com o n ofa lió a la  guerra, 
llevado del ím petu de la cie­
ga  ju ven tu d , lino com bidado 
de lav gloria  m ilitar ; afsinunca 
lo  arrojó el ardor de fu valen ­
t ía á los frequentes errores de 
aqu ellos, que figuiendo mas 
tem eraria , que fber te, y  
cuerdamente la  fam a, á cada 
paito fe precipitan. Las ca­
lidades de fus férvidos, y  de fu 
prudencia ,  lo  acreditaron 
preíto, por hom bre de govier - 
no: con que llegando a  la no­
t icia del Em perador fus pren ­
d a s , fe adelantaron  á fu efpe- 
ran^ a los ca rgos, dignos de fu 
perfona , en aquellos exer- 
citos, que 4« quantas aliftavan



él era la mas digna. Los fin- 
guiares brazos de fu valor , aun 
mas que los de la benignidad 
de fu  Príncipe , llegaron  a p o ­
nerlo finalmente en las Dign i­
dades mas altas. Com o las 
exercieiie, los H ebreos,  po­
drán dczii lor i, los qualesfue 
mas terrible el dulce n om bre 
de Placido , que lo avian  fido 
en otro tiem po , los form id a ­
bles Carros Falcados de fu 
cruelifsimo enemigo Faraón.

Luego que las guerras de­
ja r e n  Señoras de el Cam po á 
las Vitor ia s , fe retiró á Rom a 
Placido : donde con  la  fuavi- 
óa d  apacible de fu natural ¡con 
la in tegridad , y r ed itu d  de fu 
t r a t o , y fobre tod o, con  aque­
lla  pam cularifsim a cavidad, 
con qu e un iverfalm en tefocor- 
ria las necefsidades de todos; 
fe adelantó tan to en la  adm i­
ración  , y etn el am or común
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d el Imperio : que h izo dcfen- 
gañarfe á los Polít icos , de 
que no es incom patible , co ­
m o pen favan ,  fer adorado del 
Pueblo , y de el Principe bien 
vifto. Algo pudiera dezir de 
fus coftum brcs, pero para qué?
El fue t a l, que aun íiendo in - ¿ 
fie l, fe grangeó el am or de 
Dios. Su Cafa era el afylo , y 
el am paro feguro de todos 
los defdichados ; y  avia na­
cido con buena eftrella el in ­
fe liz , que llegava á pedir fo ­
co r ro á las manos de efte Cora ­
zón.

Quien  bufcava confejo, 
no necefsitava de fepultarfe, 
para implorar los oráculos, en 
las aras fubterraneas de Con ­
fio , y de J úpiter Teofon io.

“Pro Sus Confejos eran tan fia­
ren. b io s , y  tan  prudentes , que 
i 0, procedía de fu b oca , Sabi­

duría. Eran tan can d id os, y

fin-;
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fiaceros , que fin duda los 
llamará Salomón ; H ijos de 
una lengua de plata acendra­
da. Tan  ú tiles, y faludables, 
que bien fe' puede con el Ef- 
pir itu San to, d ezir , que es un 
manantial de vid a la  boca del 
ju ñ o.

La Bondad de fu natural 
fe traslucía por la dulzura de 
fus coñumbres. Tod os los 
hombres lo tenían por un 
H om bre ; pero n inguno hir ­
viera de los que entienden 
algo de Cielo , que en el al­
m a no le tuviera por un An ­
gel.

Guardava con  tal grave- g 
dad fu puefto , que era deco ­
ro , y no faufto. Ni con fu 
apacibilidad perjudicó jam ás 
a l r efpeto; n i con la ievei i- 
dad al amor. Portavafe con 
la  Mageftad , pero fin la fober- 
via de fus iguales.

El
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El era puntualmente com « , 
el Nilo ; quelolo , entre todos 
los r íos, no engendra vientos. 
Reíplandecia en fu Temblante, 
y en fu p or te,  no se que valor  
M arcia l; perofu  b la n d u r a ,y 
fu vizarr ia, d avan á  entender, 
que era un Tem plo ded icado j 
a la P a z, fu  pecho. Era  co- 

ReS  mo los  Querubines del Propi- 
3 -6-cia tor io; p or  afuera O r o , y 

por adentro Olivo. Era co ­
m o la Vara, que Bruto preíen- 
to en el Tem plo de Delfo , á 
Ap olo ; una bayn abru ta, con 
un alm a de oro puro. Era  en 
fuma nueftro P lacid o, de ta l 
fuerte P lacid o, ö Agradable a  
tod os, y de tal manera ju lio: 
que a ningún ot ro fe hirviera 
d ad o la comifsion  publica de 
fah r  á receb ir  á la Madre de 
fus Diofes fabulosos; fi bolviera 
por  el mar, peregrinando otra 
vez á Rom a.

la s
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Las delicias de la Paz, los 

premios de la  Gu er r a ., y  los 
afeátos de nueftro natural, que 
fe in d in an  con  gu fto , .al con- 
fotcio , y compañía d éla  m u- 
ger  : aísi por el deleyte pro- 
prio , y particular ,  com o por 
la utilidad común , y necdsi- 
dad d elYn iver fo, para fu con- 
fei vacien^  le perfu adieron  a  
que fe cafaííe.

Sucedió felizmente, Tu - 
vo por muger á Tra jan a , Da ­
m a  p r in cip a l, de rara caíli- 
dad  .en fus afe&os, y tan con ­
form e á fu  Efpofo en las cqi- 
.tumbres, que fe puede bien 
d ezir , que era una Capilla de 
concertada mufica fu caía; en 
que de la  variedad de la svo- 
zes , refultava una lingular  ar ­
monía. Am avanfe, fervian- 
fe , compadecíanle , y eíUma- 
vaníe. El m arido no m irava á 
otros,n i con  otros ojos que con

los
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los de fu Muger ; la Muger no 
íe m irava en otro eípejo , que 
en íli Marido. Ella fe con- 
form ava tan naturalmente con 
el gü ilo , y coftumbres de el 
Con forte j que en fu a lm a, y 
en fu vida , com o en un cipe- 
jo , pudiera advertir qualquíe- 
r a , que con  toda puntuali­
d a d , reprefentada, impreífa, 
ó for m ad a , la imagen de fu 
Marido. Con  proporción 
Geom étrica  , deve la Muger 
cuerda componerfe , y ajuf- 
tárfe á los aleétos , y natural 
del Marido, íegun el parecer 
de Plutarco. Com o las Li­
neas , y las Superficies, nunca 
por si id a s  fe mueven , fino 
íiempre con el cu erp o, en que 
fe íiigetan ; afsi la buena Mu­
ger  deve alcerarfe , 6 quie- 
tarfe : querer , 6 no que­
rer i form an do con fu Ma ­
r id o, de dos entendimientos,
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una felá  volun tad.

De la feliz unión de tales 
plantas , brotaren  dos pim ­
p ollos, que tn  nada degenera ­
ron  de el tronco de fu origen . 
Elfos dos H ijuelos , aun def- 
dc edad tan t iern a , h izierou 
vanidad de dar al m undo tef- 
tim on io irrefragable de la 
Vir tu d  de P lacid o, y de 
Trajana. Nacieron H ijos, 
vivieron  Im itadores , y mu­
r ieron Com pañeros de ius Pa­
dres.

Placido en tan to , incli­
n ado, acoftu m brado, y des ­
t inado á cotas grandes ,  vi­
vía mal hallado entre el 
ocio de la Paz : y com o á nin ­
gún  empleo fe aplícava m e­
jo r ,  y m ascon fo.m e a fu na­
tural» que al de la Gu et ia ,ccu - 
p aválelo m as de el tiem po en  
la Caza.

la  Caza  una Im agen  
<de
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de la Guerra; pero imagen tan  
n atu ral, que yo no hallo in ­
conveniente en d ezir , que la  
Guerra fea una Caza ; y la. Ca ­
za fea una Guerra. N o fuce- 
de en la  Guerra muchas vezes 
huir e l enem igo? Y en la  Ca ­
za com batir  la fiera i Porque 
los que huyen  en la  Guerra 
no lean fieras, por éíio la 
Guerra ha de dexar de fer Ca ­
za i Porque todos los que 
com baten en  la Caza, no lean 
hombres, por ello la Caza ha. 
de dexar de fer Guerra ? Mas. 
fea lo. que fuere. Nueftro 
H erce fe ccu pava, y fe entre­
tenía continuamente en laCa- 
z a : cuyas fa t igas, eílratage- 
mas, y combates, ya  que nun ­
ca  le cír ed d icn  glorióles tr iun- 
fos ; pero íiempre le exercita- 
van las fueu¿as> la prudencia, 
y  el ju izici y  tal vez el cora ­
r e n  : y  aunque no dexa van  d e 

-
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©fi ecerfe algunas ccafiones de 
fa t iga, y algunas de tiefgo; pe­
ro todas le ¿envían de entreten 
n im ien tc, y dcleyte.. 

f -Avilado una ve z, por uno 
de lus Cazadores, que avia en ­
contrad:; el rafíro de u ra  ma- 

!. nada de Cié, vo s : alegre (y aie- 
í gre con razón ir e.lo es cier - 

to , que n u t íiia  a lm a , confer- 
| vando un no se que de la D i-  
, Vinidad, á quien deve fu or igé,
I r»os p ron oft ica , o p; eviene los 

diedros) diipulo las quadrillas 
de los Cazadores:, conipavtit» 
las de Ls  perros. : feñaló el 

j puedo para el refuerzo ,  y pa- 
j ta el r efit fco de la carrera: 

y embiar do á. coger los pad- 
íos , de ta l fuerte ordenó, el li­
t io , para confeguir  felizmen ­
te íu in ten to, que viníefíe á fer 
aquella Caza  ,  tan  vidoía por 
el a r t e , com o fe Ja prom etía 
guftolá por la prelá.
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O  Bon dad de D io s p o r

qu an tos, y por  quales cam i­
nos andas bufcando ,  y d ili ­
genciando la Talud de el peca­
dor , aun quando el anda mas 
d iver t id o1 No ay en los Bof- 
ques rincón ,  entre lo m asef- 
pefo de fus horrores : no ay, 
entre lo mas oculto de fus af- 
perezas, un retiro, donde pue­
da efcondevíie el a lm a , de fuer ­
te , que Dios no la bufque , y 
la  halle : no folo para ofrecer ­
le  , y rogaile; fino para in flar ­
le  , y fuplicarle también , que 
quiera recibir  de fu mano írd- 
fer icoid ias, gracias ,  parados, 
Divin idad.

A  la m añ an a, en rompien ­
d o el Alva de aquel claro d ia , 
en  que avia  de dárfe á con o ­
cer á un Cazador , tod o  e l Sol 
d e  las Mifericordias ; Placido 
pterrceido de cavallos ,  y  d e 
Moceros , fe «nasuw a$
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puefto feñalado. Apenas llega­
ron al bofque , quando deícu- 
brieron elcíquadron  que buf. 
cavan. Aqu i los Cazadores,' 
fcñalandofe cada qual la pref* 
con la vifta ,  am biciólos de la 
glor ia  de a lcan zar la , comen ­
zaron á correr tías los fugiti ­
vos Ciervos, com o de apueft. 
ta. Ded icado cada uno ^ d i ­
ver tido en el alcanze de la fie­
ra , que fe avia propuefto : 3 
Placido le cupo un Ciervo tan  
grande , y de alientos tales, 
que fin parar , lo conduxo de 
carrera á una parte tan apar ­
tada , y tan fo la , que el buen 
Ca za d or , cuyo cavallo ya  íe 
rendía ,  vin o á perder la efpe- 
ranza ,  que tan confiadamente 
ka ííegu r a va  hafta allí la pre- 
fa. Perdido ya el fu gitivo de 
vifta ,  andava también Placi­
d o perd id o, yt r ift e ;  quan do 
llegan do d e im provifo á  la
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ra íz de un gran peñafco , y le­
van tan do á cafo la cabera, vio  
delante de sí otra  vez al Cier ­
vo: y que vencida la  eminencia, 
de aquella peña de un falto, 
arm ada la cabeza de ñudofos, 
y agudos ramos , y congoxa^  
dos los hijares con el repetido 
fobrealien to ; buelto á t i , le 
hazia cara orgu llolo; y ttoca- 
d o  de Caza en Cazador , lo efi- 
perava al pallo..

De el Cier vo, eferiven San 
Baíilio , y San Ger ón im o, que 
con  la refpiracion a tr ae, laca 
de las cuevas , y m ata las í t r -  
pientts. Y era emptella propria 
de Dios embiar un Ciervo, 
que purificare la cueva de t 
aquel p ech o, en que fe hofpe- 
d ava la ñeñ ísim a fierpe de la 
Idola tr ía.

Atón ito , no p oco, con la 
novedad de el ca fo; y no poco 
m aravillado, fe palm ó el buen

Ca-
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Cazador : mas pareciendole, 
que no convenia, perder t iem ­
po, ni dar  lugar ¿L repelo de la  
fiei a fa t igad a  j. ar rójele de. el 
cavallo co a  velocidad al í'uc- 
lo, juzgan do ,  que. ¡teda la  feli­
cid ad , y ccnfécucion de lu d e -  
feo,con lift ia en ludir, a la cum ­
bre de aquel cerro , íiu  íer lln -- 
tido..

Apenas m ovió etpaflo , pa­
ra, ir ganando tierra co a  fi’en - 
eio, quando fe fin tiá  de repen ­
te h er ir , aun mas ei corazón,, 
que el oído,.de una voz, cuyos 
hechos, bien que. tiern os,y llo ­
rólos , traían cierto horror, 
contigo , poderoío a conm o­
verle toda. la. fangre ea  el pe­
cho r donde confutes, y  turba ­
dos. los eíp ir itus, eftuvieron a  
pique de perder el. tino , para 
reducirfe ,  y recobrarfe en el. 
corazón..

T la cid o T lm d o  -  porque íh

P f  ¿
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a  mi me perfigucs tan riguro-

Arrebatados los ojos ,  en 
bufca de la parte de donde 
uvian  falido eftas vozes , d ef- 
eubrió Placido ( d  efpe&acu- 
io d ign o de fer defeado infi- 
n itam entei) defcubrib entre los 
cuernos de unCiervo,un  Chrif- 
to Crucificado , que tod o la ­
gr im as, y tod o luzes, lo m ira- 
va  con tal tern u ra, que fin du ­
da  le huviera la dulzura de fu 
vifta deshecho , y derretido las 
entrañas ; fx la confufion de 
vérfe culpado , no la  huviera 
m oderado, y detenido : Tlaei- 
do , Carifiimo Tlacido?)' perqué 
me per jigües tu ? Afei repe- 
t ía  de nuevo , llorando coa 
mas tern u ra : tod o ze lo , t o ­
d o amor , todo falud ; aquel 
Señor , que defde el Cielo avia 
baxado á ios bofques, á in ­
gerir  vu> Serafip en un  peca? j
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d o r , con foberano artificio.

Señ or , ay de m i! Señor, 
no mas, no mas; que ya yo  no 
puedo mas, y de pena me con- 
fin no. N o mas, no mas : que, 
o fea dolor , ó d u lzu ra , yá  yo 
en el corazón lien to , que le 
faltan  fu erzas' al corazón . 
Veiim e aqui todo á Vueftros 
Pies; todo ar repen tido: veif- 
me aqui tod o vueftro. N o fea 
yá  de aqui adelante de mi, fi­
n o lo que Vos guftaredes. 
Mas quien. Mas quien Cois 
V o s , Señ or , que de m i tan  
dulcemente os quexais? Af- 
fi tierno, lánguido , poftrado 
prorum pió con un am orofo 
deliquio ; ■ no en ferm o, fino 
gloríeloraquel Placido, a quien 
un Divin o rayo , fulm inado 
de la Luz de Ch u llo , avia en 
un mom ento t r oca d o , enter ­
necido, alum brado, y fervori­
zado,

D  i  Quien
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‘ Quien foy ? H a Placido 
amado*. Quien  Coy  yo? N o te 
lo dizen bd.ftanttmuite la1« 
d aku ras de tu xnifmo íen t i- 
m ien to ? No te lo  avila cite 
exceflo de m i Amor? N o  te lo  
S e a  á- vozes el rem ordí- 
-miento de t u  conc.encurQm en  
foy yo ? Soy aquel jeíu  Cnrii- 
t o ,  que te cr ie, que .te redimí,
.y que te qu icio la lvar; íi tu  me 
quieres correfponder. Soy 
aquel Dios, que baxan da de el 
Tron o de m i Glor ia  ,  por tu 
am or, ó Placido m ío! -me vefti 
de efte terreno ,  y m ortal def- 
p o jo :  pareciendule cor ta  fi­
n eza a l Am or  que te tengo, r 
emplear por tu falud , i'olo 
aquel afoopurifeimo de mi Vo ­
lun tad Divin a  j aunque paia 
íalvarte , baftava ¿1 id lo. He 
querido que tu  vea s , que por 
tu  am or , qualquier m otivo de 
tu  bien  era bailante ocafion ,

t: & p a - 1
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para dexatm e yo  volun taria ­
mente hollar, herir ; y fl fuer^  
neceflario, ddpcdaaar .

Preguntafelo â elias ve ­
nas, à eftas arterías, à eftas en ­
trañas mías ; que ellas te d i ­
rán , fi quedo en ella s, ni una 
Tola gota  de langre , ù de otro 
h u m or , para la conicrvacion  
d em i Vida. Lo que no avia  
de poder ver ter , de an tem a ­
n o lo lude. Lo que no pude 
íudar , hÍ2,e que ddpucs lo fa - 
ca íled ee l m .lm o corazón , io  
verd t ffe, y lo agotafle la lan ­
ça. Aora, Placido, tu, que h a- 
Z'S por mi ? T u , que hautes 
por ti?

A ¡si refpord ia el Benignif- 
íimo Padre , quando Placido 
tom en to a d<..z,r a ga tos  : No 
m as, Uros mro , no mas. No T _ 
ay valor , que pueda r d it t k fe i * 
ellas voaes. N o rnas, m i Dios, 
no mas favores,: no m as gia -  

D  4  cías;
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c ía s ; que palian yá  de liberar  
J idad, y aun íobran para;<lef- 
perdicio. N o cabe tod o el 
Paraifo en un pecho de carne 
tan  angofto. Ay de mi'. Qu e ­
réis . fepultar toda la Glor ia , 
y Bienaventuranza en un bar ­
ro quebradizo ; en un vafo de 
perdición ? Mi Dios ¿m oro ­
lo , mi dulce D io s ; agora fi 
que os con ozco. Mas com o, 
com o podéis tener paciencia 
para futrir (aun no d igo para 
amar) á un hombre tan  ingra ­
to, y tan perdido? Que hazeis 
que no defenclavais ellas ma­
rros, y enclaváis, y trafpaífais 
elle pecho,que no fe avergüen ­
za  de abrigar  , y hofpedar un t 
alm a tan perverfa, tan  in gra ­
ta ,tan  im pía,y tan rebelde?

Aquí todo lagrimas , todo 
arrepen tim ien tos, todo ternu ­
ras , fe deshazia en un incen ­
d io  de am or , á  aquella alma, á 

quien :
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quien la m ano am orofa de 
Dios avia dado á guftar  las 
dulzuras inefables de la eter ­
na Bienaventuranza.

Ea P lacid o, ve te , vete á 
la Ciudad; y a llí , con  tu m u- 
ger , y tus h ijos , acogiéndote 
al amparo de m i Sacerdote, 
haz que os bautize : y defpues 
bolviendo á eíte lu ga r , goza ­
rás en el de mi prefencia : que 
defeubriendote, y declarando- 
te los fecretos mas profundos 
de m i Fe ; y revelándote algu ­
nas particularidades de tus fu- 
ceífos iuturos, ted exará ,y era- 
biará con folado, y fortalecido.

Al dezir e í lo , defapare- 
ció aquel Pad re, y Autor Be­
n ign ísim o de nueftra falud: 
que quifo mas darfe á cono­
cer fobre el leño de una Cru*,' 
que fobre los alados om bres 
d e  los Serafines ; para dar  
i  entender al M u n d o, que 
l w.: p  5 quan-
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quando im porte para la Talud 
de un p ecad or , íi faltaren  irie- 
breos para crucificarlo ; e lle  
crucificará á si m ilino.

Aqui el Nu evo Chriftia- 
n o , todo a lfom bro, tod o con ­
fian za, tod o am or, títuyo, pa­
ra  quexaríe de Dios am orofa- 
mente j porque tan prefto le 
a via  quitado de delante un tan 
dulce o b je to ; pero detúvole, 
y  corrigiole el ien tim ieuto, 
aquella JLuz, que le avia  alum ­
brado el en tend im ien to, aun 
m ucho mas que iluftradole 
los ojos, y beatiíicadole la  víi- 
ta .

Ea (com enzó á dezir  en ­
tre si, recon ocido) que n o : ea, 
que no m e pefa, no Dios m ió. 
Si jfe continuara el gozo de la 
dulzura de tu  paciencia , per ­
d iera el tiem po precioíií'siiiio, 
que devo yo emplear en la  
obediencia de tus m andatos 

Dio«
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Dios m ío , hagafe tu Sandísi­
m a voluntad. Yo me voy, 
Dios m ió. Dadm e vueftía 
for ta leza , y conítancia para 
ferviros , com o me aveis con ­
cedido volun tad , y  rd olu cion  
para defearlo.

Dicho ello , im pelido del 
fervor  de fcrvir , y obedecer 
a  fu Dios, eítoy por dczir , que 
íalto p o co , que no (e encam i­
no con velocidad para Rom a, 
a ú i com o ie h a llava , pecho 
por tierra. N o ay cola que 
natuialmenre rio corra, y hue­
le  a la  cen a o  , por el cam ino 
mas deíteho de la mas breve 
lú ea . Eíte fiervo de Dios avia 
ya  d„xado atrás codo fu enten- 
dim  tr ito , en Seguimiento de 
D voluntad. Defcava ade­
lantarle aun á si miitrio , para 
m old ar la  pr nritud d elu  obe­
d iencia á fu Dios.

£ fte m ifm o fervor fue lo
D  6 que
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que le ob ligó á valerle del ca ­
yad o ,  de cuya nativa, y  expe­
r im en tada velocidad j fe p ío- 
m etía mas oportuna , y breve 
com odidad , para bolar  al Bau- 
t ifm o , que Chr ifto le avia or ­
denado. Mon tado en la lilla, y 
avifan do de fu p r ifa , y de íu 
obligación  al cavad o,con  la ef- 
puela j fe partió de carrera pa ­
r a  Rom a. La im paciencia por 
llegar  , lo con fu n d a : la m e ­
m or ia  de las paliadas dulzu ­
ras , lo facava de sí m ifr oo ; y 
e l deCeo de falir  de el peligrólo 
ttftado de la  Gen tilidad  , lo 
atorm entava. O  quantas ve- 
ze s , al bolver en s i , dezia: 
Moderem os eftc gu ft o , Al­
m a m ia ! Vam os con  cuyda- 
d o. Miremos por n ofotros 
m ifm os; no fea que el cava ­
d o , apartándole de el cam ino 
derecho , con  fus er rores, nos 
detenga en  los nueftios. Si,
' " fi,
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fí ,  bien  vanaos: cam inem os, 
pues, cam inem os aprifs,, Dios 
ferá con  nofotxos. O Qip s 
am ado ! O fuave Dios • Q  
am orofo Dios*. Y quando me­
recí yo  jamás , ni pude mere? 
cer ellos íávores ? Y com p 
los avia jam ás de merecer yo , 
que en tod o lugar , tiem po, 
ocaüon , y negocio : d i  uve tan 
agcno de tod a  vir tu d ,y tari lie? 
no de toda m a ld ad ! Mas qué 
h a ze in is , P lacid o? Cuydacío 
con el cam ino , y con  no d es ­
viarnos ; no fea que el cavall©  
con  fus errores, nos detenga en 
los nueftros. H a Efpofa Am a ­
da! Y que dirás tu ,quan do o y-  
gas de ella  b o ca , y participes 
los  favores que Dios nos haze? 
Qu e dirás? Tendrás coidura? 
Tendrás capacidad  para tan? 
to  ? Podrás tu futrir tanta 
fu avid ad , fin fer confortada, y 
fo r tif ic a d a  c o n  aquellos rayos,

que
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que yo  por tu  piedad ; Gra ­
cias á  ti Benigniísimo Dios! 
Am oroiifsim o Dios! Dios por  
m i tan tarde con ocido ! (4uc 
yo  por tu  Piedad he gozad o, 
que yo  he vifto, que yo  he gu£- 
tado?

Con  cftos tiern os, y otros 
femej antes difcurfos, el Ad eon  
Chr iftian o, aviendo viíto en el 
b.dque la  Dian a de la Humani­
dad  de Chrifto, hermana de el 
Sol de fu Divin idad  : cantina- 
va  á ratos acolado de el dolor , 
con  que lad ran d o, y m ordien- 
d a , le defpcdazavan el cora ­
zón  las m em orias de fus cul­
pas y á ratos, íintiendoie def- 
p o ja r , y trocar la piel an ti­
gua, corria huyendo e n el al­
m a j y acogiéndote á los pies 

T f. de Ch r iflo : Sicut Cervus a i 
f i j a n t e s  aquarum : Coma el Qer- 

vo d las fuentes de las aguas: 
h er id o, con fiad o, fa t iga d o , y 
ítd icn to. Lie-
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Llegado , finalmente ,  à 

la. Ciu d ad ,  Laxando del cava ­
llo ,  y iu biondo a toda p i iella 
la sibilerà i  al ialir belan do fu 
Muger a receñirlo ,  con  los 
brazos abíertosi.coinen^ ava yà  
á dezi. k  : gd-. di; as a o ,a , Lf-  
poia mia l  v^ j; p a iia ia s- Què 
rales nuevas te av.ygorQua1.ü0 
1 rajaría dos vezes lloroja, con  
duplicada ternura , le dixor 
Glan des cofas tengo que co ­
m un icar te, ò  Efpoiò m io! q  
m i tan cteíeado ! ó mi tan  tar ­
de venido Efpoío!

Rccibiendofe el uno ai 
otro con recíp rocos, y córte ­
les ca r iñ os, y con  los decen ­
tes , y m utuos a t e d o s , pro- 
prios de peiion as que fe am a- 
van quanto m erecían , y quan ­
t o  era razón  ; Placido con  el 
femblante, y los ojos, com o de 
a tón ito ,  ò  atu rd ido , y era  de 
« levado : dcfembaiazandoCe
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prefto de la  fa m ilia , que avia  
toda alegre concurrido á la  
afsíftencia , y férvido de fu 
per íon a: y retirar.dofe con 
Trajaná á folas, para darle 
parte de las maravillas palia ­
das , d io primero lugar á la 
M u ger , que fe adelantó á  de- 
zir le afsi:

Y donde aveis eftado tan ­
to  t iem p o, Placido querido? 
Que ocation , qué fuceflo tan 
contrario , te reftituye á mis 
brazos tan amargamente tur ­
bado, y afligido? A que cuy da ­
dos tan m oleftos fe retiran á 
afsiftir en el corazón , eflosojos 
tan reconcentrados ? Al tiem ­
po que yo te efperava , para 
gozar alegre en tu  compañía, 
de aquellas felicidades eter ­
nas, que efta miltna noche paf- 
fada,m e fueron prometidas de 
un Crucifixo, que fe me apare­
ció , tod o veftido de rayos ¡ tu
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feu^ lvís á mi prefencia tr ifle, 
8 ji% d o , y confuid?

Placido,al hecho, y nom bre 1 f  
de Crucifixo , tan to para el 
mas ga llofo ,  quan to en boca 
de fu Muger menos, ciperado: 
con un fervor im petuofo,todo 
fuego , todo a r d o r , y con las 
manos levantadas al Ciclo, 
prorrum pió con un d iluvio de 
lagrimas : Tod o  ha de fer fa ­
vores ,  o  buen Dios ? Merce­
des tod o ? Alegrém onos mu­
cho , Muger , que tenemos un 
D io s , que es todo manos, y es 
Manirroto : un Dios, que trae 
en un pecho a b ier to , y ahuge- 
rado los ben eficios: un Dios 
tod o de m ie l, y de panal, para 
endulzarlo t o d o ; toda de fue­
go para inflamarlo- Has viflo 
á nueftro D io s , Muger queri­
da? Vifto has ámieftra Salud?

. D éla  felicid ad , no de los tra ­
b a jos, procede m i an gu illa .

Re-
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Rebofa por los ojos aquel ar ­
dor  , que no cabe en el pecho. 
Glor ía  á D ios , Muger raía, 
que Dios quiere fer con n ofo- 
tros. Alabem os, Efpoía an u ­
da, alabemos á Dios,que el fo- 
lo ,e l Verdadero Dios,n os buf- 
ca, y nos quiere para sí.

Luego Placido , lo mejor 
que pudo ,  y que las lagrimas 
fe lo permitieron , d io parte á  
Trajana de todas las m aravi­
llas fuccdidas en el bofq u e: en 
cuya r elación , quantas vezes 
fe conm ovieron aquellas Al­
m as, tan bien difpueftas: con 
quantos deliquios am oroíbs, 
y  con quantas ternuras , yá fe 
Compadecieron , ya fe coni'o- 
laron  : Vos, ó Buen Dios', que 
fuiíleis la ocaíioti ,  y lo cau i af­
eéis: vos lo dezid , que yo pa­
r a  m i folamente sé defear, pe­
r o  no eícrivir  tan foberanas 
dulzuras. Lo que se ,  e s , que 

T ía -

1
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Tra jan a , llam ad a , y  m ovida 
de el Eipin tu Santo , al qual 
nunca fe correíponde m as d ig­
namente, que quando lin d ila ­
ción  , y  de repente fe corre f- 
ponde. Alto , pues, d<xo: Alto 
Placido. Aqui n o ay lino obe­
decer prelto. Vam os de aqu i. 
Gorrcfpondafe a tantas mer ­
cedes con  diligencia. Sea c f 
rezelo de perderle ,  i  la medí-« 
da de la obligación  de amar ­
le .

Llegada la noche ,  que con» 
fu ob ícu r id ad , parece que co-1 
d iciofa  quifo tener p a r te , y  

concurrir  también á la  fallid 
de aquel Par d ich oío de al- 

| mas : aiiegurandolas con  id  
tenebrofo m anto de los inful- 
t 9 s , o  á lo men os de los d lo r -  
vos , y rieígos <pie podían  
ofrecerfe á tan Santa , pero en 
aquel tiempo rigurofam enté 
condenada , y  períeguida re-

fo-
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fo lu cion ; llevando con figo a 
fus dos hijuelos , y á folos dos 
criados de afición , y fideli­
d ad  , con larga experiencia, 
comprobadas ¿ falieron de fu 
ca fa , para irfe á bañar en la 
fuente de el Sacroianto Bau- 
tifm o.

J uan , Efpejo de la Reli­
gión  , y del Sacerdocio, prefi- 
d ia  entonces en R o m a , d if- 
tr ibuyendofc por fu mano el 
Teío io  de los Sacramentos 
de la íglefia recien nacida: el 
qual en ten d ida, y adm irada 
la  petición  , pero m ucho mas 
la  Vocación  de los Nuevos 
Creyentes : dadas á Dios las 
devídas gracias , com o Buen 
P a fto r , que cada dia veía 
crecer fu rebaño ; pcocurava, 
no diré yo  confirmarlos ; por ­
que bien conocía el la aísif- 
tencia de el Efpititu  Santo en 
íus fervores; fino m oftrar lts

con
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con qnan to amor, y con quan- 
to gozo fe com placía de los 
favoies que avian recibido de 
la  am oroíilskna m ano de fu 
Soberano 3 y Divin o Bienhe­
chor. La hum ildad con  que 17  

llegaron á aquel Santo Lava ­
t o r io : las lagr im as, que para 
defahogatfe fus fervorofos co ­
razones , evaporaron: lo sco n -  
fuelos que lacatón  : los afeólos 
con que dieron  á Dios gracias 
fueron tales , quales con ve- 
n ia n , y fe pedían  prometer de 
dos Almas que avian com uni­
cado cara á cata con un Dios 
vivo, y enam orado. ■ ¡

Para quien fa b e , y entien ­
de de ellas ternuras, no es ne­
cesaria la ponderación  de e l5 
que las el-crive; para quien ñ o ­
las entiende viene á fer fuper- 
flua : con tod o no. dexa re d e  
d ezir , que llovía- Dios íme-í-'' 
tro Señor fob íe . -silos - tm  '■

~  ...........  «©-

m
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copiofam ente los favores , y, 
fe vertían de el Cielo, corno d e 
un fkco roto , u deteelido, ta ­
les teteros , que bailaran a en- 
r iquezer, y á dexar feliz, y po­
der ofa para íiempre el Alma, 
de el hombre mas J ulio.

Enterneciafe. e l Sagrado 
Min iíh o , y con  una efpii itu a l-  
mente generofa em ulación ,por 
no dczir  Tanta em bidia , ilo- 
rava quizá m ovid o , aun mas 
de el defeo de feries Compañe­
ro,. qne de el confuelo, y gozo 
de averies fido Padre. Ellos 
le d avaa  las, gracias de. fu Ca ­
r idad , y t i  les pedia la de fus 
oraciones , y devoción . Ro- 
gavanle. ellos , reconociendo 
humildes fu flaqueza, y las im ­
perfecciones. de los hábitos 
en vejecid os, que les alcan^ af- 
fed e  D L s ,  fe íkviefie d eve í-  
tir los con la gala, de el H om ­
bre n uevo, y t i  les. fuphcava.

le

1



libro I. p j
Ic negociaíícn  el perdón de ÍU 
floxed a d ,  pues al cabo de tan ­
tos años de afsiftencia, y fér ­
vid o  en la Cafa de D ios , veia 
que p od ía  aprendei devoción , 
y efpiritu de aquellos recito 
en trados a la. vida de la Gra ­
d a , que venían a  fer aun com o 
Niños Ch n ft iauos , recién na­
cidos. El fe dolia  de fu tib ie ­
za j y ellos ié alegravan de que 

; Dios losh u vit íie adm itido ea  
fu Caía  , donde tod o era fer ­
vor . En fuma , allí fe veia una. 
competencia de Caridad , d e  
H um ildad  , de Reverencia, y  
Refpeto. Ea ganancia era del 
que perdía : la. Vitor ia  d e  el 
que mas le icn dia : y Dios, 
era juntam ente la Ca u fa , el 
Tcftigo j el Juez , y el Gala r ­
dón^

Deípidieronfe de el Sacer ­
dote fin alm ente, Euftachio, y  
Teop ifte: que en la Sagrada.

futa-
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Puente de el Bautifm o , avia»  
dexado, y m udado con  la  Re ­
ligión  también los nom bres 
de P la cid o , y de Tra jan a . 
Partidos de a l l í> al bolverfe» 
llenos de inefables confuelos, á 

íü cafa , iban por el cam ino, 
dándoles tiern ifsimos ofculos 
á fus h iju e lo s ,co m o ít  en ton ­
ces acabaran de engendrar- 

i g  los. O entrañas de nueftras 
entrañas (les dezian) y quauto 
mas devem os agora á Dios, 
de cuyas m anos os acabam os 
de recibir  l H a  n ecios! Ha 
mezquinos de n oíotros ; y 
quan to tiem po os hemos te­
n id o pendientes de un cabe­
llo : del h ilo futilifsimo de una . 
tan  fr ágil vida  ; expueftos al 
r iefgo de un infernal precipi­
cio  ; y encim a de el abifmo de 
un a etern idad de muerte ! Ha 
ciegos de nofotros ,  quand© 
t a s  p oco era lo que os am ava- 

jko s)
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mos! O felizes de vofotros, 
que ü  bien inocentes, recngen-

• d iados por vueftro Dios, po­
dréis á un mili-no tiem po co ­
m en tar  á gozar del m érito, y

\ á herviros del ufo de la razon j 
, Ojalá  á nofotros nos huviera 
i cab id o tan  buena Tuerte : que
* tan tas vezes , y por tan la rgo
■ tiem po, obft in ados, y ciegos 
» hem os vivido, no Tolo en p e- 
> e a d o , fino pecando con  tal 
» frequ en cia, com o íi r iviera-
s m os lofamente de pecar. Al-
i fo , pues, Muger amada, dezia 
! d  Marido. Alto, pues, Mari­

d o am ado, a-lternava la Mu ­
gen  Dios por íii infinita Mi-

1 ferieord ia nos ha perdonado, 
á Lo que aora  im por ta, es, que 
- nos hagam os d ign os de que 
e nos aya perdonado; y p rocu - 
a remos- que no Te arrepienta 
0 . J&ueítro Buen Dios, de aver- 
i- perdoeadov líazon an do 

E  def, J
J
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defta fuerte entre sí, con el fer ­
vor  de aquella caridad  D ivi ­
na, que apoderada de un pe­
cho , lo  haze. tod o corazonj 
caminavan con  reíolu cion  de 
n o dar ven taja a los mi unos 
Serafines, en amar á un Dios 
tan  Benigno. Q uq  d igo a los 
Serafines^  N i al m iim o Dios 
quifieran ced er , li pudieran,, 
en amar á Dios.

Amara mas que nofotros, 
dezian  , porque liendo todo 
Entendim iento , y todo Bon ­
dad , y iodo Va lo r , podrá 
dignam ente comptchenderfe, 
y arr.a.íe; pero no amará mas 
que n ofit ros, en quanto fe ya 
p. ís.blc á la corta esfera de 
r .ut ílra condición. Tcd o  In ­
finito com o es, lo amaremos; 
tod o entero, lo defearemos: 
tod o, ya que no lo abarque­
m os, ó compr ch indam os, lo 
abrazatc m es. Si, fi, Mugec 

Kiia5
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m ia. Si. Marido m ió, G, Pro- 
teftem osle efta n u tfíra refolu- 
cion,, para, que no niegue fus 
auxilios a nueftros defeos..

En tre eftos, ó fe me jantes 
a fe ó le s lle g a r o n  á fu caía;, 
don de Eu ftach io,, reparando 
co a  algún fuftento las fuerzas 
corporales: y deponiendo en  
la cam a el canfaneio,. ocaíio- 
nado de la fa t iga  parlada del 
bofque,,y d é la  conm oción  del 
efpiritu: d exan d a  prevenida,, 
y  d ifpuefta para  la  m añana 
Gguiente ot r a  nueva ca za , fe  
quedó d orm id o; y fueron fus 
fueños, quales podra  im aginar 
quien fepa com o fueñ ael que 
fe duerme: d e  cuy dados, gra- 
vifsim os com batido ^ y ocu ­
pado. Su. fueño era,, no fola- 
m en te defvelor íino' vigilancia.. 
Contem plava» n a  foñava: que 
no era bailan te la nutr ición, y  

con íoccioa  de eíJ eftom ago á
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em biar  vapores poderofos á 
©íufcar, ó efcurecer aquel ce- 
r eb lo, en cuya mente, com o 
en fu proprio Cielo, el Eterno 
So l, que alum bra á los Che- 
rubines, refplandecia.

O bienaven turados aquellos 
que llegan á tanta felicidad! El 
hom bie jufto es unTabernacu- 
lo de la Gracia: es un Teatro de 
la  Glor ia  de Dios. Cad a  acción 
fu ya , es una complacencia. No 
com e, no bebe, no duerme fin 
conflicto; porque Dios para él, 
lo  fazona todo. Que m aravilla 
es, pues, que cobrando aft io, y 
horror  a citas cofas terrenas, 
vivan  eftos tales una vida, á la 
qiu.1 ios inconfiderados, iníén- 
fatos, y necias, llaman locura? 
Eításion , citas, aquellas A frnas, 
con quien Dios guita de conver 
far , teniendo con ellas todas fus 
delicias. De eftas, com o de he­
churas las m as excelentes de fus 

paa*
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manos,es tan to lo q  fe com pla ­
ce, que a vezes boca á boca  les 
ha declarado quanto las ama: 
com o a eícogidas, com o ah íja s, 
com o áobjetos proporcionados 
á la m edida de fu corazón , y i  
fu gu iton es el hom bre tan fa lto 
de difcurfo, que pudiédo gran- 
gearfe,aun en efta vida, una tan  
Divin a cóverfaeion , no folo no 
la felicita negligen te jíino q deí^ 
cuydado, la  defprecia! O bru ­
tos, ó iníénfibles de nofotros, li 
no lo conocemos! O defaucia- 
dos de remedio! O defefpera- 
dos,fi conociédolo afsi,y creyé- 
d olo , vivim os com o vivimos!

Levantóle Euílachio tem ­
p r a n o  á  la  m a ñ a n a . Mas. ó  in ­
advertido de m i:  qué es lo  q u e  

d ig o  ? Bien te conoce q u e  ja ­
m á s  y o  he o t d o ,  ni h e  v ift o  á  
Dios; q  n u n Ca .h u v ie r a  d e lc u y -  

d a d o lé  m i. p lu m a  en  d e z ir ,  q u e  

E u ft a c h io  e fp e r ó  á
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para levantarfe. A m edia no» 
che, y antes : antes que los  
ojos, agravados de la  natural,
■y neceflaria penfion, acabaran 
de fatisfacer el defeo , y ref* 
taurar la  fa lta  de las debilita- 
das fuerzas ; recordó ,  com o 
fino en am orad o,  Euftachio 
dèi fueño; y faltando al pun to 
d e  la cam a : N o quiera Dios 
( dezia con el corazón  tod o 
afanado )  ó no quiera, que fe 
aya pallado la hora, por  aver ­
me dorm ido. Aífomafe con  
cu r ioíid ad ,  y  cuydado i  la  
ventana, para que el Cielo le 
informe de el lu cim ien to del i 
d ia jy halla, que aun no ha Ile- I 
gad o fu curio ¿ la  m ed ian o ­
che. A un fliifm o tiem po,quan ­
d o prevenia cuydadofo fu neg­
ligen cia, com en tó i  fentir ya  
fu diligencia impaciente; no 
pudiendo fu fr ir tan ta  d ilación , 
y tan pefada al ardor, y vio ­

len -
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'  le n cia d e  un defeo tan fervo- 

r o fo , y  tan fino. Parecíale 
cier tam en te, que era grande 
el agravio que la Aurora le 
hazia, ren iufpcnderle tan to la 
venida de aquel Sol, que avia 
de guiarlo á los .pies del ver­
dadero Sol de J uíticia. Pen- 
fava que era m ejor bolveiíc á 
la  cama, y defeanfar aquel ra ­
t o , que faltava á las tinieblas, 
para defpejar el Orn en te* pe­
ro perfuadióle fu fervor, que 
feria facrilegio fiar al arbitr io 
del fueña, la dicha de una Vi-  
fion, digna d efer  defeada, aun  
de los xnifmos Angeles, con 
im paciencia. Holgárafe de 
aver íido preocupado del fue- 
ñ o , para dorm ir  fin culpa, y  
pallar aquellas horas fin fen- 
tir , que no podía contar fin 
m ucho dolor . Quifiera tam ­
bién, aunque no fin pena, ve­
la r , para poder atender ,y con- 

E 4  tena-



10 4  s- Eujlackio.
tem plar , com o prefto avia .de 
ver á fu Dios; pero fentia au- 
mentarfeLe mas en el corazón 
el defeo, y el anfia de acabar 
ya  de llegar, quan to mas d if- 
curria.

Entre eftas aflicciones, tan 
gultofas com o opueftas, anda- 
va  entreteniendo Euftachio 
el tiem po, que con aníia fen ­
t ia no ver ya  cum plido : y 
mientras efperava, y fufpira- 
va por la villa  de fu Dios tan 
dcíeada, aumenrava el mere­
cim ien to; para que no fe le 
fruftrafíe, n i dilataífe lo que 
defeava, y fufpirava tanto.

Apenas rom pió el Alva, 
quando difpueftas las preven ­
ciones neceífarias de Cazad o ­
res, y de perros: arm ado de la 
coraza de la Fe; fe encaminó 
folicito, en bufca del fufpira- 
d o  boíque. El aferrar en el, 
com o en defeado puerto, y el 

apar-
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apartarfe de la com pañ ía, co ­
m o fu git ivo, todo fue en uu 
inflante. Era aquel Paraifo 
frondoi'o, donde fe prom etía 
hallar  á fu Chr ifto, el cen tro, 
n o íólo de fu cam ino, fino de 
fu  corazón. El natural hor ­
ror , que acom paña fiempre á  
la foledad , le doblava en el pe­
cho aquel alfom bro, con que le 
fentia eílremecer, al defeo, y  
á la expeótacion de aquella 
Divin id ad , que atendía pre- 
fente, y efperava por in flantes. 
El menor filvo del a yr e : el 
m ovim ien to mas impercepti­
ble de las ramas, y aun d e 
las hojas, fe le an tojava ya , 
que era el Tri-San to, con  que 
los Angeles aclamavan a.aquel 
Numen ; cuya afsiítencia le 
m ovía á m ir a r , y venerar 
aquel bofque con tan  reveren ­
te cu lto, com o fi fuera un San ­
tuario.

E 5 3-lor
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Llegado á la  eminencia de 

*1 r ifco, donde vio á Chrif- 
to  la  vez primera: apeándole 
del ¿avallo, ocupado de la re ­
verencia el pecho, le pufo p or  
tierra j  para adorar  poftrado 
i  aquel Señor, cuya vifta, con 
a ten ción , y íilencio aguarda- » 
,va, igualmente confiado, y t e -  
m erofo, Defpidió de fu  leño, 
centelleando d e repente una 
pequeña n u becilla , tod o  el 
refplandor de la  Glor ia , y  co ­
m un icóle d e nuevo á  Éufta- 
ch i la prefencía d e Chrifto, 
qu e com en tó á  hablarle d e  
« lia  manera.

Ea  Euftachio, bien fe ha 
com en tad o. A la m ed ida, y  
altura d e eftos principios le 
con vien e, y toca  llegar haf- 
ta  la cum bre glor iofa  en m í 
fervicio, y por  tu  falud. Pro- 
iigue. Ten drá em bidia á  los 
favores que te h e hecho, aquel

Sa-:
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Satanás: cuyas tentaciones, íi 
las con trallas con  fortaleza, 
te coronarán, y dexarán tr iun ­
fan te con  glor ia . Yo  rtiifm'o 
para tu m ayor bien, le permi­
t iré, que tenga vigor  pai a com ­
batirte. Rehíle, y vence. N o  
faites tu  á m i Fe, que yo  nun ­
ca  faltaré á tu  ayuda. Benefi­
cios de m i m ano han fido tus 
dign idades, tus h ijos, tu  mu- 
ger , y tus riquezas: aora  es 
n ecesario que mueftres tu , de 
quien, y  con  que corazón  los 
reconoces. Tu  Fé, y tu  Con f- 
tancia fon los teft igos de tu  
Am or, que has de prefentar- 
me. He determ inado probar, 
y ver  quanta parte me das en 
tu  corazón , y quan de cora ­
zón  defeas correfponderme á 

m i, que por tu  l'alud he derra ­
m ado la fangre, y dado el al­
m a, y la vida.

Ara, qué creerémos n*>fo-
E6 tros



J OS Vida de S.Eufiachio. 
tros, ó Chriftianos, qué ref- * 
ponderia aquella Alm a, cuyas 
perfecciones fe pueden colegir  
del am or  que Dios le m oítra- 
va, y  le tenia? No hablo de 
aquel am or, con  que Dios cor- , 
refpondia a fus perfecciones: 
d e aquel hablo, con  el qnal .* 
am andola, la  colm ava de per ­
fección . Para qué (difcurro yo  
que diría) para qué es darme 
tan to conocim iento de vueftra 
Bon dad , ó Am abilifsim o, ó 
iAmantifsimo Dios m ió; (i yo  
n o os he de am ar, fino á m edi­
d a  de las tr ibulaciones, que he 
de padecer? Y qué genero de 
tr ibulaciones, dignas de m edir- 
fe con  el am or infin ito, que os 
devo, y  que mereceis; podrá, 
n o  d igo yofu fr ir ;pero b í  hallar, 
aunque folicito las bufque, un 
cuerpecillo de quebradizo bar ­
r o ^  mas frágil que el vidro? Si 
tu ,Señ or , has de darme el am or
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á la m edida de las penas que He 
de padecer; em p lea re  fuplico) 
tod a  tu  Om nipotencia en in ­
ventar , en maquinar de nuevo 
una tr ibulación , que ; corref- 
ponda al Am or que ted evo , al 
Am or  que te pido. Pero ni aun 
ello b a ila , b Am or del am or 
m ió! Es meneíler que me deis 
una naturaleza de tal calidad, 
que al encuentro de tantos m a ­
les, no Ce llo r e ,y feiiifpire ater ­
rada, aun antes que fe lienta 
com batida.Que me provoque á 
las tr ibulaciones,y me com bide 
ella  m iím a. Y que no folo efté 
firme, y las agu ard e; fino que 
les falga al encuentro, y las de- 
íafie.Y qué podre yo  jamás pa ­
decer, que valga,y baile á bor ­
rar  tan ta m ultitud de culpas, 
quan to m as á correfponder á 
tan to numero de favor es? Y 
que tr ibulación podrá fer para 
m i afpera jam ás, o am arga, af-
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JUtiendome un Dios tan dulce, 
un Dios can agradable, un 
D ios  tan  preciofo: un Dios, que 
es tod o confuelo; un Dios, que 
es esfuerzo tod o ? Si yo  llevo 
con m igo, y den tro de m i m if- 
m o , el Vigo r , la  Salud, la  Vid a 
«k tod o d  Mundo; qué m al po- , 
«Irá hazerme m al ? Qu e dolor 
podrá  caufarme dolor? Si con  
que yo  padezca, has de darte 
por  férvido: quiíiera yo poder, 
fu era  de tu  íé r v ic io ,  p a d e ce r ;  

porque no sé yo, com o puede 
padecer, quien fe ocupa, pade­
ciendo en tu  fervicio. Y qué 
m ér ito puede aver en aquellos 
trabajos, que antes que hieran, 
tu  los previenes con  el efeudo 
de tus confuelos ? Qué tu con ­
fortas,antes que ellos atorm en ­
ten? H az, Dios m ío! H az, te 
ruego; y te  con juro, por aquel 
inefable Am or con  que te 
a m a s a  t i m ifmo. Haz, que yo

te
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t e  ame tan to com o lo  defeo. 
H az que lo defee tan to com o 
lo  m ereces i y  ven ga tod o el 
Infierno ; y ármenle todos los 
hombres ,  y  todos los Ange­
les, un iéndole, y  confpirando, 
aun con tigo m iím o, para ator- 
mentarme ; que d i  tod o fe rae 
d ará  nada. Yo  am o á un D ios  
en eftremo dulce * am o á  un 
Dios en eftremo ca ro : am o á 
un  D io s , que anua con. eftre­
m o. Quan do avia de fulm inat 
rayos con tra m i , fe viene á 
m i con las m anos enclavadas 
á  confolarme. Qu an d o m e 
quiere atr ibular , é l m iím o vie­
ne á avila rm e, á an im arme , á 
fortalecerm e. Y por  un D ios  
com o e ft e ,fe  pu ed e padecer? 
Bien puede fer. Y  o mas lo de­
feo, que lo creo. Cr eo lo , por ­
que él m e lo d ize : pero eftoy 
en d u d a , de qüe puede fer me 
lo d iga , para  h azer  que m e-

rez-
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rezca yo coa  dar mi confen ti- 
m ien to jy yo qu ¡fiera verda ­
deramente merecer tam bién  
a lgo , por un Dios tan Ben ig­
no , no folo con  confen tir ,íino 
con  padecer.

E llo s , ó femejantes afec­
tos rebofaron por la boca de 
aquel corazón , de aquella Al­
m a j que en los ojos de ChriC- 
to aprendía lasTheologias mas 
altas, quefe practican  en la E f-  
cuela del Am or.

Quan to mas cald ead os, y 
encendidos defpide por refle­
xión  , ó le buelve al Sol la tier ­
ra fus rayos ; tan to mas vigo- 
rofo el Sol imprime , y arrai­
ga  la fecundidad en la tierra. 
Sol es Dios con toda proprie- 
dad , para nueftras almas. 
Quan to mas reciprocamente 
fervorofo le bolvemos al 
Am or  ; tan to él nos abrafa en 
fu Am o r , con  m ayor fuerza.

Pare-



libro 1. ii 3
Parecen incendios, y fon fecun ­
didades para el alm a : la q u a l, 
quauto mas arde , tan to mas 
va mereciendo , que Dios la 
fertilize,y la riegue con el Olio 
Divin o de fu Gracia.

Afsi fervorofo refpondió 
Euftachio ; pero mas fetvoro- 

' fo le replicó Chrifto. Profi- 
guieron eftas replicas ; pero 
.para entenderlas, y declarar ­
la s , aun quando no me faltára 
á m i la fu er za , ó la vir tud 
de el ingen io , es bien cier to, 
que me falta  el ingenio de la 
virtud.

Los fentimíentos , y  los 
fecretos de Dios , fe entienden 
con la caridad , no con el en- 

j tendim iento. El defcrivir los 
con palabras , fu  ve j no pa ­
ra  facilitar  el entenderlos, 
fino para excitar  á deíear- 
los. La Mano de Dios fo- 
l a ,  es la que dá la capacidad,
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y aquel en tendimiento que los 
alcanna, los alcanna p or  Gra ­
cias no porefpeculacion .

■Bien podem os con iegn - 
t id ad  inferir lo que Chrifto le 
d ixo  à Euftachìo. Ojalá  afsi 
pudiéram os, y fupieramos m e­
r ecer , y participar  de aquellas 
ternuras con  que lo o yó  , y 
con  que fe lo  d ixo. Moftròle 
quan agradables le eran los ar ­
dores de fu buena volun tad . 
In ftruyòle en los Mifterios 
ocultos de nueftra Fè. An i-  | 
m òlo , y  con fortólo con tra las 
trágicas ten tacion es del efpiri- 
t u  enemigo ,  y engañador : y  
deípues de m il revelaciones^  
que aun en el miimo Paraifo 
fe tuvieran por  favores lin gu ­
e t e s ;  le d io  palabra de llevar ­
le con íigo, y  d e fu Martyrio, y 
Coron ación .

Conclu ida efta  Vifion  : en 
< u yo r em ate, t a n to  mas p ro-

fun-
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fundamente fe le reconcentró 
Chrifto en el corazón  , quan- 
t o  fe le apartó de los ojos cor ­
porales j Eu ftach iotodo .con- 
fo la d o , ygo zo fo , befando las 
piedras , íaludando los tron ­
cos , y adoran do el lu ga r , que 
avian  férvido de Alt a r , de tef- 
t igos , y de Tem p lo á fu bue­
n a  fuerte , bolvió á tom ar  e l 
cam ino de la Ciudad.

Llegad o á  la prefencia de 
fu Muger , que lo aguardava 
con  el anfia d e quien eípera:al 
tiem po que <el le  dava  parte 
de tod o lo  fucedido ,  y conte­
n ido en la paííada revelación; 
andava Interiorm ente el Eípi- 
r itu  Santo dándole par te tam ­
bién de los m ifmos coníue- 
los , y dulzuras , com o quien 
dize : Jufto e s , que tu  gozes 
de los dcleytes de aquella Vi- 
fion , pues has de padecer , y 
tener tan ta parte tam bién  en

los
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los t r aba jos, y tr ibulaciones, 
que en ella fe ha manifeftado.

Los r igores de las renta* 
ciones amenazados, no engen ­
draron  el menor horror  en el 
corazón  de aquella Matrona, 
que ya Tolo ten ia de femenil, y 
de Muger los oficios de Ma ­
dre.

Ea , que Dios no pelea , ni 
com bate para vencer. Y qué 
glor ia  puede p reten der, u de 
que ha de jaétarfe un Om nipo­
tente, en el tr iunfo de un gufa- 
n illoPQuanto mas firm e,y mas 
robuífam ente com ba te; tan to 
fe rinde mas volun taria, y glo- 
riofatnente. Sus pruebas traen 
con figo fus favores. El cr ifol 
cíe Dios haze el Oro ; no prue­
ba  el Oro.Con fortém on os,an i­
m ém onos, Marido m ió ; con- 
folem onos, y con toda razón . 
El ferá el que pierde , fi perde­
m os, ó nos perdemos nofotros.

Y
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Y q podemos peider nofotros, 
teniéndole ced ida,y en tregada 
toda propriedad, hafta de no- 
fotros mifrnbs i  Y que es lo 
que Dios quiere probar en no ­
fotros? Si lom es fueites? N o  
puede fer fueite naturalmen ­
t e , qu ienes naturalm ente dé­
bil , y flaco. Quien nos quiere 
fuer tes, nos liará tuertes. A 
nofotros , para nueftra for ta ­
leza , baílan os fer todos fuyos. 
Si, fi, fu yos. Tod os fuyos fo- 
m os, y feremes fitm p re; y fu ­
yos aun mas volun tariam ente 
percate lo querem os, que por ­
que lo lo m e s , aunque no que­
ramos , naturalmente. N i la 
fuerza de los con tr a lles, n i el 
rigor de las ten taciones, ni el 
terror , n i el dolor  de la roií- 
ma m uer te, ha de ba ila r  ja ­
m as, para hazer q u ed txu n os 
de fer fuyos. Y com o es pof- 
ftble, que íkn d o aisi itiyc s,nos 

dexe
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dexe fin fu defenfa, un Dios 
tan  benigno , que fiempre nos 
defendió , aun quando lo era­
m os enem igos ¿ aun. quando»' 
rebeldes?'

Alsi dixo, Teop ifte „ en  
quien m asqu e la  lengua , ha­
blaron  aquellos dones Divinos, 
de la. Gracia,que le fervian , no 
folo para merecer , fino aun  
para  faber canto..

Defd e efte pun to „ ponien ­
d o  nuevas .le* e s á  los afeólos,. 
y  regulando-por ellas, fus pen - 

lam len tos „ y íus pafsiones ; fe 
dieron ellos fietvos de Dios al 
eftudio d e  la. Vir tud  , que aun 
habitualmente haae que fe me­
rezca por  coílumbre..

Parecióle a.Eullachio , que
eítava ya. obligado a  com en ­
t e  reform ando la. cafa exte­
r ior , no. menos queavia refor ­
mado; Ik in terior  :. y en poco 

k  redu xa ¿  t a l d ia ­
do»
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do de perfección, que com en ­
tando á con ocer , y á defechar 
lo que era fuperfluoj, com en to 
á gozar  de la tran quilidad  con 
que fe. vive, contentandofe con  
lo necefíario.. La  H um ildad  
defpidio de cafa aquellos ador ­
nos fobervios, que ponen a fu  
Dueño en tan miferablc. efta- 
do, que él. viene á fer en  lu ca ­
fa la cofa de menos eftimacion.. 
Su mefa lo alim cn tava, no lo. 
ahitara j p oiqu e ius manjares, 
no lérvian para, irritar el ham ­
bre ,, ó  abrir el. apetito ; lino 
para, fatisíacede.. Su. ve llid a  
lo ab r iga va ,. no lo enjaezava:. 
que es CQÍlofaroente afren tofo 
aquel, trage „ que merece fer 
antes reverenciado; ,  que fu. 
dueño. N o adornavan fus 
paredes los engañes ,,y. latro ­
cinios de Mercurio : les ad u l- 
teii.es de J úp iter ,las infamias,, 
l  liviandades, de. Venus» Y

ca *
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com o puede confervarfe ju ila  
aquella a lm a , cuyo cuerpo no 
k. tiene por  feliz fi halla  las 
miímas paredes que le aíiegu- 
rau la quietud, no le ofrecen á 
la villa  exemplares d e m al­
dad? Si h a lla  las miímas ta ­
zas, en que bebe, no le brindan 
lafcivamente,ofv et iende le mas 
torpezas á los ojee , que lico ­
res á los labios ? De los Efcla- 
vos fe hazia fervir , no id ola ­
trar . El que le fervia la c. pa, 
no fingía venerarlo por deydad 
con las rodillas-.El quedo n om ­
b rara  , no era con los preám ­
bulos de iluftres títulos , y d e  
c^ iteftos tan  reiplandecien- 
t e s , que no parece que pue­
den con ven ir , fino á quien fe 
-aya tranfubftanciado en- eftre- . 
lia . N o fe adm itió ya  mas en 
fu s {alones alguno- de aqu el 
gaser©» de hombres d d á t in a- 
¿ o s ? ^ ue llsa u fí Baylasíaesj
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(gen te que nada tiene erudi­
to , y bien in ftruiáo, fino los 
pies, nada regulado, fino la 
firmeza, y deftreza en los er ­
rores, y el acierto en las m u ­
danzas) porque todos fus fef- 
tines fe reduxeron á la tran ­
quilidad de la conciencia. Alli 
no fatigaran  dulcemente, n i 
el a ico C íle o , ni los traites 
Am ficn ; ni Circe la gargan ta. 
Los patios, y las Muíicas de 
eftos d. s Nobles Calados, 
eran los fu fp iios, con que fe 
fu b ia , y baxava, de la m em o­
r ia, y dolor  de las culpas paf- 
fadas ,  á las eCperan^as de el 
perdón, y de las profperida- 
des futuras. Alli no fe hazia 
otra confonancia, que la de las 
Voluntades. Concordavanfe en­
tr am bos, para cantar- conti*- 
nuamente las m ifericotdias de 
un Dios tan Bienhechor,  de 
wn Dios tan Liberal, de un 

F  Dios
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Dios tan Piadofo. Allí no a l- 
bototavan  el ayre los echos 
belicofos de las ju ila s , y tor ­
neos; ni fe oían  los gr itos, y 
con tiendas de los jugadores. 
N o  rodavan por las meías 
aquellas partidas, que mien- j 
tras prometen enriquecer los j 
eícritor  ios, acaban con tu due­
ñ o, dándole una vida m uy 
afanada, y una muerte poco 
honrofa.

En efta cafa, donde folo fe 
h azia  ya  aprecio de las r ique­
zas , y de los adornos de la 
Virtud  ; atcndiafe á cultivar 
las almas, nc los jardines. Allí 
florecían la Catidad , la Pie­
d ad , la Devoción ; no flote- * 
cían , no, el Ar a ñ o  de Tefa - ' 
lia, la Rofa de Pello, el Am a ' 
tan to de Grecia . Ha Dios! 
que lea p cfsib lc, que la def- 
tcmp lancea ant. jad iza de el 
hom bre, aya llegado á tal ef-

tre-'
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tremo de van idad, que fe jac­
te de aver por  entretenimien ­
to, reducido en férvid o de fu 
olfato á los quadros de una 
herilla de tierra (donde fe ven  
diftintas) las mas diñantes, las 
*nas famofas Provincias de el 
Oriente?

Y quien avia de creer, que 
fuera jamás pofsib le, que la 
prodigalidad de un Principe,
( que d igo Príncipe? de un 
Ciudadano ; y a vezes harto 
pobre) por una cofa, que tan  
breve, que tan fácilmente fe 
marchita; íe reduzca á nave­
gar  los mares, á peregrinar 
los deíiertos, á correr los m on ­
tes, llamada, y con inmeníb 
gañ o conducida á otro mun ­
do no fuyo; no para o t ¡a  co ­
la, que pava perfumar el ayre 
ambiente á un in feliz, que en 
todo un Em isferio, no halla 
d o r e s , que b añ en , y fatif- 

F a  fa -
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fagan  á fu d ifolucion , y pro ­
fan idad ! Miferable; un Patr i­
m on io en un ter r ad o! O  Me­
recedor de que qualquier foplo 
del vien to, pueda deshojarte, 
deftroncarte, y fecarte el Patri­
m on io.

El exempto de Euftachio, 
y de íu Muger, de tal manera 
avia ya  corregido, y reforma­
d o tod a  la demás fam ilia, que 
dexava de pecar, aun por ref- 
peto.

Era aquella Cafa eícue- 
la , no priíion, aun para los 
mifmos Efclavos. Amavan 
á  fu d u eñ o, no folamente 
obligados, y agradecidos, li ­
no m aravillados. Eran tratar 
dos com o h ijos , no com o 
enemigos. Allí fe alvergavan 
el Señ or ío, fin el defpiecio; 
las Riquezas, fin avaricia: las 
H on ras, fin ambición. En 
fu m a , aquella Cafa fe avia
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trocado en un Pan teón : don ­
de fe adoravan  la Modeftia, la  
Tem planza, laCar idad ,y quan- 
tas cofas ay en efta vida celef- 
tiales. Vn  Chriftiano, que hu- 
vieífe en gran manera defeado 
v¿r las dos Tablas de p iedra, 
en que Dios con fu proprio de­
do, avia efcrito, y dexado im~ 
preflos los Preceptos de fu 
Ley; á ninguna parre pod ía 
llegar, donde mas felizm ente 
fe lograífe fu defeo, que á vifta 

. de los Corazones de Euftachio,
> y de Teopifte. Cada uno de 
i ellos efiava retocado, ó carac- 
; terizado, com o la Lam ina de
- oro de la Tiara de Aaron , con
-  j Un Sancium Dom ino. Santo de el r
5 Señor. En tal grado de perfee- Ex 
i | Cl°n  eftavan,que yo no se pon- 2 9 
; 1 derarlo, ni aun lo se dezir. La 
s comparación de la Piedra de 
n toque lo dirá, y defeubrirá fus 
3, quilates. Es neceífario que el 

F i  inif-.
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V I D A

D E  S AN  E V S T A C H I O  

M A R T Y R .

L I B R O  S E G V N D O .

"Padece trabajos increíbles. Per ­
dida de Efrfavos, Ganados,y Ha* 
‘tienda. Retir afe de laCorte de Ro­
ma. Róbale ei Tatron déla Nave 
laMuger. ^ Arrebatante las fieras 
los dosbijos.T(conformandofe en 
todo con la voluntad Divina) fe  
reduce a fervir muchos anos en 

Egjpto de Labrador.

A vim os com o efie 
Vakr cfo  Capitán de 
U Milicia Rom ana, 

quedó reform ado por el Ge- 
F 4  ne-«

25



128  Vida de S. Euflachio. 
neral Soberano de la Chrif- 
tiana Milicia. Agora  reftan 
por  ver aquellas facciones, 
que con la pica en la roano, 
fueron  por el valerofamente 
acom etidas , y mantenidas 
gioriofamente en las fronte­
ras roas peligrofasde el enemi­

go-
El primer enfayo , o prue­

ba de fu va lor , le coftó la vi­
da de todos fus Efclavos. 
Ene fu Cafa adaltada de una 
enfermedad con tagiofa : cu ­
ya  violen cia , pallando irrepa­
rablemente de uno en ot ro, 
fe llevó toda la familia. Caían- 
fe fin remedio muertos aque­
llos defventurados : de los 
quales , unos queriendo ata ­
jar  el r iefgo , otros procuran ­
d o inveftigar  la caufa; pere­
cieron violentamente todos 
al r igor  de los efefíos de 
aquel con tagio. Efpectaculo 

hor-
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h or r ib le, y miferable : tan to, 
que muchas vezes el infeliz que 
fe m oría , huvo de llorar pri­
mero la muerte de el Enferme­
ro , ú de el Med ico, que poco 
antes lo curava.

La Soledad, heredera de ef- 
ta  habitación , tom ó com o 
dueña poííefsion de aquel Pa­
lacio ; del qual los Am igos, 
temerofos de la muerte, huían; 
por no incurrir en un peligro, 
que quitava el lugar á la me­
dicina , porque no dava tiem ­
p o á la confulta.

De quan to dolor pudieífef 
y de quanto daño devieíTe fer, 
para Euftachio , aquella per ­
d id a  i pod ía lo bien in ferir  
quien Tupiere , quanta par ­
te eran los Efclavos de la  
grandeza ,  y de la r iqueza 
Latina.

Ellos a ravan , fembravan,1 
fegavan. El Azemilero , e l 

l í  B03
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Botiller , elSaftre, el Barbero, 
y machas vezes hafta el Cava- 
ller izo era el Efclavo. El En­
clavo fervia de ayuda de Ca ­
n tara , de Gen tilhom bre , de 
Copero. Y Ciudadan o huvo 
que en los Libros de caxa, de 
fus en tradas, ó Con taduría de 
fus ren tas; affentava Millares 
de Efclavos. Seneca llego á 
lam entarfe , de que en fu tiem ­
p o  avia Cafas, que en la  gran ­
deza  competían  con las Ciu ­
dades ; y en lo num erofo de la 
fa m ilia , excedían  a la s  Nacio ­
nes,

N o  dexo el fentimiento 
n atu ral, m ovid o , y aun irr i­
t a d o  del in terés, de hazer co ­
nocer á Eu ftach io, que fin ef- 
tr em o d olor ,n o fe podía llevar 
un daño tanfenfible.

7 Que han de hazer las here­
dades, fin quien las cultive? los 
gan ados , fin quien  los guar ­

de?
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de? fin quien las habite? las ca­
ías, y los Du eñ os, fin quien 
les íirva? Afsi en un folo dia, y  
al golpe de una Tola, y tan in í- 
tantanea calam idad ; yaze ar ­
ruinada por el fuelo , tod a  la 
fortuna, y elreíplandor d eefta  
Cafa ? "Y adonde le ha de ha ­
llar  recurfo ; para fu reparo? 
Acafo en aquel Ch r ifto , que 
apenas ha fido conocido, ape­
nas ad orad o, quando fulm i­
nando r a yos , ha reducido to ­
da fu riqueza, y oftentacion á 
cenizas? Y que otra cofa peor 
fe pudiera tem er, quando n o 
& le huviera querido adorar? 
Efto es animar á fus Fieles?

' Efto es con fortados? Efto con ­
firm arlos? Ha pobre Eufta- 
ch io ! Y aora, qué has de ha- 
zer ? Qué efperan<¿as te que­
dan para profeguiren  aquella 
Fe , cuyos paños primeros , te 
cueftan tan  ca ros, que te cuef-j 

F 6 tan
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tan  quanto tenias? Bolver las 
efpaldas á un J úpiter , que en 
todas partes te hazia glorio- 
famente refplandecer ; por ie- 
gu ir  á un Cru cificado, que li­
n o es pobreza, y d efn udez, no 
tiene otra  co la , que poderte 
dar? A l  fin, tu  no has querido 
conocer efta verd ad ,h a lla  que 
has probado tan  a tu  coila  el 
ca ft igo merecido de tu  culpa. 
Aora  conttÉÍÍarás á tu  dcfpe- 
cho tu  demafiada facilidad en ; | 
dar  crédito á efte Dios. Y 
que Dios es efte, que no te 
quiere fe liz, fino mientras 
eres fu enemigo ; y que íg Io  
en  haziendo pazes , y con ­
federándote con  e l , te hazes ■> 
defgraciado ? Ha defventu- 
r a d o ! acaba ya  , acaba de 
bolver en t i , y de dar en la 
cuenta.

Afsi dezia interiormente 
la  fugeftion  fecreta ,y engañóla
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d el dem on io, á aquel tr ifte, en 
quien el natural fentimiento, á 
tan  repentina calam idad eít re- 
m ecido,no pod ia  dexar de ge­
m ir, y  íhfpirar el verfe tan mal 
parado. Ello es de infeníatos 
el no fentir las defdichas ; y de 
compueílos, y bien  regulados 
el tolerarlas con  fortaleza. La 
Naturaleza nos ha dado el íen- 
tir ; y la razón lo h ad e dom ar. 
Bien puede la Vir tud  ponerle 
por regla, un freno, al fentido¿ 
pero jam ás podrá h azer , que 
el por naturaleza , no ce je , y  
recalcitre. Acabar ale la Vir ­
tud de la Fortaleza ; íi no 
tuviera en que exercitarfe, 
y que vencer. A efta Guer ­
ra hemos nacido j y por ef­
ta  Vifio r ia  fomos premia ­
dos. El H azedor de el mun ­
d o  , en acabándonos de 
cr ia r , nos huviera al inflan ­
te colocado entre los Core«
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de los Angeles: fi no huviera 
atendido á querer que com ­
batam os, por aquella Palma, 
á que afpiran nueftras obras. 
Sin el con tralle , y tr abajo de 
ella  p elea , bien pudiera fernos 
la  Glor ia  de gufto; pero no de 
a livio , de p r em io, de defcan- 
fo.

Euftachio eftrcm ecido; pe­
ro no poftrado , reconocién ­
d olo todo de la  mano de 
D io s , hallava confuelo. Pa­
cien cia (dezia.) N o es poco, 
que el azote devido por tan ­
tos pecados á las nueftras , fe 
defcargue Cobre las efpaldas 
de nueftra fortuna. Atenda­
m os á lo que fa lta, que lo paf- 
fado no es m ucho. Demos á 
D ios  gracias de lo que nos 
d exa ; démosle gracias de lo 
que nos qu ita. N o lúe Miferi- 
cord ia  Cuya el dexarnoslo go ­
zar tan to tiem po? Y quien fa-
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be que el avernoslo qu itad o, 
no Tea m ayor  fa vo r , que el 
avernoslo concedido? A qu an - 
tos les ha coftado la vida  e l 
dom in io de un numero tan 
grande de gen te fin libertad, 
y defefperada? Sea el Nom bre 
de Dios alabado por todo. 
Es tanto lo que aun nos que­
da  , que viviendo con  m ucho 
menos , vivirem os aun con  
mucho mas de lo que es ne- 
ceífano. Qué cofa puede fer 
mas barata , que con  la vida 
de quatro Efclavos, comprar 
un hombre la ocafion de con - 
formarfe con la volun tad  de 
íu  Dios?

Al tiem po que él andava 
configo difcurriendo á folas 
delta manera, fobrevino anhe­
lando con la fa t iga , y pri- 
fa , de repente , un Menfage- 
ro : cuyo m archito , y tr ille 
Temblante dava bien á enten« 

der
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der  la, m iferable ocaíion  d e  

fu venida.
j 0 A m i me pefa (d ixo) o 

Señor , de averos de dar  una 
nueva, que no puede dexar de 
caufaros m ucho fen tim icn toj 
pero com o es el daño irrepa ­
r a b le , es tam bién  inevitable 
el avifo. Tod os vueftros ga ­
nados m ayores, y menores, 
m uertos á m ano de una en ­
fermedad repentina , os han 
dexado , no sé íi mas pobre, o  

mas confufo.
3 j  El Dem on io, quando Dios
’ le perm ite , ó  da poder para 

caitigar  , 6 para exercitar á 
alguno i empuña un rayo 
por  cetro. Tem e tanto que 
fe le acabe la au tor idad , y 
com ifsion  de deftruir , que 
tiene por  perd ido el tiem po 
que fe gafta en arrafar , ó ba ­
t ir  : y afsi para boiarlo t o d o  

d e  un go lp e , fe yale de la v io -
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leticia del fu ego, y del ar tificio 
d iabólico del Minar.

£ s gran  prueba de Pa­
ciencia, tolerar  con  ella el ver- 
fe del todo , y de repente em ­
pobrecido: efpccialmente qu ien 
nada reconoce dever a los fa ­
vores de la fortun a ; fino tod o 
á los fudores de fu Virtud.

Ninguna cofii íe ama mas 
en el Mundo , que aquellos in- 
terefes , que cada uno, por si 
mifino fe ha grangeado. Am a ­
fie , porque ion  com odidades; 
amanfe , porque fon fiadores: 
am an fe, porque fon  partos 
proprios; mas con  tod o , fue ­
ra el perderlos tolerab le, fi 
no fie amaran ; porque fon 
pruebas , y teftim onios ir ­
refragables de la propria Vir ­
tud.

A eñe golpe poftrero,que 
acabó de arrancar de raiz., no 
folo la Gr a n d eza ; pero hafta.

el
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el fuftento, con  la hazienda de 
ella ca fa , qué penfaremos que 
dir ía efte Pobre afligido , á 
quien el precio folo de la pro- 
p r ied ad , ya  que no el ufufruc- 
to de fus gan ad os, era el úni­
co refugio que le avia que­
d ado á fu efperan^ a j para re­
parar  con  fus efeftos , el daño 
padecido en la  muerte de los 
Efclavos? Que diría?

32 Bendito , y alabado fea 
aquel Dios, y feanle dadas gra ­
cias repetidas ; que me ha ali­
viado de el pefo de tan graves 
cuydados. Y á quien avia yo  
de fiar el goviern o de aquellos 
rebaños ; los quales , defpues t 
de la paitada muerte de los 
m iniftrosj ni me íervian ,ni me 
avian fido dexados para otra 
cofa , que para traerme á to ­
das horas in q u ieto , y penfa- 
t ivo ? Muger mi a , Nueftro 
Dios nos vá quitando todos

ios
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los eftorvos, para que mas li ­
b res, y defembarazados po­
dam os atender á  fervirle con  
fidelidad , y á ferie agradeci­
dos. Sea glor ificado por fiem- 
pre. Yo  ruego á todos los 
Angeles, y a tod o el refto 
junto de las criaturas, que le 
den gracias por m i; ya  que yo 
no valgo para t a n t o , por mi 
mifmo. Solo Dios fea m i Patri­
monio: el folo fea m iTefor o : 
él folo mi Hazienda; el mi Suf- 
tento. En virtud fuya, las per ­
didas, ferán fin daño: las ga ­
nancias fin ocu p ación , y fin 
r iefgo; las defgracias fin aflic* 
cion . Si m i Dios me queda; qué 
me falta?

Y bien aora, qué harán ef- 
tos pobres ? Dixera , Señores, 
fi hafta el Titu lo , no les huvic- 
ra fepultado la Pefte. Con el 
precio de las alhajas de mas 
eftimacion que ten ían ; y con

el
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el de las heredades, por  falta 
de quien las cultívafle, yá  ca ­
li yerm as; fueron por  algu ­
nos dias fuítentando, con gran 
paciencia , y acabando al mif- 
m o tiempo aquella pobre ca ­
fa. Luego faltaron  los Am i­
gos; que el huir todos de don ­
de fe aparta ia buena Fortu ­
n a , es ordinaria falta en el 
Mundo.

Muchos le imputan á ella 
mifma la cu lp a , llam ándola 
Rigu rofa : y tan to, que fe ten ­
dr ía por libera lid ad , y pare­
cería aver dexado m ucho, 
a l que ha determ inado em ­
pobrecer: quitándole todo lo 
d em ás; fino le quitaffe tam ­
bién los Am igos. Mas bien 
fe ve, que es locura, no co ­
nocer , que efte es defecto 
nueítro, y no de la Fortuna, ni 
de las Eítrellas. Tem e el hom ­
bre el comercio, y el con trato
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de aquel, que teniendo la fuer ­
te apeftuda, ó nada puede 
d a r , fino fus males j 6 cada 
puede pretender, fino nueftros 
bienes.

El no aver Am igo para 
Am igo, es la caufa de que no 
contemos á les Am igos entre 
nueftras propriedades: pues por 
lo d em as, fuera im pofsible 
que tuviéramos por defgracia 
el aventurar los otros bienes, 
por afkgurar efie que devem os 
apreciai por una de las mas 
preciólas joyas que tenemos. 
Falto el fequito, porque falta ­
ron , para mantenerlo, las fuer ­
zas. Quien no puede vivir  con 
fu fortuna,, tiene ncceísidad de 
la agena. Acabáronle los aplau- 
fes, porque la grandeza fe aca­
bó. Son fim os del lucim ien to, 
las mas de aquellas aclam acio­
nes, quefe hazen á la Prudencia, 
a U Sabiduría, á la  Fortaleza
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del podcrofo. Com padecianfe 
todos; pero nadie les focorria. 
Nin gun o avia, que no cono-* 
cieíle, quan inocentemente pa ­
decían  los que tan  fin culpa fe 
veian tan  infelices; pero pobre 
de aquel, a quien para vivir , le 
es neceflario fuftentarfe de fu 
inocencia.

Algunos, que no podían fo- 
correr efta necefsidad, enter ­
necidos lo defeavan ; y otros, 
que pudieran , huían de en ­
con trar la, por no verfe obli­
gados á enternecerfe. Huyefe 
del que eftá tocado de la ca ­
lam idad , com o del apellado: 
y aunque no ay hombre, que 
no conozca, que efto mifmo 
que el haze con  los otros, es 
lo  que menos quinera , que 
los otros hizieran con él: con 
tod o elfo, fomos tan interef- 
fados, que queremos mas m e- 
recer fu cru eld ad , con nuef-

tra
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j* tía avaricia; que comprar 

con nueftra mifeucordia, íu 
i piedad.

Confum ido ya con  el con- 34  
- tinuo gañ o, el precio de todo 

lo que pudieron  vender, co ­
m en tó t ifa  pcDie lam ü iaáfen - 
til- los ultrages de la vu gu en - 

i ^a; perpetua com pañ era, y aun 
verdugo, ó potro con tinuo de 
la mala fortuna. Par cede al 
infeliz, que todos hazen burla 
de fu d ia d o  ; acular  d olo de 

¡ aver ca id .,, ó por caft igo de 
fus culpas , ó por imprudencia 

t de fu govierno.
La Noble Alteza de íu Ii- 

nage, eia otra  in ju rióla , aun ­
que tacita, íep .eh en fon  de la  
pielente baxeza. Dolian fc de 
que los m ifmos refplandores 
heredados, huvitffen de facar 
mas á luz fu miferia vergon - 

¡' ^ofa. Y aunque la nueva, y 
| Verdadera Religión  avia yá

del
)
I
I
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del todo deftcrrado la am bi­
ción  de fus Chriftianos pe­
ch os; mas no juzgavan  por 
decente, el defdezir con la vi­
leza de fu pobre,, y humilde 
p or te, de aquella Nobleza, 
que también es-Don de D Cs : 
y entre las confequencias que 
trae configo, no es la menee 
la  obligación  de tratas la. con 
reputación , y con lucimiento. 
Finalmente le refolvieron á 
aufen tarfe, y apartarfe lexos 
de aquella Ciu d a d , Cabeza 
del Mun do; cuy a. villa  era el 
m ayor torm en to, que fu po­
breza padecía. Parecióles que 
el conducir le á donde no co ­
nocidos pudieflen contentar- 
fe, y pallar con lo ncceíTario; 
era dexar en Rom a aquellas 
calidades, que les obligavan  á 
tener por neceflario ,  aun lo 
m uy fuperfluo.

Si 1¿  obligación  de vivir  un
hom -
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hom bre com o Gr a n d e , no le 
hiziera necefsitar de mas de 
lo que es menefter para vivir  
com o Hombre ; pocos huvie- 
ra que idolatráian  en la for tu ­
na. J uzgavan que la Soledad ,y 
la Pobreza feiia p a r a d los  de 

: fuma felicidad.
* Ha Dios : con  que qu ietud  3 Jj 
1 os gozarem os en una ían ta
. Paz,, libres del ruido, y del tu - 
i m ulto de los que folo nos fe- 
s guian , por lo que de nofotros 
1 el pera van; ecu el tropel de fus
1 n ecefsid ad esen fad ólos, y im -
• portunos ! O Dios ; quan de- 
5 fembatazadamente lib res, po ­

dremos engolfarnos en la con-
- templacion , y en el obfequio 
; de un Dios tan Am able, que 
s qu iere, y fabefazonav los tr a- 
i  bajos tan dulcemente'.Y quan- 
3 d o nolbtros jamas fentimos 

entre lasGrandezas de el Mun- 
1 d o, y entre las Honras del íl- 

G  glo ,

I

— —  —
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g lo  , efta alegría de corazón , 
efte con iuelo de el alm a,de que 
agora  gozám os entre tantas 
calam idades ; qué fin e'l, m ife- j 
rablem ente nos afligieran? Ac ­
r a  acabo de conocer (dezia 
Euftach io) lo que fon  eftos 
bienes terrenos. Son im pedi­
mentos, fon carga, que nos pe­
ía  , que nos agrava , que nos 
oprim e , que nos abruma. Y 
qué nos faltará á nofotros, 
quando lleguem os á parte, dó- 
de libres de las opiniones del 
Mundo, y del que dirán; viva ­
m os íin ter efclavos de la for ­
tuna?

Avrá tierra tan  efleril, que 
¿  lo menos no nos-ofrezca libe­
ralmente el necefiar io íuftento? 
Avia  pecho tan  feroz , que , o 
em bidie, o perfiga nueftra m i- 
feria ? Podrá acafo faltarnos 
afsiftencia en nutflras enfer ­
medades , fíendo Quatro de

una
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una fan gre, de un corazón  , y 
de una Fe ? Faltarán M a d ­
eros para la educación de nuef- 
u os  Hijos; fi deí'pues de aver 
hablado con Dios, no aviam os 
de hazer otra cofa , que enfe- 
ñarles quan tos provechos fe 
Tacan de hablar con  Dios?

Y quando ninguna cofa hu- 
viera de aver á  nueftro gufto 
ni de fucedernos bien (refpon - 
d ía Theopifte) podrá nada ef- 
tárnos n ia l; ni podremos no 
eftár nolotros bien, allí donde 
eftaremos por volun tad  de 
Dios? A llí , donde podrem os, 
en parte fatisracer lo que por 
tantas culpas devemos? Allí, 
donde padeciendo, podrem os, 
dentro de la cortedad hum a ­
na, correfponderle á  Dios tan ­
tos beneficios?

Con  efta conform idad, avié- 
do recogido algunas , aunque 
pocas , neceífarias prevencio-, 

G i  nes;
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nes ; finalmente en el Alendó 
de la noche ,  vellidos pobre­
m en te,ecn  un fardelillo al cm - 
b r o , y de la inano uno de fus 
hijuelos cada u n o , bolviendo 
á la Ciudad  las eípald as, tom a ­
ron  no se para qual Puerto 
el camino. Qu ien  podrá de ­
clarar la ternura de aquellos 
tr ift ts corazones al partirle, y  
tan  mifcrablemente , y para 
nunca mas bolver á verlo ; de 
aquel fuelo nativo, á quien de- 
vian fu origen? De aquella Pa­
tr ia amada, en la qual, y de la 
qual por tan la rgot iem p o , y 
tan gloriofam ente avian fido 
alve\ gados, eftim adcs , reve­
renciad: s , y celebrados? Qu i­
zá cada uno de los dos fepul- 
tava con el filencro fu dolor , 
por no aumentar la aflicción 
á fu com pañero ; quiza calla- 
va , teniendo vergüenza de 
manifeíter la fu) a,



Libro II. 14^
Dexavan  la Patr ia volun ­

tariamente. Es verdad. Dexa- 
vanla, bien que queriendo j yo  
lo confieílo afsi. Pero quien es 
aquel que no fe ama á si mita- 
mo? Y quien el que teniendo- 
fe amor á s í , no lo tenga á fu 
Pa tr ia? O D io s :  Vos Señor, 
lod ezid , que les dexafteis, que 
les hizifteis padecer tan pene­
trantes los dolores de fus des ­
venturas, para hazer que go- 
zaflen del deleyte, y del mere­
cim ien to con  que fe padecen 
■las defgracias por  vueftro 
Am or .

La fierva de Dios , quizá  
por aliviar la pefadumbre á fu 
Marido, y el íén tim ien to, d if- 
■ íimutardo la fuya con la pron ­
t itud , alegremente, y á buen 
paita,y Uguo, iba ficmprc de­
lante. .Euftachio ed ificad o, y 
aun confuío de ver el fervor de 
fu Mu ger , iba contaderando, 

G  3 quan
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quan grande beneficio de Dios 
er a , el averie dado por fuerte 
•una Mugcr t a l , que ella fola 
equivalía , y aun valia mas que 
todas las dichas , y los bienes 
de la tierra.

Y que fuera de mi: qué h i- 
zie ia yo  (dezia) fi me faltara 
t f t a , que en los trabajes es 
Com p añ era , en los bienes es 
Guia , en las fatigas es Alivio, 
y en el deicanCo es Seguridad? 
Perdóname , Señor. D igo  mi 
culpa , de tan grande in grat i­
tud , Que fea yo aun tan  cie ­
gamente defconocido, que lle­
vando con m igo unaMuger tan 
la m a , y dos H ijos tan  bien 
cr iad os, y tan  am ables, vaya 
t r ille , com o íi fuera defgracia- 
do? Ha infenfato de mi! Ha 
corazón  necio , y defatinado! 
Corazón  tod o de tierra! Y 
quando ferá el d ia que acabe 
yo  de arrancarte de ellos tan
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baxos afe&os ? Que es lo que 
hemos perdido ? Las beftias? 
Servíanos de otra  co fa , que 
de aumentar los teforos, que 
jamás fe abrían, fino para 1er- 
vir a la  fobervia, á la dillolu- 
cion , á la vanidad ? Los Efcla- 
vcs? Y es poísible que no te 
avergüenzas tu  : aun no d igo 
de dolerte de averíos perdido, 
fino de no llorar  am arga ­
mente el averíos dom inado? 
Ha cruel! Ha tirano ! En el 
arbitrio, en el an tojo de un 
hombre, la vida de otro hom ­
bre? Y porqué? Con  qué dere­
cho, ó ley ? Bárbaro Scytha, 
a tus comodidades: mas que 
d igo a tus com odidades ? A 
tus vicios han de vivir obliga» 
dos, dependientes, encadena­
dos ios centenares de H ora- 
U es: Hombres com o tu ; y  
harta vezes mejores que tu? 
No te ha quitado, no las bef-
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tías: no te ha quitado los Eí- 
clavos. Lo que te ha quitado 
Dios, fon las ocafiones, y los 
m edios de pecar, ingrato! Y 
tu no lo conoces ; y tu no te 
a legras, y tu  no lo agrade­
ces?

Apenas eftos Nobilifsim os 
Viandantes bolvieron las ef- 
paldas, quando entró de n o ­
che en fu cafa, y la laqueó una 
c arboleada de gen te facino- 
rqfa; de aquellos, que íi bien fe 
llam an hombres ; pero ni de 
ct r a  cofa, n i para otra  cofa vi­
ven, que para deftruir las ha- 
í  ieudas ( que fon la vid a , y la 
u iftan cia)délos hombres, ene­
m igos, y perpetuos faiteado- 
res del hnage humano; de el 
qual,no tanto fon  parte, quan- 
to polilla, y carcoma. Entra ­
r en , pues, los ladrones, y ro ­
baron aquellas pocas alhajas, 
que avian quedado, mas por 

efear-
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efcarnio, que por  reliquias de 
la pallada grandeza.

Llegó por entonces el dia, 
en que fe repetían en Rom a 
las Memorias alegres, y el H a- 
zimiento de gracias de aque­
lla tan celebre Vitor ia  de los 
Partiros.

Eftava ya  congregado el 
Pueblo, ordenado el Exerci- 
to, coronado el Th eatro, y  
fentado el Principe. Solamen ­
te faltava el Capitán . Aquel 
Capitán  valerofo, que era el 
alma del Exercito, que era el 
corazón del Principe, que era 
el brazo derecho de la Repú ­
blica, que era el ídolo del Im ­
p er io, aquel faltava. Faltava 
aquel Placido valerofo, que 
era, no folo la caufa prin ci­
pal, lino el ultim o complemen ­
to de aquella felicidad , cu ­
yas memorias tan gloriofa- 
mente fe celebravan. Mien- 

G 5 tras
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tras el Pueblo fe prom etió, 
que la llegada alegre, y delea- 
da del Capitán , badan a a fa- 
tisfacer el d eícu yd o, b  el de- 
íed o  de fu tardanza; fu falta  
iolam en te íirvió de dilatar los 
aplaufos del publico confue- 
lo , y regozijo. Pero luego que 
el Pueblo, y el Principe enten ­
dieron de quales, y de quantas 
calam idades com b a t id o , por 
evitar los colores vergoiu,o- 
fos de fu pobreza, fe avia idq 
infelizmente fu git ivo, el J uf- 
t o , el Magnán imo, el Valeroíoj 
no es fácil el dezir , con quan 
repentino yelo mudaron el co ­
lor  todos, quedando un iver- 
faln ieate pálidas las mex illas, 
los íémblantes caídos, y enmu­
decidas las vozes. Muchos 
m aldixeron á la for tu n a ; y no 
pocos murmuraron de la Pro­
videncia. Parecia, no folo cafo 
in ju llo , mas in tolerable, que

Uli
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un Hombre tan valerofo, un 
Hombre tan de bien, huviefle 
de quedar, no íolamcnte fuge- 
to , fino hollado de los ultras- 
jes, y accidentes de fu in cof- 
tancia. J amás com en to tr iun ­
fo  con m ayor regocijo, n i fe 
acabó con tr ifteza mayor. Mas 
que d igo tr iunfo ? No fue el 
que vio aquel d ia  elTh eatro, 
expeótaculo de t r iu n fo , fino 
de tragedia. Aili fe reprefen- 
tó, y fe lloró una Cataft rofc, 
una transformación miferable 
de la fortuna; y aquel dia , que 
eftava deftinado para renovar 
en los Rom anos la alegría por  
la Vitoria alcanzada d elosPar- 
thos¿ folo firvió de confolar  á 
losParthos, por elcap italdañ o 
que los Rom anos avian recibi­
d o con la perdida de tan vale­
rofo guerrero, y Capitán .

Trajano hazieudo, com o lo  
acoftumbrau ordinariamen-» 

Q 6 tq



15 6  Vida de S.Eufiachio. 
te los hombres, m ayor eftim a- 
cion  del bien, defpucs de per ­
d id o, lloro tiernamente la tai­
t a  de un  Miniftro tan Gran ­
de. Pudo fer que lloraííe tam ­
bién fu dcfvcntura: que íi bien 
los Poderofos tod o lo miden 
con  el compás de fus conve­
n iencias; pero es tal la fuerza 
d é la  Virtud, que an ad ie per ­
m ite que niegue la piedad de­
b ida á aquel, cuyas prendas la 
m erecen , ó la piden fus def- 
gracias. Mandó que fe hizief- 
len diligencias, para deícubrir 
alguna n o t icia ; pero ya los 
nuevos Chtiftianos iban ca ­
m inando con gran  fecreto, y 
alexandofe con mucha fegu- 
ridad'.

Eligieron por fin, y parade­
ro de tan larga peregrinación, 
el Egypto. Entre tantas per ­
feccion es  de la defgracia, les 
pareció jufto ir á  repararfe á 

aque-
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aquella Provincia , de la qual 
fu am ado Ghritto avia dado 
toda fu feguri dad ,quan do tier ­
no Infante fue pericguido de 
H erodes, el peor de los Te- 
trarchas de Judea.

Defpues de algunas j or ­
nadas , en las.quaks, ya  por d  

i uío , y necefsidades de cada 
d ía ,ya  por los infultos que pa­
decieron de algunos laireado- 
res , fe hallaron finalmente en 
la ribera de el M a r , pebres de 
todo , Qno es de aquella espe­
ranza que ikvavan  pueda en 
Dios.

Embarcaronfe , por fen- 
t ir  menos las penólas defeo- 
modidades de un viage tan 
prolixo , en el qual el llevar a 
pie dos hijos tan pequeños , y 
d elicados, no podíad^ xar de 
fer furriamente grave, y dificul- 
tofo.

Sopló favorable el vien to, 
per-
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perdiófe prefto la tier ra dé 
vifta: cor r ió  tan  veloz la vela, 
que fue fiempre llevando jun ­
tamente , y dexandol'e al vien ­
to  á las cfpaldas. Parecía que 
la  mifma profperidad gover- 
nava el tim ón  , mas no pafsó 
m ucho tiem po fin que cxperi- 
m en taífen , que en vano , y lo ­
camente fe embarca, quien hu ­
ye de la mala ventura. Eftuvo 
fercno el C ie lo , Idam ente lo 
que baftó para engolfarlos en 
un p iélago de peligros. Sepul­
taron  clSol,trabucaron  el mar, 
y am otinaron el ayre de re ­
pente , aquellos vientos , que 
quan do mas difcordes , y en ­
con trados , foplavan mas uni­
d o s , todos á la ruina de aquel 
pobre leño conjurados. Nin ­
gun o fe atrevía á baxar los 
a jos,y ponerlos en el Mar:por- 
que fum ergidos á cada patío 
en las profundiísimas caver ­

nas,
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ñas, que form avan  las ondas, 
fe veían in feriores al n iiím o 
mar, y fe tem ían ir á toda pri- 
fa navegando al abiím o. Cau - 
fava horiible terror el oír las 
maromas tirantes de las ente­
nas, que azotadas de los vien ­
t o s , rechinando parece que le 
lamentaran de la  inconftancia 
del agua, y de la in fidelidad, 6 
ferenidad pocoicgura , del Cie ­
lo. -Algunos de los Navegan ­
tes,con  dar an im o á los otros, 
engañavan , ó difsim ulavan  el 
que ellos no tenían. Algun os 
cubriéndole la cara , y cerran ­
d o al r iefgo los ojos , davan a 
entender que era m ayor el m ie ­
d o que tenían al femblante de 
la muerte , que á fu guada ­
ña. Piocuravan con todas fus 
fuerzas amaynar los Marine ­
ros aquellas velas, que le lo  re­
conocían  el im p er io, y obe­
d iencia de ios viento s.

Lio-
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Llorava t i Piloto aver per ­

d id o la autoridad para con  el 
tim ón , que por  entonces á na­
d ie obedecía, fino al m a r , que 
lo tiran izava. Para divifar  al­
guna luz , era menefter rogar 
al Cielo que relampaguealie. 
Para olvidar el m iedo de los 
truenos , y de los rayos, bafta- 
va confiderar prefentes , y tan  
vezinos los profundos boque­
rones del Mar. En fuma, el ef- 
perar abord ar , y tom ar tierra 
en otra parte , fino en el feno 
d -  la muerte, era confianza fo ­
jamente de corazón , que pu­
d iera navegar fin baxel.

Aunque el temor fudando, 
íe elafle en ladreóte de aque­
llos pobres Navegan tes ; con 
todo eflo, fervorofo cada uno, 
fegun la diverfidad de fu Re­
ligión  , hazia varios votos por 
fufalud. Theopifte, ácu yavifta  
jam ás la tierra avia ofrecido

ef-
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efpeélaculo tan horrible ; ya - 
zia con el efpanto defmayada, 
ó caíi m ueita, en los brazos de 
fu amado Conforte. E l , que 
tantas vezes avia vilto á la 
muerte la cara, no m ovido del 
r iefgo , fino lo que libiam en te 
baltava para no parecer irfen- 
lible ; le com en to a dezir de 
ella manera.

Que fe ha hecho aquel ani­
mo? Donde eftan aquellos ef- 
piritus , que prometían valor , 
no folo para fufrir ; para ir á 
buícar la muerte mas efpanto-- 
fa , que por el Am or de Dios 
fe pueda padecer? La m en or  
hoja de el á r b o l, ni cae , ni ie 
mueve fin efp ecia l, y diítin ta 
permifsion de aquel Seño, que 
todo , con fu Providencia , lo 
fojuzga ; y nofotros , necios, y 
fin. juizio , temeremos aquella 
muerte , que él no pe.r.::rc ; ó 
cu lp ad os, y defobedknces in -
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tentaremos huir de la que el 
nos ordena? Y quando eftas 
ondas clluvieran  deítinadas 
para fepu kro nueftro ; que 
muerte puede aver menos d o- 
lorofa, que efta que fe nos for - 
be : qual mas feliz que la que 
no te divide de tus H ijos,y de 
tu E fp o fo  ¿ qual mas biena- \ 
venturada , que la que te en-» 
cuentra , caminando al lervi- 
cio, y  rendida á la voluntad da 
D ios  ? Píenlas tu , que efte ba- 
x e l , aunque tan roto , y mal 
parado , no puede , con igual 
felicidad, y con m a yo r , con ­
ducir te á la ribera del Ciclo, 
co r a oá  aquella de E g yp t o ?  £a 
Muger m ía Que t e m o r e s  fon 
eflus? N o puede temer tan to, 
quien no le am a mucho á si 
m ism o; ni puede ama:fe mu ­
cho á s i  mifixiQ , fino quien no 
ama baífantemente á fu Dios. 
Alto , alto Theopifte! Si Dios

ha



Libro II. í
ha de aplacarfe ; los ruegos 
fon los que Le aplacan , no los 
temores : íi Dios ha de fer fér­
v id o ,  no te avergüenzas de 
íervir lo tan fla ca , y tan vil­
mente?

Viendo el dem onio,que no 
avia  aflalto que fuelle podero- 
fo , no folo á der iibar , pero ni 
á atem orizar  aquella Alm a 
valerofa , tocando á retirar  á 
la borrafca , dexó libre , y pa­
tente el Cie lo , á los ojos de 
aquel Navegan te, que lleva va 
fiempre en fu corazón  la tran ­
quilidad de todas las tem peíla- 
des, y toda la  ferenídad de los 
Cielos.

Pallada la torm enta , iban  
los Buenos Chriftianos can ­
tando alegres, y agradecidos, 
reconociendo las continuas 
m iferieordias de fu confevva- 
dor Piadofilsimo. Solo Th eo- 
pifte no acertava , ni acabava

de
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de alegrar fe; vergonyofa á un 
mifnio tiem po, y arrepentida 
de aver m oftrado tener tan 
poca confianza en un Dios 
tan Benigno , y Mifericor- 
d iofo.

Con foiavala  Euflachio,con  
aflegurarle , que aquellas eran 
flaquezas del fexo femenil , no 
de el efpiritu : y que no le fa l­
tar ían  ocaíiones á fu fervor, 
en que podría defquitarfe : y 
tendría bien que ven cer , por  
am or de D io s ; no foio con las 
calam idades futuras; fino tam ­
bién  con la m em oria de las 
palladas profperidades. En ­
tretenían  también muchos ra ­
tos del t iem p o, en ir confide- 
rando interiormente con quan 
tierno amor , con quan incul - 
p a b le , y tranquila pobreza, 
con  quan libre , y folitar io re­
t iro , gozarían  lo que les que­
darte de vida ; em pleándo lo -
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dos fus a feaos , y ccn fagran - 
d o todo el efpiiitu , en el ob- 
fequio de fu tan fuave , y tan  
am otofo Dios.

Ccn  efta iireditacion, recor- 
giendofe , y rcconcentrandofe 
continuamente en si m ifm os, 
dulcemente fe deshazian . Pa ­
recíales que el Puerto andava 
aun mas que la  N a ve ; tan ta 
era aquella fanta im paciencia 
con que fentian la dilación  de 
llegar adon de los encamina- 
van  tan fantcs d tfecs. N o avia' 
Navegan te, ni Marines o , que 
no obfervalíe ccn  adm iración  
la Pobreza m ageftuofa, la Ca ­
ridad dife i era , y ‘la Nobleza  
humilde de aquellos dos , aun 
en medio de tan ta m ifer ia , y  
calamidad , m ir ad os, y trata ­
dos con refpeto , y  con em bi- 
dia. Eífrañavan algunos que 
Ruñen tan pobres, unas per- 
fonas de tan ge ñero fas p rcn - 

das¿
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das ; pero que tuvieílen tan 
generofas prendas, un asperfo- 
nas tan pobres j eílo es lo que 
nadie acabava de admirar. 
Eftavan todos guñofam ente 
pendientes de la voz de aquel 
Euílachio ; cuyas palabras 
falian de lii boca con cier to 
genero de gran deza, c]ue cau- 
i'ava refpeto. Atendian co­
dos con tern ura , y con gozo 
al Temblante- de aquella Theo- 
p ifte , en quien la pobreza no 
avia desfigurado el Señorío, 
n i la  hermoíura de aquellas 
faccion es; de cuya proporción  
refultava una tan  dulce apaci- 
bilidad , que obligava , aun á 
los ojos mas barbaros, á m i- 
rada con reverencia. Ño pu ­
d iera dexar de confutidirfe 
quien vie r a , con  que hum il­
dad  , y con quan ta pron titud, 
el que avia  antes Capitan eado, 
y  el que a n a  rend ido ram os 

Exer-



Libre II. i6 y  
Exercitos, acudía agora á fer- 
vir , fin eíperar á que lo 11a- 
m aílen , á codos los oficios, á 
todos los trabajos de lávela , 
del timón, y del remo. N o  pu ­
d iera dcxar de llorar  de todo 
corazón i quien huviera vifto, 
con  que caridad , con  que hu ­
m ildad, y con  quan ta vizarr ia, 
una de las mas infignes Ma ­
tronas de la tierra : afsiftienda 
fin excepción , ni diferencia á 
las necefsidades de todos; ya  
ayudava á la limpieza d e la 
ba-xilla, y de la íop a , y de t o ­
do lo tocante a l fér vid o de la 
navegación , y d e  los navegan ­
tes ; ya c o n fu n d a  al m in ií t e -  

r io d e lg u í fa d o ,  d e  la tnefa, de 
la  b e b id a . Su  con verfacion , y 
fu trato lr a zia  fe liz  aquella na- 
ve g a c icn . T o d o  Navegan te, 
y el Patrón de la Nave p r in ­
cip a lm e n t e , fe reconocía ob li ­
gado á tener tm bid ia  á  aquel,

á

I
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á quien avia por fuerte cabid o 
una tan períe&a, y conm inada 
felicidad. Y quien no avia de 
cftim ar por la Cum bre de la 
For tu n a , el tener una Muget 
tan difcreta, tan prudente» tan  
agraciada?

Cor r ió la veía,con  tan prof- 
pero vien to, y tal ferenidad de 
Cielo algunos dias ,  que á bien 
pocos defeubrieron tierra.

Con  el con ten to de fu vifta, 
Euñachio , y Theop iíte ale­
gres ,. y agradecidos , con ter ­
nura devota , inclinando las 
rod illas al iuelo , y levantan ­
do al Cielo las m an os, dieron  
gracias al Señ or , por averíos 
al fin conducido á falvamento 
en aquella tierra , donde fe 
prom etían  , que avian de ha ­
llar una vida gu lKfa , y una 
muerte tranquila.

Apenas los Marineros Ta­
ludaron  la  r ib er a » q u a n d o  los

N a-
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Navegan tes im pacien tes, co- 
m o íi yá huvieran abordado á 
la cofta, com entaron á reco­
ger fu ropa cada uno: á  def- 
pediri'e de los Oficiales, y á 
ajuftar con el Patrón fus cuen ­
tas y la  paga, íi del valor  de 
las mercaderías, u del flete del 
pafiage. Efte dava al Piloto la  
m ano, en feñai de obfequ io, y  
honra; aquel dava las gracias 
al camarada, por paga de la  
buena com pañ ía. Los Forza ­
dos davan buelta por los ran ­
ch os, m endigando por am or  
de Dios algún  focor ro, y re­
conocim iento á fu pobreza, y  
trabajóla íetvidumbre. Euf- 
tachio ío lo , y Theopifte, teni­
dos por mas pobres, y defd i- 
ehados, no fueron m oleftados 
de efta demanda; pero ¡aluda ­
mos u n a, y muchas vezes con  
un corazón , lleno de confuelo, 
S om an d o  el fa rd d jlío de fe  

H  pq-
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pebre ropa, cada uno con fu 
h ijuelo de la m ano, dpetavan  
-alegres, y atendían com o la 
proa, btían do ya  la arena, y 
echada yá  la am arra, quedava 
para dciem barcar, indivifible- 
m en te un ida con  la tierra. N o  
bien fe executó afsiy cuan do 
en la Nave, aliviada en un rno- 
inen to del pele, n inguno ya fe 
Yeia de los pafiagem s, fino fió­
lo  nutftro Luftachio, que no 
fin m aliciofo cuydado, íue de 
cien os Marineros detcuido- 

Con  unos ojos de Bah lif- 
co , que parecían em ponzoña ­
dos de er ojo , y eftavan torpe- 
n.éte emponzoñados de amor: 
A d^ nde os vais í Salió gr i­
tando el Patrón de la Nave. 
A donde es vais, villano? La ­
drón , quien paga ? Qual que- 
daííe á efias \ czes el pobre 
Eu ftach io, no fe puede bien 
ccm pieher.de: fin mucho d o-
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íor. Preílo conoció él, que no
fin grande m alicia,y para gran  
daño íuyo, le avian entreteni­
d o , ó etlorvado el defembar- 
caríécon  los demás. Eftas ame­
nazas tan fuera de tiem po, y  
tan fuperfluas,y efeufadas, para 
con un hombre m iferable,folo, 
y defarmado; eran manifteítos 
preludios d e la  dañada reíb- 
lucion de un coraron  fur iofo. 
la . foledad, que fe avía p ro- 
a n a d o , efperando á que todo? 
fe aufentaflen, d ava  bailan te 
fe ,  de que las obras que fe 
in rtn tavan , no eran dignas d e 
t e ílig s .

K t fp o n d ió  e l t r i l le  r V o y  i  
d o n d e  p u e d a  yo e fp e r a r  d e  la  
m ife r ic o r d ia  a g e n a ,  lo  q Uc  l e  

b a i la  a  m i j m f e r i a , p a r a  p a f-  

fa r  la  vid a . P a g a r á t e  e l  C i e lo ,  
q u e  es. t a n  j u f t o ,  q u e  ja m a s  h a  
d e x a d o  c a r id a d  fin p r e m io ,  ni 
c u i d a d  üa c a í l ig o -

h *  m
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N i a l C i e lo ,  n i  á  la  C a r i ­

d a d  ( r e p lic ó  e l P a t r ó n )  h e  d e -  
v id o  ja m á s  q u e  m e  fie t a ííe n  

las N a v e s  ,  n i q u e  m e  p a g a f-  
fe n  lo s  M a r in e r o s .  O l a , í i r -  

v ie n t e s  , q u it a d le  a  e fle  h o m ­

b r e  la  m u get r .
Ar r o jr a r o n fe  a l p u n t o  á  fu s  

p ie s  E u ft a c h io ,  y I h e o p i f t e  : y  
p r o c u r a n d o  co n  la g r im a s  d e -  

x a r  í i  q u ie r a  fa t is fe c h a .ia .c o m -  

p a fs io n  , y a  q u e  n o  p u d ie ík n  
t a n  fá c i lm e n t e  e l r e fca t e  ; p a r a  

a p la c a r lo  ,  fe  d ie r o n  co n  t o d a  
h u m i l d a d ,  y  r e n d im ie n t o  á  

p a r t id o .
Q u e  p u e d e  p a g a r  e ft e  p o ­

b r e  d e fve n t u r a d o  i q u e  n o  

c u e n t a  e n t r e  fu s  p r o p r ie d a d e s  

o t r a ,  fin o  e l g r a v ifs im o  t r a ­

b a j o  d e  a ve r  d e  fo ft e n t a r  co n  

fu s  b r a zo s  á  s i,  á  fu  m u g e r  ,  y  
á fu s  h ijo s ?  S i e ft e  p o b r e  t a r -  

d e li l lo  d e  r o p a ,  o s  p u e d e  íe r  

d e  a lg ú n  fe r v ic io ,  co n  m a s  q u e
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buena voluntad os lo ofrezco; 
pero de que provecho os pue­
den fer quatro an drajos , que 
para repararnos de las incle­
mencias de el tiempo, nos han 
fido dexados mas por  efcar- 
n io , que por a livio de nueftra 
fortuna?

O la , executad lo que he 
dicho ( replicó el Bárbaro 
amante.) Y defpues buelto á 
Theopifte, que yá  cau t iva , la  
avian llevado prefa , á la cá­
mara de p op a : No llores ( le, 
d ixo al oído.) N o llores , al­
ma mia , que á t i fola preten ­
do yo por paga: no de el fér ­
vid o  que te he hecho con la 
Nave ¡ fino ac la íervidumbre 
que te he o ír ed d o  con el co ­
razón.

LuftacluO, en quien aun no 
ella va m uerto aquel Valor , 
acoftumbrado á alimentarfe 
de triunfos, queriendo probar, 

H 3  ó
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6  á m orir  , ó  á cobrar  fu Ef- 
pofa ; fue con  tanto ímpetu a 
a r roja r fe , que bien m oftró 
quanta parte tiene el dolor  de 
ordinal io en la valentía. Pe­
ro que pod ía él? Con  las efpa- 
das defem baynadas, con  los 
arcos flechados, y con las ala ­
bardas en la mano ., le amena­
zaron aquellas Tigres mari­
nas, que allí á fus mifmos ojos 
darían muerte á fus h ijuelos, 
íi m o vía , no folo el pallo, mas 
ni la len gu a , para defpegar la 
boca.

4 0  A tan  ícnfible golpe , ca ­
yóle !e del r ed o a l infeliz Euf-
tach io ,el ardor de el corazón ;
y el mifmo corazón le le cayó 
del pecho. Que avia de hazer?
Ay de m il que no tengo ani­
m o para coniiderarlo ; com o 
tendré palabras para referir ­
lo? La grandeza excefsivade 
fu d efgracia , lo priv ó hafta de ,
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aquel pequeño , y miferablc 
coafuelo, que fuele hallarle de 
llorar . No ay dolor , que n o 
fea porfiadamente rebelde; 
pero efte, com o mas podero- 
fo ,  fe h izo tirano. El pecho 
apretó el corazón al m ifm o 
pecho , rezelofo de que lo d e- 
xaíle fin vid a , com o fin fan- 
gre , el dolor , l a  flaqueza de 
las canillas , y de los pies, d io 
con  el miferable en tierra;por- 
que retirada toda la vir tud ,  á 
donde era m ayor  el r icfgo , y  
la  nccefsidad; no pudo hazer 
fu oficio en las partes tan difi. 
tan tes de el corazón. Era ef» 
pedacu lo á un mifmo tiem po 
horrible, y miferable , ver uni­
dos para el daño de uno folo, 
tan tos, y tan contrarios fen- 
timientos. La fa n gr e , dexan- 
do los m iem bros p á lid os, fe 
retiró toda á detender aque­
lla paite , de la qual reconocía 

H 4  pen-
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pendiente fu vida. El Alm a, 
bolan do á los ojos tod a , lolo 
por allí efpe.rava que fe le 
abr id le el cam ino , para ir en 
bufca de fu corazón ,que fe au- 
fentava , y partía. Com entó 
m il vezes, y acabó , antes de 
ayer comentado á  lamentarle. 
Es muy flaco aquel dolor , que 
adm ite algún defah ogo ; ni 
puede naturalmente perderfe 
fin gran torm en to, aquello 
que no fe poílee fin grande 
amor. Abforto,in m oble,in fen - 
íible eftuvo largo rato en la 
r ibera. A poca d iftan cia , lo 
juagara la villa  peñafco, ó pie­
d ra, de aquellas á quien fian fu 
ícgüridad  las Naves. Sola ­
mente parecía no eftár del t o ­
d o m u er to, quando alterna- 
va , y rebolvía de la Vela (que 
ya  bolava) á los H ijuelos, y de 
los Hijuelos á la Vela , los hin ­
chados ojos.

A y
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Ay de m i! parece que de- 
zia , con los oios mas preña­
dos de quexas, que de lagri­
mas. Ay  de mi i que aquella 
Nave, folo va cargada de nuef- 
tras defdichas! Ha tiernos po~ 
brecillos! Ha infelices, fin cul­
pa! Mirad, m irad allí, com o íe 
aufen ta, y paite la Vid a  m ía, 
y la vueftra. Ay ! que yo  he 
dicho mal. Pluguiera á Dios, 
que ella fe aufentára. Ay de 
m i! que va robada, que le la 
llevan. Llo r a d , pobrecillos, 
que fe la llevan. En mis bra ­
zos mifmos com entó á pade­
cer violencia, y á fcr forzada. 
Trilles de nofotros, qué hare­
m os? Es aquella la Vela, es la  
Nave que la arrebata? O jos  
crueles, qué es lo que veis? 
H alla aora he llorado lo que 
me ha íido quitado; aora es 
menefter que comience á llo ­
rar  lo que me ha fido dexado 

H  5 tam -
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tam bién . Que es lo que m i­
ráis, ojos crueles? Muger m ía, 
ad on d e vais? Quien te me qui­
ta , único refugio de mis tr i­
bulaciones ; tr ibulación  única 
de mis metn©, ias ? A donde 
vás, pobre Theopifte ? Theo­
pifte, no para otra  cofa dexada 
de la tempeftad con  vida, que 
para experimentar .un puerto, 
m as peligrólo que el mií'mo 
n aufragio; á donde vás ? Con  
qué fin te llevan? Nunca yo 
cr eyer a , que pudiefle venir 
tiem po, en que yo  m ifm o, y 
piadufiísimameme huvieíle de 
delear verte, 6 abraflada de un 
r ayo, ó tragada de las ondas, 
en la tempeftad paliada. Avia ­
m os perdido la H azien d a: 
aviam os perdido los Efclavos: 
aviam os perdido los Gana ­
dos: aviam os perdido Ja Pa­
tr ia ; y ninguna de ellas perdi­
d as nos ha fido de tanto dañ o,

ni
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n i tan  fenfible, com o el aver 
perdido el Naufragio; ó  el no 
avernos perdido Noiotros en 
la Tempeftad. O tu Mar, d e 
ninguna otra fuerza aplacado, 
fino de la de m i deígracia; 
porque no te tragarte tu  aquel 
leño: donde el Marido un ido 
al pecho de fu Muger: donde 
la  Muger, con los brazos al 
cuello de fu Marido; fi huvie- 
ran perdido la Vida, mas no 
huvieran perdido la Vn ion : 
Mas ay que n o fuera desgra­
cia , digna de lo Trágico* de 
mi ca lam idad , el anegarfe en 
ot r a  parte, que en el m ifm o 
Puerto!

Afsi parece que dezia, con 
los ojos doloridos: buelto unas 
vezes azia la N a ve , que yá  
fe perdía de vift a ; y otras á 
aquellos pobres Huerfanillos, 
Expofitos, yá que no por cul­
p a  de la Madre, alóm enos por  

H  6 cu l-
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culpa de la defgracia. Afsi pa ­
rece que dezia con  los ojos; 
pero no dezia afsi con aquel 
corazón ; con el qual, hecho 
un  nuevo Moyfes al pie de el 
Sinai de la tr ibulación , quan- 
t o  mas arrojava rayos el m on ­
te , tan to mas in trépido fe arro- 
ja va  á la tem peftad , y paflava 
adelante.

Vam os, H ijos m íos, dezia: 
Pobrecillos, vam os. Dios no 
quiere que gozém os mas de 
la  prefencia dé la am adaTheo- 
pifte. Paciencia. Sirvafe de to ­
d o  fu Divina Mageftad. Quien 
n os la quita, ncs la dio. Y no 
puedo perfuadirme, que quien 
nos la d io tan jufta, y tan fan- 
ta , gufte, ni permita dexarfela 
llevar  depravada, y impura. 
Nofotros, pues, aora, ofrezcá ­
m osla, entreguémosla, de t o ­
d a  volun tad, á fu arbitr io; que 
defpues por  fu cuenta correrá
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e.1 defenderla, el guardarla , el 
coafolarla. Mas ha corazón] 
H a íobradainenre. tierno co ­
razón j  porque recalcitras? 
Has de querer tu , lo que Dios 
no quiere? No me peía, no, de 
que te duela; porque quan to 
mas vivo fea elien tim íen to de 
fu falta; tanto ferá mas m eri­
tor io tu confentimiento; tan ­
to  mas agr adable ferá tu fa- 
crifrcio. Ñ o quiíieras tu per ­
derte de muy buena gana, a t i 
m ifn ro, por amor de tu Dios? 
Pues, porqué n o , perder la 
Muger ? Y íabes tu , que Dios 

jj «o te la aya quitado, para pre- 
j Ícívartela de aquellos r icfgos,

1 a les quales puede fer que la 
! conduxdfes tu tn iímo ? H a 

Theopiíle m ia I Don de eftás? 
A donde vásr Quien te me lle ­
va , ó Puerto ún ico de todos 
mis trabajos ? Quien te me 
defaparece, único confuelo de 

J t o -
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todas mis adicciones ? Mas, o  
traidor, y vil dolor ! A donde 
tne a r eb a tas, y me facas de 
m i? Ea, que íi, ü  ; jufto es, y 
bien  es, que ella me aya íido 
quitada; porque com o era me­
recedor  de una Muger tan  
ju ila , de una Muger tan Tan­
ta ; un im pío, un fenfual, un 
in grato: que teniendo un Dios 
tan  Bueno, y tan Líberai, avia 
fcñaladoí'e el pecho de una 
Muger por  con fu elo, y por 
puer to á fus afanes; y lo  que es 
peor, á fus a fe a o s , y pafsio- 
nes ? Si, A, pues, vaya, vaya 
lexos m i ca r a , m i querida 
Th eop ifte; y vaya tanto mas 
lexos, quanro mas qu er id a , y 1 
mas cara. Ya  no me queda 
donde bufear deleyte, ni con - 
fuelo en otra  parte, que en t í 
folo, 6 Dios ca r o ,óD iosd e  mi 
corazón , 6 Dios, elperan^ a de 
«ai eípetanca ¡ o  D ios, folo, y

uní,-!
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ún ico deleyte .de todos mis de­
le  y tes fu t íaos '. A  Dios Tiieo- 
pilte. Pobre Theopilfe. Dios 
te  guardaba. Cúmplale fe m -  
p r e , y e n  tod o  iu  Sandísim a 
Volun tad. Vanaos, Mijitos m íos 
vam os. \  a ella íe acabó para 
noíotros. Dios feia  n ud tra  
TheopiPcc. El ferá quien nos 
controle, quien nos acom pañe, 
quien nos defienda.

Con efto, aviendo acom o ­
dado al .mas pequeño de los 

| hijuelos fobre el ía r d d illo , que 
atado le pendía de las eipal- 
das: apretando con  el un bra­
zo el otro al p ech o ; y  con la 
otra mano, que le  quedava 

1 lib re, valiéndole de la  ayuda 
de un baculillo p ob re, em ­
prendió, por la ve. eda que le 
pareció mas cu ifada, fu cam i­
no.

Ha D io s ! quantas vez es, 
llevado de el afect o, ie bolvi^ á  

' bul-
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bufcar con la vift a , la  Vela de 
la  Nave , que ya uo podía ver , 
fino con  la m em oria 1 A Dios 
cara ; á Dios "Iheopifte. No te 
llam o ya  Mia ; porque Dios 
no quiere que tu  teas mas mia.
Efte es el ultim o á Dios. Alto, 
pues : de tod o dem os a Dios 
las gracias. Vam os Hijuelos; 
tr illes Hijuelos. N o quiere 
Dios que Theopifte fea mas 
con  nofotros. Dios lea con no- 
fotros. Elfera nueftra Theopif­
te. Dad le gracias por todo lo 
que el qu iere, y dífponc. En 
hallando m orada , que tolere, 
y fuftente nueftra in ielicidad, 
y m ifericordia : yo  mifmo os 
ferd Theopifte. Vocuydavé de  ̂
vo fo t r o s : yo os mateare los 
bocados : yo os bendicire la  
com ida : yo  os enfuñare el 
Nom bre , las Gracias , y las 
Alabanzas de Dios. Si, íi ; no 
a y que temer; no faltaran con-

fue-
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’ fuelos. Vam os andando, pues. 

A Dios Th top ifte.El Señorfea 
con tigo. Alto  Euftachio : ello 
es yá tiem po de com entar  á 
mirar con atención , qual fea 
el mejor ca m in o , por donde 
Dios nos gu ie , pata hallar 
aquella mandón, a donde nos 
llam a lu Sandísima Volun tad! 
Eñe parece el m as derecho. 
Vam os, pues, por el. Ha p o ­
bre Theopiñe ! Dios fabe co ­
m o eftará, a la hora de aora, 
tu  corazón , hallandofe tan lé­
aos de tu carifsim o Eufiachio. 
D ios labe lo que tu lientes. 
Dios fabe lo que temes. Con ­
fía , confia. Dios n o te fa lta- 

, rá.
Afsi m il vezes , confirman - 

dofe , y conform ándole con  
Dios : y otras m il , padecien ­
d o, y ofreciéndole íu pena ; Ih 
d io tan buena priía á caminar* 
que al anochecer llegando á  

' unas
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unas pobres caferías, fue cari­
tativam ente focorr ido de lo 
«eceífario halla el dia liguieu- 
te.- .Que tal fuelle aquella n o ­
che fu repofo, im agín elo quien 
lepa. Los Chicuelos, no h izie- 
ron  otra cofa que llorar. Lla -  
xnavan á  fu  Madre ; pero en 
vano: íi ya no la llam avan ,pa ­
ta  atravefar , con el dolor  , el 
alm a de fu dcfconfolado,y p o ­
bre Padre. Con íiderefe, que 
dolor  devia paliar aquella al­
m a  in feliz, reducida á ta l ef- 
tado , que tenia necefsidad de 
andar confolando á otros ,  en 
m edio de fus penas , y de fus 
mas fcníibles defconfuelos. O  
Dios m ió, queeftadol i

43 A la mañana Euftachio, 
ofreciendo los b r azos, y  los 
om bros á  fu  llorofa carga; 
agradecida la caridad del hoí- 
pedage , fe partió , defpues de 
averfe inform ado del cam ino.

Por
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Por no perder el t iem p o, y 
por  d iver t ir , y dar algún ali­
vio, al alma de fus perdimien ­
tos , y al penfamiento de la d i­
ficultad , y  afpertza del cam i­
no: rba ya  encomendando á la 
Protección Divin a  a  Th eo- 
pifte , ya dando gracias de los 
beneficios recebidos de la D i ­
vina m ano. A  vezes renovara, 
y  repetía el ofrecim ien to, y fa- 
cr iíicio de la propria volun ­
tad  , y  á vezes p ed ia , que le 
fuelle dada for ta leza , para re- 
íiftir  á  tantas ,  y tan grandes 
tribulaciones. Dava tam bién 
gracias á D io s , de que no lo 
huvitOe defecbado por in d ig­
no , en los primeros eníáyosj 
y fu p licavak, que lo h izid le 
digno de la fuprema Vid o -  
ria. Los Niñ os iban , yá  pre- 
guntandole, yá pidiéndole al­
guna cofa ; y el yá con pala- 
b r a s , y ya con pan los acalla-

va,
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v a , y los iba co afolando en  fu 
defventura. Erale de no po­
co alivio la viveza , y los ef- 
piricus de los trernecilfos in ­
fantes. Elam avalos báculo de 
fu ve jez, com pañeros de fu 
deftierro , y alivio de fus cuy- 
dados. Trazava, y diíponiales 
en fu id ea , tal m odo de edu ­
cación  , que d ir igiendofe al 
férvid o de Dios todo , ej los 
vinieífe á gozar  por frutos,aun  
mas de Lu virtud, que de fu fe ­
cundidad. Algunos ratos def- 
cansó ; y tal vez fe quedaría 
dorm ido : el can tando : el d o ­
lo r ,  y los defvelos pallados, lo l 
perfuaden afsi.

4 4  Llegaron finalmente á un , 
arroyo , defpues de algunas 
horas de cam ino. Era pedra- 
go fo , y rápido. Ten ia tan d i ­
latada la m adre, y tan dif- 
tantes las orillas , que no baf- 
tava la vifta á medirle la ex­

ten -
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tenfion , ò diftingu-ir la p ro ­
fundidad. D exa d a la ca iga , y 
no hallando á quien bolveríe, 
en aquella foledad, para in for - 
m ar fe, fe reíolvió a probar el 
vado i y aísi aviendo enco­
mendado que í¿ eftuvieííen 
quietos à los N iñ o s , que 
acom odados fob ie la yerva, 
comen^ avan ya á jugar, con  
las manecillas,en el agua; guia ­
do del báculo, fe entrò por la 
corr ien te H alló, que el agua 
le llegara poco mas que a  la 
rod illa ; y que el r iefgo ccn -  
fiftia, mas que en la profundi­
dad , en la diftancia. Buelto 
à donde eftavan los Niñ os, 
determinò paliarlos á la otra 
parte ; mas para afleguraríe 
mejor de el:peligro, le pareció 
acertado d ivid ir  el p tfo, y pal­
iarlos de dos vezes. Paí'só el 
prim ero, y t o ívió  por el fegun- 
d o. Salió de lo mas baxo de£

íir-r
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a rroyo ; y al ir venciendo el 
r ibazo de la margen , apenas 
lk gò  con la  cabeza à igualar  
fu altura» quando,, al tender la 
villa  por el llano» defcubriò: ò 
que villa  l  Pobre Euftach io! 
Defcubriò un Leon , que avien- 
dole arrebatado el H ijo, hu ­
yendo con la prefa en la b oca  
velozmente » acofado quizá  
mas del hambre » que de ci 
m iedo ; yà  cali fe le encubría» 
fin poder» n i aun con los ojos» 
alcanzarle. Ay de mi l Q u e  es 
lo que ve ? Ay de mi 1 Qu e es 
lo que dirà? Que hará? Pluma 
m ia ,  dem os aqui un buelo» ò 
paliemos aora de un falto p o r  

los fentimientos de cite H om ­
bre infeliz ; que es d e m a lt a d o  

am arga fu m em oria, y no cabe 
en la im itación . Cúbrate con 
un  velo; que los colores mas 
vivos, n o es peísible que retta* 
«en un dolor  tan m or ta i.

Cor-
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Cor r ió el defventurado al 

agua otra vez, aun mas que el 
■■miimo ar royo veloz. Ay  de 

3 Coi r am os, no lea que el 
ot ro también peligre« Corra- 
m es aptifa. Sr Dios no quiere 
que tengam os mas de un h i­
jo , un hijo folo nos baila.. Sea 
Dios alabado por todo. Dé ­
mosle gracias pu l el que nos 
dexa. Démosle gracias; por ­
que fe ha cum plido íu volun ­
tad , en t i que r.cs ha qu itado. 
C; , quantes it  tuvieran  per  
muy diclu,fos, íi tuvieran un 
h ijo S. Paciencia. Si los h ijos  
avian de léivirm e de ctn íu elo , 
uno folo baila ; f¡no, aun u r o  
íeb ra . Ha pcb. exilio de ti! un 
vientre de una fiera por kp u l-  
cro L Ha defvcnturad.: de mi!, 
aver engendrado para los L t c -  
nes! o no creía, qu e avia d e  
tener de quien anexarm e, fin o 
de la Fortuna ¿ porqué m e h a
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hecho defdichado ; pero aorá  
me veo ob ligad o aquexarm e 
tam bién  de la Naturaleza, por ­
que me h izo Padre.

Dizien d o a fs i, llego á la  
Otra margen: y tod o  anhelan ­
d o, y corr iendo, iubiendo á , 
lo alto de ella ; comenc¿ava á ' 
dezir  al H ijo : A tu Hermanillo 
perdim os: una fiera te ha he­
ch o Icr ún ico; qivrndo halló, 
que los lobos, aviendo arreba- ¡ 
tado también al ot ro, corr ían , ¡ 
y ahullando concurrían , y ce- 
lebravan la fuerte de tan rega ­
lada prefa.

A un eípeüacu lo tan mife- 
rable, que tal creemos nofc- 
tros,que quedaría el laftim ado, 
el deíam parado, el huérfano 
Euftachio? Padre quería dezir , 
mas no tengo corazón  para 
acord arm e, de que no tiene 
mas h ijos.

45 Oygan los figles todos, y

&
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A-iombranfe. Oygan  las ma­
ravillas de aquel gran Dios, 
que hizo fiempre en fus ficr- 
vos profefsion , y aun often ta- 
cion  de Portentofo. Eufta- 
ch io, a tan dolorofa vifta,pof- 
t r a d o , y coíida la boca con la  
tierra : com en tó , deshazien- 
dofe en lagrimas, á dezir á vo- 
zes : O lib r e , ó feliz citado; 
digno de no fer de otra  parte 
recon ocido, que de la mano 
fola  de un Dios tan Miíericor- 
d iofc! Ya  no tengo mas que 
perder. Ya  eftán pueftos en 
cobro todos nucidos bienes.

j Nueftros H ijuelos (ha Hijue­
los!) han llegado al Puerto ya.

■ Que im porta que ayan llega ­
do naufragios, ó navegantes, fi 
Han llegado á falvamento? Los 
beneficies de Dios fe han de 
agradecer , no fe han de ju z­
gar. Can tem os , Alm a mía: 
Cantem os las rm fericordiasde 

I  un
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un Dios tan Benigno. O libre, j 
& feliz eítadol Hallóm e ya en 
un pu er to, con ta l feguridad, 
y profperidad ; que ya  no ten ­
go  mas que efperar , ni que te ­
mer. N o tiene ya  mas con que 
amenazarme la Fortuna ; no 
tiene ya  mas con que molef- 
tarme. Sea Dios bendito; fean | 
dadas las gracias á Dios. O i 
Orn ado, ó Am orofo , ó Mife- 
r icoid iefo Dios 1 Y quando  ̂
jamás , en red ad o, ó apri- 
íionado entre los lazos de 
el Mu n do, de la Carne , y 
de el D em on io: Honras, G o ­
biernos , Teíorcs , Siervos» 
Gan ad os, Mnger , H ijos , hu ­
biera yo imaginado , que avia ! 
de merecer , ó  recebir un be- t 
neficio tan grande com o ci­
t e , de hallarme libre, y fuelto 
de todo ; íin depender de otra 
cofa, que de mi libre alvedrio? 
De aquel alvedrio m ió , que

ni
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n i e s ,  n i ferá jamás otro que 
tu . Am orofo , Am an te, Am a ­
d o, Am or del alm a m ia ; Dios 
m ió. Tu  me ferás Madre , tu  
Muger ,. tu  Pad re, tu Hijos. 
E n  ti folamente han de hallar 
repofo todos mis afectos, con- 
fuelo todas mis aflicciones •, y  
todos mis penfamientos feli­
cidad. Tu  has de fer el objeto 
de mi entendimiento : tu el 
blanco de m i Volun tad : tu  la  
gloria ,  y centro de m i Memo­
r ia .  Efla es la felicidad, á q u e  
tu  me has traído. Y avia  yo  
de tener un corazón tan rebel­
de, tan contum az, tan iníenfi- 
b le ,, (jue aun quando huvitia. 
de que, av ia  de labor quexar- 
fe ,, ni aun acertar a dokrte? 
Ha Dios mió !. que al na es ¿1 

de carne; pc¡ d o n a lo d  es de 
piedra ¡. quebrántalo. Banalo 
tu ,Señor, de aquel rozío ,  que 
aya de fer mas fért il de tus 

X a  glo-
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glorias. Lo que yo proteíl© , i 
es, que defde efte punto , de ti, 
en t i, por t i,y pava ti,he de co­
m en tar  , profeguir, y terminar 
todos mis penfamientos ¿ to ­
dos m isafe&os, todas mis pa­
labras , todas mis obras. Pro­
teico , que todo lo que no te 
tuviere por objeto , y cen tro, 
á T i, Criador  m ió : á T i , Re ­
dentor m ió; y lo que mas tier ­
namente repito fíempre , á Ti 
Dios mió ; no ferá efed o , ni 
procederá de mi alvedrio. N o 
quiero querer mas de lo que 
tu querrás que yo quiera ; ni 
a m a r , fino lo que tu querrás 
que yo ame. Tod o lo que no 
ferá D io s , por Dios , o para 
D io s ; no ferá de Euftachio, 
por  Euftach io, ni para Eufta ­
chio.

De eíla fuerte, tod o cora ­
zón , levartandofe. (H a que los 
Y arenes ju fíos tienen las tr i­

bu-
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bulaciones por la parte de 
afuera , y por la in terior  los 
esfuerzos ) com o íi nada hu- 
viera hafta entonces padeci­
d o  , andava rogando á la Po- 
derofaMano de Dios, que co ­
men 5 aífe yá defde entonces á 
probarlo, y exercitavlo.

Y quando (dezia el) tendre­
mos ocaíion jamás , com o ef- 
ta : quando , m ejor que aora, 
tendremos op or tu n id ad , y  
t iem p o, para llevar alguna 
cofa por Dios ? Yá  no ay m as 
impedimentos que nos d ivier- 
tan i de el tod o hemos quedado 
libres para fu férvido. Don ­
de, donde eftán las tr ibulacio­
nes ; donde las aflicciones 
amenazadas? Eíto que hafta 
agora fe ha padecido,no ha te­
n ido de mal, lino la opinión , y 
la  apariencia ; porque en m i 
períona , que he padecido yo? 
La H acien da, las H on ras, las 

X 3 D ig-



i pS  Vida de S.lufiachio. 
Dign idades,la  Muger, los H i­
jo s , no tenían otra  cofa de * 
nueftros , fino fer nueftro cu y- 
dado, y nueftra m olcllia  ; y el 
quedar libre de faft id ios, de 
moleftias , de fugeciones , de 
cu yd ad os, de impedimentos, 
ha de llamarle, ni juzgarfe tr i­
bulación? H a Dios mió! y en 
que correfpondo yo  á lo que 
tu padeciíte por  mi? En qué 
correfpondo á la fatisfaccion 
que te  devo dar , por  tantas 
ofenfas, con que tan repetida­
mente te tengo agraviado? 
Quando tu . Señor, quiíifte pa­
decer por  m i, no hizifte qui­
tar te la Hazienda , la Madre, 
la  Pa tr ia : hiziftete herir , de- 
fan grar , deígar rar , defentra- 
ñar: y cito (que es el m ayor 
realce de todo) eftando in o ­
cente : y yo tan lleno de cu l­
pas , no tengo que poner para 
fatisfacicu , en el num eio de

mis
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mis tribulaciones, y en la par ­
t ida de mis penitencias ; íino 
folamente averme hallado pre- 
fente á lo que otros han pade­
cido. No, Señor, no ha de fer 
afsi. Dareme por quexofo , fi 
m e dexas, y me tienes por tan  
flaco. Tendremos por infeliz, 
íi tu , que no puedes errar, juz­
gas tan baxamente de el am or 
que te tengo. Yo  para m i, 
C«n£efin oue m e iu zsod f'--Uld)1 * - 
corazón. Mas es lo que de­
feo. Ven ga, pues, venga una 
tr ibulación , que merezca , y  
pueda dar teítim onio de mi 
amor. Sirva á la penitencia, y  
á la fatisfaccion , lo que hafta 
aora he padecido. Lo que me 
fa lta  por padecer , conlagrefc 
tod o al amor,en  que por ti me 
abralo. No puedo tolerar el 
quedarme en la esfera de ñer­
vo tan común. No lo mere­
cen, uo., los beneficios que tu  

I 4  meI
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me has hecho : ni paliará por  
efto un a lm a , que fe precia de 
honrada ; y fe avergüenza de 
no fer con ocida por Chriftia- 
n a , en otra  cofa , íino en que 
dexa de idolatrar . Hada aqui 
fe ha empleado la Mugcr , fe 
han empleado los Hijos , fe 
han empleado los Efclavos, 
tiem po es ya  (y razón) de que 
yo también me emplee en al-

* .....«i? * 1 A
go por ti: pui t i,m iiaao,/ im o" 
rofo , Mifericordiofo Dios 
m ió.

Divert ido con  eftos tan 
fatuos, y otros femejantes d if- 
curfos, caminó el liervo de 
Dios dem an era, que al fin lle­
gó á un pequeño Village , lla ­
m ado Belifo : cuyo retiro , y  
pobreza le contentó de tal 
fu erte, que determinó , mien ­
tras no íüccdiefle , ó  fe cfre- 
cieífe otra novedad , quedar ­
le allí de alsiento. Eftava tan 

apar-
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apartado de tod o genero de 
com ercio , y comunicación 
aquel íitiOj que fi no es por al­
gunas , y bien pocas perlón as, 
que en el m oravan , en todo lo 
demás era un deíierto. Allí fe 
fembrava lo que convenia pa­
ra vivir , no para vender: a llife 
vendía , no porque a llife pof- 
feyefle, fino para que fe ha­
bitado. Eftava diftante de R o ­
ma, lo que era m enefter , para 
ocultarle a la fama : y de todo 
genero de ruido eftava tan le- 
xos, quanto era neceífario pa­
ra gozar  de fuma quietud la 
conciencia , libre de todos los 
incen tivos del Mundo. No era 
aqui la pobreza alren tcfa,por ­
que la r iqueza no era conoci­
da. Aqui no moravan el enga­
ño , y la traycion ; porque no 
feñoreava alli el interés. Los 
hombres,allí no mentían, por ­
que ño defeavan : las mugeres, 

I  y no
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nofe vendían,porque fe amava 
allí por necefsidad de la natu ­
raleza , no por vicio. El Cielo 
er*i icteu o, el terreno lecun— 
d o ; fenchios los habitadores, 
¿ a ieciolea  Euftachio, que ci­
te era el lugar p roprio, y pro- 
poiclon ado a la vid a , que te ­
n ia penfada. Con  todo ello, en ­
comendándole á Dios , para 
no errar por fu parecer , y fer 
alum brado de fu voluntad fan- 
tifsíma j fe pulo á difcurrir el 
exercicio en que fe avia de ocu 
par. Poco fe fa t igó en cito; 
porque un hombre hon rado, y 
pobre (que era de una pequeña 
heredad, no sé fi d iga Labra­
dor , ó Dueño; porque no se, fi 
a  lugai tan ret ir ad o, avia pe­
netrado aun el tirán ico ufo 
del Dom in io) lo adm itió á los 
aíánes del campo por compa­
ñero.

Eu ftach io,  aviendo dado á 
Dios
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Dios las gracias por  efte nue­
vo beneficio,fe ofreció á la La­
branza , con tal aplicación , y 
d iligen cia , que el Patrón de el 
Village , beneficiado con  las 
fat igas, y fatistecho de la bon ­
dad del nuevo vezino, recono ­
cía ,y publicava, por iavor par ­
t icular  de el Cielo, y felicidad 
de aquella tierra , la venida á 
ella de aquel hom bre dcíd i- 
ch ad o: á cuya fidelidad ya to ­
dos encoinenday.au tus n ego ­
cios: fiándole todo el caudal 
de aquella fu pobre riqueza.

Correfponaia la t ier r a , con 
tan ta fecundidad á los fudores 
de Euftachio , que el dueño fe 
adm irava. Parecía im pofsi- 
b le, que fruófificafíe tan to un 
cam po tan pequeño. Quien lo 
rairava , lo juzgava pin tado, 
mas que cultivado: fervia tan ­
to  de gu ílofo divertim iento á  
la  vift a , quanto á la vida d * 

1 6 abun-
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abundante fuftento. N o avía 
terrón , que no produxeífe: ta ­
llo, que no flóreeiefle: flor, que 
no fruéhficaííe: ni fruto , que 
n ollega fleá  Tazón. Las Terni­
lla s , no parecían arrojadas, fi­
n o diípiieftas con orden : los 
arboles publicavan la induf- 
t r ia , no lloravan las injurias 
delazero. H afta la yerva efta- 
va rifueña , y lo inculto ador ­
nado. Eflava todo con pro­
porción , y todo correfpon- 
d ia , pagando fu tr ibuto; con 
deleyte á la vifta; con liberali­
dad al a r t e , y ¿ la eíperan^ a 
con  exceflo. Ha Dios ! com o 
íé con oce, que los fuípiros del 
que los cu lt ivava , eran los Ze- 
liros i y Tus lagrim as el Rocío, 
que le fecundavan á aquella 
Alm a feliz, no menos el terre­
no, que el Paraifo.

ÍJ° Quince años enteros pafsó 
d  Siervo de Dios en ella tra ­

ba-
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bajofa i pero bienaventurada 
pobreza : en cuyos ratos ocio- 
ios , negociando para la eter ­
n id ad ^  viviendo un aVida,que 
era mas que Vid a , una Medi­
tación  : llegó a m oftrar al 
Mundo , com o fe puede Vivir  
en la tierra , y morar en  el 
Cielo. Ko  veía cofa, en que 
no encon traite á D io s :  no en- 
contrava cola , en que no m e- 
recieífe. Si paflava por el ayre Job. 
una Nubecilla , la venerava co- 12 . 
m o á uno de los retiros, en Tf. 
que Dios fe oculta. En los 10 . 
Cielos coníiderava el Pala- rpf. 
c ió : y a i  el Sol reverenciava 18 . 
el T r o n o ,y  Tabernáculo del -p/ . 
Altifsimo. A qualquier vien- 103 
tecillo , que efpirava, puefto al 
punto de rod illas, adorava al 
Efpin tu de Dios , que fe paf- 
fea , y tr iun tacn  las'alasde los 
Vien tos. Arando , fembran- 
d o, cogiendo , nunca le Falta-

van
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van  m otivos fervorados, para 
recogcrfe en si mifino. Dolia- 
fe mucho, de que la tierra, ele­
mento. in fen lible, fe m oílraíle, 
y cOiTcfpondiefle agradecida, 
aun al menor beneficio, con  
que la cultiva el h om b re; y 
que Euftachio , criatura an i­
m ada, racion al;y mas que t o ­
das las otras beneficiada, tan 
t ib io , tan fr ió, tan elado cor- 
tefpondiefle á aquel Dios , que 
lo  cu br ía  con elfos Cie los , que 
lo calentava con un S o l, que 
lo fuftentava con un fuelo llo ­
r ido , que lo alinientava con 
tanta fecundidad; otrecidapor 
ella mifma tierra inm óvil, in- 
fen fible, hollada. Cada flor le 
traia á la m emoria , y le ofre­
cía á la im itación , un aVirtud . 
El candor de la Azuzena le 
hazia falir los colores, por ver 
que un Alm a , y lavada con la 
Purifsima, y Preciofifsima San­

gre
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gre de Ch r ifto , fe dexafle ven ­
cer en b lan cu ra , de una yerva 
vil,y de mal olor . En cada Ro- 
fa  topava una efp in a , que le 
atraveíTava el alma: dándole en 
roftrojcon  la poca caridad con  
que pagava el .Amor de aquel 
Señ or , que coronado , y heri­
do de las efpinas ,  íe avia  de­
ja d o  enfangrentar , y rafgar, 
de la cabeza á los p ie s , por fu 
falud. Si el Gira lol in fa tiga ­
blemente le feguia al Sol los 
p a lios, Euftachio , reprehen ­
d iéndole á si m iíino: y íufrirás 
t u , ó corazón m ió (dezia) que 
una flor te enfeñe á amar , á 
fervir ,y á contemplar a  tu Dies? 
Si el jacin to m oftrava en fus 
hojas , fus fragantes , y dulo- 
rofos Ayes : Quien  no puede 
fufpitar con el Corazón fus yer ­
ros , los fufpira con las h ojas,y 
tu , en que pienfas,b Euftachio, 
tan  repetid a,tai continúam ete

p e -
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pecador ? dezia. Cad a  yer- 
v a , con fu verdor , com o coa 
la mano , le ofrecía una ef- 
peran^ a ; cada árbol con  fu 
fru to, lo com bidava á lu im i­
tación . Todas ellas coníide- 
raciones fe rematavan en rap ­
tos del a lm a , que abílraida, 
y elevada de la t ier r a , bola- 
va á Ios-pies de fu Hazedor, 
á  dárle gracias de cada fru ­
to que fe co gía ; com o de un 
ben eficio, que fe gozava ; y 
de cada fruto que crecía, com o 
de un beneficio,que iba llegan ­
d o á fazon.

Ella  fue la Vid a  de Euíla- 
c h i o  , en aquella foledad, 
poblada de An geles, que fin 
cella r , com o por otra  Efca- 
la de J acob cabalm en te, ba­
scando , fubiendo , venían 
'  ver, y bolvian  á emular, y 

referir el Am o r , con  que 
p o r  D i o s  fe  a b r a f a v a  aquel

Pe-

i
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Pecho, que yo n© se , y co ­
mo llam arlo de tierra vien ­

d o que era con tinuo 
Morador de el 

Cielo.

VID A
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V I D A

DE S. EUSTACH IO

MARTYR.

LI BR O  T E R C E R O .

Bufcanlo por orden del Empera* 
dor. Hallanlo. Hádelo General de 
»* Exeráto. M  bolyer triunfan-  
te, encuentra con fu muQer, y fus 
n!ÚS lmp en fcid am ente.' Eviene a 

fa rar  el triunfo,para los m atrc, 
en la gloríofa corona del

Martyrio.
¡Vien  d á  gracias á  Dios 

d¡&lg! cn pToíperidaci, le pa- 
. ga^ pero quien le dá g¡ a- 

c i a s e n  l a  a d v e r í i d a d ,  lo obliga.
L a
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Xa Tribu lación  es com o la  
Almendra , dize San Geroni-- 
m o. Tiene dura, y am arga la 
cor teza , y la  cafcara ; pero 
dulcifsima la medula. Y yo 
añado, con los Natu rales, que 
la  can tidad  de flores en los Al­
mendros ,  es p ron oü ico de 
abundancia en lacofach a del 
año. Bien á la mano tenemos 
el exemplo. Lo que nueftvo 
Euftachio ha p adecido, todos 
lC {aben. Ha uño tan to , que 
ya  n o folo eílaacoflu m brad o, 
lino mas firme que un efeoilo, 
á  femejantes borrafcas. Tie ­
n e el corazón en durecido, 
adorm ecido pava las pafsiones, 
m uerto para los afebtos. Dc- 
baxo de la planta amarga de 
la tr ibulación  , com o J acob 
puntualmente debaxo del Te ­
rebinto ,  h a fepultado Euf­
tach io los Ídolos de los afec­
t o s , de los d efeos, de los
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interefles. Su corazón , yá  no 
es de carn e, es de Chrifto. Si 
le abr ieran , hallaran fin duda 
en e l, com o «n el de San JG- 
nació M ar tyr , el Dulcifcimo 
Nom bre de J E S V S. N o 
es poisible ya, que Dios lo de- 
x„e en ta l eítado. Las tr ibuía- i 
ciones de aquí ad elan te, p o ­
drán fervir le, para añadir  nu­
mero á las ten tacion es, y a las 
experiencias; mas no para aña ­
d ir  Fe á la invencibilidad d¿ fu 
corazón. El es , quanto puede 
ler , Valerofo. La pron titud, y  
el esfuerzo, con que ha pelea­
d o, y vencido en todas las oca- 
fíon es, dan bien claro teftim o- 
n io, de que merece fer celebra ­
d o , y premiado por invenci­
ble Guerrero. Aquí hizo la 
deigiacia  punto ; y  comencó 
a  moftrarfe fereno el Cielo, á 
efte Navegan te , halla aqui 
tan deidichado.

Ef-
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Eflava Euftachio un d ia  

con algunos Labradores, tr a ­
tando de fu pobre minifterio;

! quando dos Forafteros llega ­
ron á donde eftavan , Talu­
dándolos cortefmente. Los 
Ald ean os, refpondiendo á los 
Eitrangeros con agrad o, fe 
ofrecieron p ron tos, fí para 
aigo valían , á fu férvido. 
E llos, bo'lvitndo á darles las 
gracias , defcubrieron el de ­
feo con que venían , de hallar 
alguna n ct icia  de cierto Ro- 

i mano , llamado Placido ; el 
: q u a l, con íu mugcr, y fus hi­

jos, avia quince áúos, q u efa l-  
; tava de fu € íudad ' , avienriofe 

aufcntado , fin laberfe á don-

í
Euftachio , Ca p it a l en 

| otro tiem po , y Am igo in ti­
m o de entrambos , luego los 
conoció i pero fin fer conoci­
do. Y quien jamas avLv'cÍG 

im a-
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im aginar que un  roftro tan; 
pálido , tan  vellofo , tan  aba ­
t id o, fin mas color  que el de fu 
mala Fortuna , avia de fcr el 
Roftro de aquel P la cid o, que 
en otro, tiem po lu zid o ,  y ma- 
geftu cíb  , hafta en fus mexillas 
often tava la  Purpura d e  fus 
Triunfos?

A tal encuen tro,, y á tal! 
pregunta ,  no pudo el Siervo 
de Dios dexar de fentir los na­
turales m ovimientos de nuef- 
tra fragilidad: y afsi no es ma­
ravilla , que fe enterneeiefle, 
con  el recuerdo , y memorias, 
no folo de. fus H ijo s , y de fu 
Muger,fino tam b ién  de sí. mif- 
m o.

Fue m uy eficaz efia ten-, 
taciqn , porque, lúe muy repen- 
ti na. vin o por un cam ino m uy 
fu a ve , y no prevenido. Los 
que la traían , eran Am igos: 
cuyos afeites, cuyo trabaj.cfo
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viage, y cu ya  am or, no fe po ­
d ía  pegar con-menos, cu ecen  
¡abrirles, .y ciie ce ik í las en - 
t i anas. A i  p u n to , peto fin  
api clin arfe, por no dar que re­
parar , solviendo las cipaldas* 
el pobre enternecido , íe en ­
camino á fu pofada lloian d o. 
Atrepellan aníe las lagrim as 
al iaür ; tal era la copia , y la 
prila, con  que empezaron á  
reboíar. Scmia al llorar una 
cierta fenlualidad dclorofa, 
(tienen tam bién ; com o d izc 
M eth iod cro, las lagrim as, fu 
luxuiia) de que preílo fe d io 
por fen tid o.

Que e s t i lo ,  que me fuce- 
de? Ay de m iíNo íc fuele llorar 
de elle m odo; por alivio de la  
n atu raleza, á la quai le bailan  
qu at rolagr im as, paradefaho- 
gaife de algún dolor. Llóra ­
le de t ila  m anera,por el defer- 
den de las paísiones, que tñ a-

S*.
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n iza la  razón. Cuydado Eufta- | 
ch io , que anda al rededor el 
demonio. Elle es golpe (obra ­
do fuerte.

Afsi hablava configo m if- 
m o , quando afialtado de la 
m emoria de las profperidades 
paitadas , fitiado del amor de 
la Muger perdida , com bati­
d o de el dolor  de la muerte de 
los .H ijos : pero vencido {ola- 
mente del temor de fer ten i- 
d oen  los ojos de Di- s, por fo- , 
liradamente pegado á efte 
,Mundo ¿ íe d io tod o á fupli- , 
car á la mano benignifsima 
del Om n ipoten te, que no lo ¡ 
dexafle : ni permitiefle, que al- : 
gun  a feito terreno prevale- 
cicííe en aquel corazón , que 1 
ded icado , y entregado todo ! 
á fu Mageftad D ivin a , no era 
ya  mas de Euftachio , que en 
quanto Euftachio , fin cora ­
zón , no pudiera amar ya mas,
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ni fcrvir á fu Divin a Magef- 
tad.

Con  eftes no entendidos 
fentimientos,. vencido cafi de 
un defm ayo, que fe pudiera 
atr ibuir  a pena de fu dolor; mas 
yo lo juzgo d u lzu ra , y fruto 
de fu devoción ; cayó en el fue-« 
lo, fuplicando á Dios m ode- 
ralle una pafsion tandera.

Bien quidera el pedir á fu 
Divin a Mageftad, que afsi co ­
m o fe avia dignado de con fo- 
lar lo con la villa  impenfada de 
dos tan caros Am igos fuyos; 
aísi también tnviefle gü ilo de 
dexarle ver, una vez alóm enos 
antes de m orir , á fu querida 
Th eop iíle; ya  que por juzgar ­
lo ímpofsible, no podia efpe- 
rar el ver á fus Hijuelos. 
( H a Hijuelos ! ) tan mifera- 
blemente p erd idos, y lam en ­
tados.

Ku vicíalo fin duda, pedi- 
K d®
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d o aísi, con rueges, y fupli- 
cas devotas, fi eftuviera íegu- 
ro, de que no era ten tación  ef- 
te defeo. Eftava tan confor ­
m e, y tan atento á fola la D i ­
vina  Volun tad , que aun el de- 
fear tenia por pecado. Tan  
fervorefam ente eftava en am o­
rado de Dios, que le parecía, 
que rt)bava al Am or de Dios, 
el amor que en qualqu ieraotra 
coía íe empeñava.

Pero eftas mifmas dudas, 
eftas mifmas perplexidades, 
eran para Dios rueges, y fine­
zas. Vn a de las grandes feli­
cidades de un aliña, que eftá 
en gracia, es ver, que todos 
fus penfamientos , todos fus 
afedos, todas fus obras, fon 
para con Dios oracion es, in - 
cien fos,factificks,m eíecim ien- 
tos.

A eftos r u eges, o a fed os 
del Siervo de Ch u llo , « ¿pon -

d io
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dio feníiblemente una voz del 
Cie lo , que d ixo : ConfueLue, 
.Amado Lufiacbio ; que yo no me 
be Olvidado de ti. O  Dios', que 
es lo que efcucho'1 O corazón ,

| en eflrem o duro ; fordo en eC- 
! trem o Tu oyes, y ver lo que 

haze Dios con fus Siervos, y  
perfeveras en ferie rebelde? 
Tr illes de nofotros!

Con  ella voz, cuyos fuavif- 
fimos cien tos, y afeftos d u l- 
cifsim os, mas fácilm en te pue­
den confiderarfe, que deferi- 
vir fea len t á n d o le  Euftachio: 
oefpues de aver ad orad o, ala ­
bado, y dado gracias a  aquel 

t E^ios tan  Ben ign o, que fe 
da por agradecido, y por pa­
gado , con que humildemen ­
te recon ozcam os, y confefíe- 
nros la deuda ; levantándole 
del lucio, conde eftava p ofaa - 
dO; prcíiguid <u cam ino. C a­
da pafío era un ifefpiro. Cada 

K i '  fu f.
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fufpiro en una faeta , ar rojada 
al Cielo. Saetas (no rebeldes) 
jaculatorias, que á íii dulce 
enem igo le arroja el enam ora ­
d o pecho i no para ofenderlo* 
fino para obligar lo.

Las a gu as, que caen con 
truenos, y con rayos, llama­
das de Plutarco , Fuiguralesj 
fon las que mas fertilizan la 
tierra, á la qual deven fu ori­
gen .

Apenas Eufiachio avia to ­
m ado en la mano el azadón , 
quando llegaron adon de ella- 
van los dos Paílageros ; los 
quaks haíta alli liempré erran ­
tes, remataron fu camino feliz-  ̂
mente en aquel cam po, don - ■ 
de hallaron verde, y florido 
el único confuelo de fus pe­
chos , y la fuprema felicidad 
d e las Romanas Victorias. 
Solvieron  á repetirle á Euf- 
ta c h io  las feñas, y  con traíalas

de i,
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de Placido , y de Theopiftej 
preguntándole, íi ¿1 acafo te ­
nia de ellos alguna noticia. Tan  
afeétuofamente fe lo pregun ­
taron, que no pudo dexar de 
enternecerle, á vifta de la fine­
sa, con que los dos lo am a- 
van. No pudo negar la com - 
pafsion al t r aba jo, y al def- 
Velo, con que lo andavan buf- 
cando.

Señores (les pregun tó) a 
que fin, con tal atedio , y con  
tancas deícomodidades andais 
procurando noticias de ellas 
perfonas?

Grandes caufas , y la me-*
1 nor> el Am or que les tenemos, 

con  fer infinito, nos obligan  á 
1 en fu bu fea¡ respondieron 

los Foraftevos. El íiemprc 
confiante, fin rendí, fe al alec­
to  de los Am igos, com o, ni á 
la curioíidad natural de fu 
Sentimiento, proíiguió en re- 

K i  c a -
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catarfe. Mas com o era todo 
car idad : defeando, con todo 
eflo, correfponder á fu fineza, 
en lo que fu pobre eftado le 
perm itidle: aviendo, con  en ­
coger  los om bros, dadoles á 
•entender, que no tenia que ref- 
ponder á  fu preguntar añadid,

Ya , Señores, es tarde r y 

porque en tfta  pobre tierra, 
no es pofsible que halléis, fino 
in uy defacom odado alvergues 
yo  con toda volun tados ofrez­
co  alguna com odidad  para 
efta n och e, fi guftaredes de 
em plear ellos buenos defeos, | 
que de ferviros he con cebido, j 
Adm itieron ellos ( m ovidos á 
e llo  de aquel .E fp ir it u  Soberao j 
no, que haze lo que quiere de i 
los corazon es, fubordinando ¡ 
los m edios á fus fines) el cor- 1 
tes ofrecimientos. Llevados á 
la  ca ía , hablando aparte al

due-
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dueño: le rogò, que en pago 
de tan continuos, y largos íer- 
vicics -, tuviefle gufto de alver- 
gar , por una noche, aquellos 
nobles Paíiageros. Com o po­
d ía el negarlo, à \ m criado tan  
h on rad o, y tan provechofo? 
Sen táron le, dcfpues de los 
pofsibles agaffajos, i  la mefa, 
Euftachio Inviò de Cocin ero, 
de Reportero, de Page, de Ma- 
yo r d om p , y de Trinchante. 
Ninguna falto allí de las fai­
fas, que lo faz man , y hazen 
fabroíb todo, donde es la gu i- 
bandera la caridad.

Eftavan ellos, al mifinol 
tiem po , d ifcurr iendo, y ala ­
bando lo honrado, lo am oro- 
fo, lo fervicial de aquel buen 
hombre. Parecíales, que aquel 
feniblante , y aquella genero­
sidad de trato , y de coftum - 
bies, lo avian vi fio otra vez; 
y reconocían en ¿1 cierto ge ­

tti 4  ne-
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ñero de foberanía. Quan to 
mas reparavan en fu v o z , y 
quanto ponderaran  mas fu 
car id ad , y corteña, tan to mas 
les parecía que veian en el un 
retrato de Tu Placido. Placi­
d o «ra el fin de fu cam ino, 
y el objeto de fus difcurfos, y 
penfamientos. A la falud de 
Placido fe b t in d avan ; y no 
fe h ab lava , fino de Placi­
do.

Dios fabe donde él eftá. 
D iosfab e com o palta fu vida. 
Dios labe quien tendrá fuer- ! 
te de hallarlo. Sus Hijos, ya 
ferán Hombres : fu Muger, 
fi vive aun , ya  cftará , con  ; 
la ed a d , desfigurada. Dios 
fabe, fi aun encontrándolos, 
los conoceremos. Dios fabe, 
fi ellos nos conocerán á nofo- 
ttos.

A tan  dolorofos, y afee- 
tuofos recuerdos, mal podía

Euf-
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Euftachio reprimir tan to las 
lagr im as, que ta l vez no fe 
desiizaífeh de los ojos por las 
mexillas. Haziafe fuerza para 
d ifsim ular , y detenerlas; pero 
la mifma violencia que les 
hazia, dava ocafion para aten-' 
d e r , y para pen far , que no 
era pequeña la cau la, que le 
ob ligava á atajarlas con  ta l 
violencia.

Maravillavan, y davan que 
íofpechar á los huefpedes ef- 
tos efe ¿tos. Con  que, incli­
nándole á dudar ( fife  duda 
lo que fe d efea ) que aquel 
hombre fuelle P lacid o, co­
mentaron á dezitfe el uno al 
otro:

An t ioco, Am igo , dezia 
el uno (q u e  tenia Acacio por 
n o m b r e )-yo  lo tengo por 
el mifmo. Refpondia el otro: 
Yo  no tengo duda en ello. 
Efta es la mifma edad, de 

K5. H*;
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P la cid o , y efta fu eftatura. 
La voz es ia m ifm a, y la fifo- 
nom ia n o es diferente. Pero 
donde efta fu Muger ? Don de 
eftán fus H ijos? Y para qué, 
recatarfe de nofotros ? De no- 
fotros, que fiempre fabe, que 
hem os fido tan finos fervidq- 
res, n o folo de fu cafa, y de fu 
perfona, mas aun de fu nom ­
bre ? Pero fi n o es él; qué po­
dem os ju zga r , ó inferir de 
aquella ternura, y de aquellos 
fu íp iros, y fen tim ien tos; tan - . 
t o  m as in t im os, y cordiales, j 
quan to mas difsim ulados, y i 
interrumpidos? £ a, que él m if- [ 
silo es, bolyia á  dezir  el Pri- j 
m ero. Dem os, pues, replicava 
el ftgundo, que fea él (no nací 1 
y o  tan d kh ofo) aunque quie­
r a , no ha de poder ocultarfe- 
nos. Placido ha de tener en la 
parte inferior  del cuello, la  
cicatr iz de una herida» la  qual

nos
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nos affegurarà de tod o pun ­
to , fi fe la hallamos. Por m i 
vida, refpondiò alegre An tio ­
co, que dixifte bien. Defenga- 
ñemonos predò. Mas ay de 
mi ! que li no hallamos lo que 
queremos, tendrá muy predo 
fin el gu d o, que nos ofrece la 
eíperan^ a.

Entre edas Efperan^ as, y  
temores, íé acercaron á Euf- 
tachio: y defcubriendole aque­
lla  parte de la cerviz, que re ­
m ata en el om bro derecho, 
hallaron la feñal, y leyeron los 
caraderes de la cicatriz, con  
que en fu vida avia edam pado 
la Fortuna, la  variedad alter ­
nativa defus mudanzas. Quan ­
to  fue lo que lloraron , no a y 
para que dezirfe. N o podían  
caber las lagrimas en dos co ­
razones tan  llenos de alegria; 
>' era nccedario pava dar lu­
gar , derramarlas. Rebofavan , 

K ó
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«ofalian . Eran pocos dos o joŜ  
para llorar  una tan grande, una 
tan  tierna dulzura.

H a Placido tan  defeado, 
com o querido 1 y porque eí-  
con d er te; porqué recatarte, 
tu , de nofotros? D e n ofotros, 
á  quien tantas vezes llamaíle 
Am igos fieles, en qualquier for ­
tuna? En que te ofendim os ja ­
más, para llegar á perfuadirte: 
que pudieífes hallarte en efta- 
d o, en el qual ; ó te fuelle útil 
el encubr ir te, á nofotros, ó 
vergontjoío, y dañofo el mani- 
feftarte? j

Puede a ver m iferia tan h or ­
r ible , o  condición  tan abati­
d a  ( aviendo fido bu fead a , y  
hallada para fervitte ) que bai- 
te á efpantarnos , ó  retirarnos? 
Tien e acafo la defdieha, entre 
todos fus achaques, 6 con ta ­
gios, alguno que lea poderoío 
á dar muerte tam bién al Agrá-
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decimiento , y al Am or i  Ha 
Placido 1 En que os defmere- 
cim os , o quando merecimos 
tan to rigor? Si tienes gufto de 
encubrirte á la fam a, el defcu- 
brirte á nofotros, no te delcu- 
bre. Avremofte hallado, ii tu 
quieres; y ü  tu no quieres, el 
averte h allado, folamente avrá 
férvido, de que fepas, que te 
bufcamos halla aqui. Tu  no 
puedes negar, que te hemos 
defcubier to, y con ocid o, por  
otra  razón : fino por negarnos 
el hallazgo, y ahorrarte la fa- 

! fisíaccion  que fe deve, á la fa ­
t iga ; con  que, á cofta de tan  
p rolija  peregrin ación , te he- 
m os bufcadQ. Efto no fe puede 
rezelar  de tu gen crofidad , y 
virtud. N i nueftrcs corazo­
nes pueden creer efto, am an- 
d ote tan  -fin cellar , y tan to, 
que no podrán, ni Cabrán d ta­
jear de hulearte, aun quando
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tu  no quietas que te ayainos 
hallado j y aun quando tu mif- 
m o te juzgues de una tor tu ­
r a  tan vil, que te parezca d ig ­
na de fer huida, aun de ti mit ­
in  o.

Con  tales ternuras llora- 
van los amantifsimos compa ­
ñeros ; á las quales, vienciote 
deícubierto Euftachio , y no 
pudiendo reíiftirfe; huvo de 
concordarfe, confeílando , y  
fiándoles la  feguridad de fer 
tod o fu yo.

Am igos ( refpondió ) effe 
afecto m ifm o, que caufa el d o ­
lor  de m i foledad, y de mi au- 
fencia; es lo que la ocationa, y 
la merece. Quan to mas tier ­
namente me am ais, tanto mas 
jallam en te meieceis, que os 
en cu bra , y efcufe el pen ofo, y 
fenfible conocim ien to de m i 
eflado. N o teniendo otra co- 
fa, con que ferviros, tino con

i

<
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cftor va r , que mis calam ida ­
des defazotiafíen vnefhos gü i­
t o s : m e he retirado , y m e he 
encubier to en eftos panos groí- 
feros 3 pero mucho menos af- 
peros que mi fortuna. Pare­
cióm e que era baftantemente 
m iferable, fin reducirme a ter ­
m ino de aver también de llo ­
rar las lagrimas de los otros. 
Ella  ha fido la cea fion , que 
me ha retraído , y recatado de 
vueftra prefencia. Coníiefio, 
y p ido, que me perdonéis mi 
contum acia. Heme vífto tan

( abatido , tan poiftgu ido de la 
Fortuna , que no quedándo­
me yá otra cofa que perder, 
fino les Am igos j me pare­
ció , que eftava obligado, por 

1 el am or que les tengo , á de­
sh ilos, porque no me los qui­
tad« 11.

Interrumpieron d ía s  d if- 
íulpas los ofeu los, anegáron ­

las♦
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las las lagr im as, y los abra ­
zos las fufocaron . Fue forzo- 
fo callar , porque fue forzofo 
llorar  ; y porque no avia pala ­
bras , que baftaffen á declarar 
afeólos tan  esforzados. No du ­
ró mucho efta alegria ; porque 
apenas le concedió á Án tioco 
la pafsion alguna tregua,quan - 
d o  bolviendofe á Placido , le 
pregun tó,donde eftava fu Tra- 
jana ? y donde aquellos dos 
t iern os, y tan  donofos N i­
ñ os , que no cediendo á las 
Gracias , fino en el numero, 
eran ya las delicias de aquel 
Pueblo Rom ano , que quifiera 
ver,para fu felicidad, fecundos, 
y llenos de tan Valerofos Pla ­
cidos ,  los figlos todos del Im ­
perio Latino?

Euftachio le refirió la H is ­
tor ia  de los fuceffos deTheopif- 
t c,y de fus Hijos: á cuyos infe­
lices, y terribles r ecu erd os, ü

los
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los dos Am igos no fe deshizie- 
ron tiernamente en llan to, fue 
porque á tan calam itofos es ­
pectáculos fe elaron, fe pafma- 
ron , quedaron infenfibles, con  
elfentimiento.

Tod as las relacion es, y 
cumplimientos fe atajaron ,con  
el concurfo de la m ayor parte 
de los vezinos de aquella p o ­
bre Población : los qu ales, avien ­
d o pallado entre ellos preíto 
la p a labra , de Quien  J e  avia 
defcubierto fer , tu humilde 
Com pañero ; alegres á un an i­
m o t iem p o, y con fu fos, cor ­
rían á ve r lo , y á ofrecerle la 
devida reverencia. N o huvo 
pecho tan villanamente rudo, 
que no í'e enternecicííe, con- 
fidetan do, com o , y quan af- 
peramente avia (ido u lt ra ja ­
do de la For tun a, el mas d ig ­
no Morador de todo el Orbe 
de Marte.

Nin -
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Ninguno huvo , que a tó ­

n ito a Tragedias can d irañ as, 
no comenc,lífíe á llorar la for ­
zóla , y ya  temida aufeneia de 
Eultachio. Y mas aviendo en ­
trado á verle, al mifmo tiem ­
po , que los dos Com pañeros 
le refer ían : com o Trajan o, re­
fu tico á caftigar , no se qual 
N a ción , que tem erar ia , avia 
atrevidamente in feftad o, y Ta­
queado las Fronteras del Im ­
perio ; en ninguno avia puefto 
los ojos , fino en Placido; cu ­
yo  valor foiamente podía cor- 
refponder á la grandeza de 
empreífa tan peligrofa. J ura- 
van Acacio , y An tioco , que 
Tra jan o , fobre aver muchas 
vezes fufpirado la aufeneia de 
P lacid o, y fu d efgr acia : la i 
a via , en ella ocafion , íentido 
tan to: que prometiendo gran ­
des premios, y honores á quien 
ie hallaííe, y le truxefie; avia

por  [
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por  todas partes defpachado 
varios Cr ia d os , y Mm ifiros, 
que con toda diligencia lo buf- 
caífen.

Sufpiravan los buenos , y  
fencillos Payfanos, viendo que 
era inevitable la partida de 
Aq u el, cuya prefencia ,  haxia, 
que la pobre Aldea de Badi- 
fo, fucile em bidiada del Rom a ­
no Capitolio. Parecíales ver ­
daderamente , que aufeutan- 
dofe Euftachio , fe aufentava 
la ferenidad de aquel Cielo : y 
de aquella t ier r a , la  fecundi­
dad. Ay de nofotros (dezian) 
en fal raudo nos. Eft e , que en t o ­
das nueftras necefsidades, y 
trabajos lo  halla vam os, tan 
pronto, tan ú til ,  tan  am órofo, 
á donde acudiremos por con - 
fejo,á  donde p orayu d a ,á  don ­
de, por exemplo?

Entre tanta variedad de re­
laciones, y de afedtos, avia yá

la
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la  noche paliado la m itad de 
fu ca r r er a ; con que a  todos 
los obligó la necefsidad á reti­
rarle ; para tom ar algún natu ­
ral repofo.

5 4  Eultachio folamente in ­
fa tigable , gado lo que falta- 
va halla el día en orar ,y en pe­
d ir  á Dios con in ílan cia , le 
gu iaííe, y afsiftieífe con fu Pro­
tección  Sandísima ; viendo 
ya  , que avia  llegado á donde 
en férvid o de fu Divin a Ma- 
geftad  , podría emplear la vi­
d a ^  facrificar la muerte. Acor- 
davafe aver oido de la mifma 
boca  de Dios , que bol ve­
r ía á verle red im ido á fu Ef- 
plendor an tiguo , y palfada 
grandeza. Y a ís i, conocien ­
d o fet eda la Volun tad Di­
vina , por conformarfe en to ­
das las cofas iiempre ; al ar ­
bit r io de fu Dueño , fe re- 
ib lvió á partirfe con fus Am i­

gos»
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gos , en feguim iento del def- 
tino , y del em p leo, á que 
Dios lo llamava : Al defpun- 
tar  el Alva , en aquel Cie ­
lo  , que bolamente cedía en 
fertilidad al Corazón  de Nues­
tro Heroe ,  fe levantaron to ­
dos»

El Arte , con  que el 
Mundo ha enfeñado á llo ­
r a r , y á reir , ftgun las con ­
ven iencias,y no íegun los afec­
tos i ferá cau la , de que el re­
í a  ir aqui las lagr im as, con 
que fue acompañada la partida 
de Euftachio , no baile á de­
clarar el dolor  , con que fus 
Payfanos lo vieron partir .Cor ­
rieren á e l , abrazáronlo , be- 
faion lo , acom pañ áron lo, llo ­
raron* El que íe belvió pri­
m ero, d io primero fin á lan e- 
cefsidad forzóla, de averio de 
dcsar ,

Los
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Los Am igos , que iban 

abundantemente prevenidos 
de todo lo neceflar io; lo viftie- 
ron por  el cam in o, con form e 
á la calidad, de el eftado,á  que 
bolvia. Duro poco la penali­
dad de el viage »porque gu ia ­
dos de el viento favorable de la 
Divin a gracia , tom aron  el 
Puerto defeado á los treinta 
dias.

Adelan tóle á fu venida la 
Fam a t con que al llegar á 
R o m a , halló ya  llena la  Ciu ­
dad del Nom bre , y de las 
aclamaciones de Placido. Los 
r egozijos» y las honras con 
que fue r ecib id o, no pueden, 
fin mucho agravio , ceñirfe 
en la relación. Entró» d ixe- 
ta  O va n t e ; fi en algún- tiem ­
po hirviera ávido Triunfo de 
m as1 cumplidos' ajjlaufos. Ca ­
da ca lle , era un Capitolio: 
cada vo z, un Panegírico. N o

fue
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fue neceffario acord arle, que 55 
no fe enlobervecieíTe : porque 
el iba in teriormente tan humi­
llado, y tan rm defta , y gra ­
vemente compuefto , com o 
quien llevava configo por 
Maeftra, y por Aya, á la  Eter ­
n a  Sabiduria. Era efte un. 
Tr iu n fo , en el qual vencida, y 
hollada la Fortuna , por la 
Viitu d  de efte Gran  Varón ; 
lo rnirava ir paliando, y cam i­
nando á la Glor ia  en un Carro 
fabricado t o d o , y com puefto 
de corazones, y de volun ta ­
des. Llegados á Palacio, fa l­
tó para los abrazos dia. El 
Emperador lo  recibió , lo 
abrazó, lo honró. In form a ­
do de fus transformaciones, 
compadecióle á tan eft rañ cs, y 
laftimofos fuceíTcs. Quantos 
lo oían, fe bañavan de piedad, 
a! efcuchar los cafes m iieia - 
bles dtfte Varón ; cuya Lo aun  a
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■ fe pudiera llamar una Trage ­

d ia , fino tuviera un H eroe, 
por fugeto.

Défpues de tantos , y tan 
gloriofos agafajos , con que 
fue recibido de el Em perador, 
y de todos los Eftados de la 
Ciudad  ; d ióle razón de las 
particularidades mas intimas 

5,6 de la Guerra, Tra jan o, en cu ­
yo fecreto Cam arín  llegó a  
entender, que la felicidad de 
los Principes , eftá toda en la 
An tecám ara; porque de allí 
ad en tro, los canceles , y apo- 
fentos mas r et ir ad os, no par ­
t icipan de otra grandeza , que 
d e cu yd a d o s ,y afanes. Halló 
que Trajano , próvidam ente 
temerofo de la calidad de la  
empreíl’a , de la diftancia de el l 
lu ga r , de la dificultad de las . 
Provincias , y de la infuftcien- 
c ia , y peca fidelidad; de tos 
iMinlíkos j difpon ia un a Guea-

r a - ,
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ra , que fe la representara tan  
peligroía  el d ifcu tfo, quan to 
la juzga va in evitable, y necef- 
faria, para la  reputación de fu 
Corona.

Euftachio in form ado de to ­
d o cabalm en te, d iícu n io de 
ta l manera, que el Empera ­
dor  con oció bien, qu~ las Vic ­
tor ias fon hijas del Ccn fejo: y 
que en todas las cofas , que 
difeurre la Prudencia, puede 
aver eíperan^ a, de que le dexe 
perfuadir la Fortuna, á que 
dexe la peligroía in con ílancia  
de fu rueda, por el defeanfo 
firme, de una vaía angular , en 
que fe afsieute.

Trsjan o, fin efp era r áot r a  5 7 , 
cofa, pon iendo todo tu ce n - 
fuelo, y fu confianza en la Vir ­
tud de Euftacho; le en tregó 
publicamente las In fign iasdel 
Govier n o: y en com endando- 
fe gloria, de el Im perio 1̂ *»
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t in o, lo em bió tan cargado' 
de favores, que quando no 
fuera deuda, de J ufticia, el fer- 
vir  con todas fus fuerzas á fu 
Dueñ o; á ley de agradecido, 
eftava obligado á ccrrelpon- 
der  a las, honras recebidas de 
m ano de un Principe tan  be­
n ign o, y generólo.

Hecha 1 ciéña dei Exercito: 
repartidos los oficios, y dií- 
pucftas las pioviftoucs ;(e par ­
t ió  Euftachio en hulea de d  
Enemigo. Quien tuche t ile  
Enem igo , y com o fe mane* 
jafifc cita Guerra , no nos ha 
dexado ¡a an tigüedad tan cla ­
ras noticias, que fin wtfgo de 
falrar á la certidum bre, que 
la Hiftoria pide, fe pueda afir ­
mar cofa mas p a it icu la r , ó 
mas difun ta. Baile fa ter , que 
Euftachio, venciendo los. tra ­
bajos de un la r go , y pefigiofo 
cam ino, y con trallando bar- i

tas
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tas vezes los aífaltos del ham ­
bre, lasdefcom cd id acvsde los 
alojam ientos, las inclemencias 
de los temporales,}/  las em bos ­
cadas del En em igo; llegó final­
mente i  enconcrarlo, á apre­
tar lo, á com batir  con el, y á 
rendir lo.

Ven cido el rebelde, a líegu - 5 8 
ró el Imperio al lm p eiio ; y 
bolviendo á hszer refeña de el 
E xer cit c, glo.ioú  ya con la 
Vid or ia , y r ico ccn  la p íela , 
trató de retiravfe. Aqui iucia  
conven iente, referir agora los 
efed os de aquella Ca r id a d ; 
con la cu a l, com padeciendo- 
fe de los milérablcs Vencidos» 
templó el enojo de los Ve n ­

cedores , cotr igió, ¡a rapaci­
dad  de los avarien tos, icpri- 
m ió la brutalidad de los laf- 
civost  eníenando con  las ra ­
zon es, p a o  nuidao mas con 
« iexem plo ;  que las Vidtouas,
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n o deven defacreditarfe con  
las in ju ft icias; y que no fe da 
el Cielo por pagado de fus 
favores, con  las crueldades. 
Tam bién  fuera quizá devido, 
y fin quizá fuera m uy ú til, el 
referir aquí los afe ¿ t o s , y las 
lagrim as, con que devoto cor - 
refpondió a  tantas Gracias 
© ivinas ; mas com o podrá un 
hom bre defcribir los fenti- 
mientos de un An gel ? El an - 
dava recibiendo Gracias, y 
agradeciéndolas. Dava gra ­
cias, porque las recibía; y re­
cibíalas, poique dava gracias. 
Correfpondiá á ellas con  tan - 
to a feólo, que las Gracias, 
perdiendo el nom bre de Gra ­
cias, venían á fer premio de íii 
gratitud; y fu fervor lo iaazia 
tan  d ign o de les favores; que 
el averíos recebido, le dava 
m o t ivo , y m ateria para rece- 
b ir  otros de nuevo, G citad o 

fe.' fe-
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felicifsim o, el de un Alm a ena- 
morada de Dios!

Diípufo el Exercito, y feña- 
16 las marchas. N o fe da va 
pallo lio orden ; atendiendo en 
todo al alivio de los que ca- 
minavan, y a la com odidad  de 
los alojam ientos. Reparti­
m ientos de Vanguard ia, Ba­
tallón , y Retaguardia , Baga ­
ges, y Víveres en fus pueftos 
feñalados. Corredores, aun 
donde no avia que tem er,de la 
Cam paña. Proveedores , y  
Precur-fores, que previnieíTeir 
for ta ges , y todo lo neceíiario 
para el cam in o . En  todo ib- 
procedía de tal fue rte  , que íe 
hallaban pre ve n ido s  lo s  peli­
gros de ¡a Gu e rra  ; y fe goza- 
van figu ras  las de licias  de la 
Paz.. Marchavafe con orden, 
nq por temor ,, tino por difei- 
piina : porque las armas fer- 
vian j uo para deten fa, furo pa- 

L 1  ra
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ra feñal de que eran Soldados. 
Al cabo de algunas jornadas, 
hallandofe en una parte de el 
Egypto amena , y abundante, 
qu ilo,que por algunos dias re- 
pofaíle el Exercito: canfado ya 
no poco de las fa t igas, y de las 
defcom odidades (aun con  tan ­
to cuydado inevitables)del ca ­
m ino. Los Soldados, entre la 
apacibiiidad de una quietud 
tan  apetecid a, com bidados de 
la amenidad del País, andavan 
gozan d o d e el florido Teatro 
de aquel Egypcio Paraifo ; el 
qual h erm ola , y ricamente, 
com poniendo una perpetua 
Primavera; á cada paflo, en fu 
terreno , cftecia tranquilo , y  
deliciólo defcanfo.

Sucedió un d ia , que dos de 
ellos , á la m itad de el, huyen ­
d o  del r igor  de laliefta,fe avian  
acogido a la fom bra de un bof- 
quecillo de Palmas , donde fe

re-
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* rematava un Jardín , que flo ­

recía en la paite mas retirada 
de una caía , no h um ild e, pa ­
ra divertim ien to apacible de 
Cus moradores.

Tendidos los dos afolas Co­
bre la ycrva , eftavan entre si 
difcmriendo de varias cofas: y 
com o la com odidad del lit io, 
y la ocioíidad del tiem po les 
dieífe ocaíion ; de u r o  en otro 
fucefib , íé. iban alternativa ­
mente refiriendo las mudan ­
zas, y eftado de fu fortuna.

Oralo t o d o , dcfde la otra  
parte de la cerca del con tiguo 
J ardín , una pobrecilla Muger, 
que h ilando un copo de lana, 
gozava también de el frefco. 
Cofas oyó deíde a llí , que no 
folo le llenaron de maravilla 
el corazón , lino que le Cacaron 
también de les ojos muchas la ­
grimas. Movida de un in terior 
im pid ió,fat igada, y confufa, fe 

L 4  re-
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refolvio de repente á m udar A 
de t ier r a , por ver ii m udava 
de ven tu ra , y aprovecharte de 
la qcaíion. Mas com o ha de 
executarlp , ir es tan m ifera- 
ble , y tan pobre , que llamar ­
la  de mala Fortuna , fuera ha- 
zer agravio á fu calam i­
dad? )

Entre eñe in terior  tu ­
multo de pensamientos , fe le 
©freció uno muy acertado :que 
mo les feria á tus pobres defeos 
d ifícil, hallar feliz acogida , á 
los pies de la Magnanimidad 
de qualquiera , que .fu eñe Ca ­
pitán General de aquel Exer- 
cito.

Ella con  el cerazon  ( aun 
mas que con la fam a) lleno de 

i a  Piedad celebrada de Nuef- 
t ro H eroe, confirmada en lo 
que avia  parlado , llegan do 
adonde fupo que tenia fus 
(Ruárteles, procuró fer ad ­

m i-



Libro III. 24^  
m ítida á fu Audiencia. Po- 60  
ca dificultad cuefta el alcan ­
zarla , de qu ien , no teniendo 
porqué temer jam ás los tefti- 
gos de fus acciones , procura 
idam en te el retiro , no para 
pecar con mas fecreto , lino 
para gozar de la vida con mas 
quietud. Entró á donde cimen­
tado en m edio de los princi­
pales Capitanes de aquel li ­
gio , eftava : dixera en conver- 
facion j íi hablando de un H é­
roe tan  Grande, no fuera fa lta 
de piedad, el no dezir, en cotí- 
fejo. Inclinados los ojos pri­
meramente al fuelo , y defpues 
las rod illas, con mefura , mas 
de m odefta , y noble donce­
lla  , que de m endiga , y  vieja 
Git a n a ; comenzó a hablar de 
efta fuerte.

Yo , Señor , foy una defven- 
turada m uger , a  quien ha fi­
lio  quitad© quan to t i  Cielo,

 ̂ h l  1
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y la  Naturaleza pudieron dató­
le. El tiem po, y la fortuna me; 
han robado juven tud  , Patr ia, 
Hazienda , Eipofo , y jH ijos. 
Paciencia. Sea alabado el 
Cielo , cuyos decretos fiempre 
deven fer reverenciados. Yá  
nada me ha quedado , lino Ja 
efcoria de aquella pobrera 
parte de la ed a d : que por  vil, 
en ferm a,flaca,defvaiida, peno- 
la  : com ienza ya  á  agravarm e 
de tal fuerte, que me veo ne- 
cefsitada á penfar en la fepul- 
turaj para no venir á hallarme 
también infeliz , aun dtípueg 
d e  muerta. Rom a fue m i Pa ­
tr ia . A m i Patria me llam a el 
afecto natural. Sola ella gra ­
cia  m e fa lta  por pedir de li- 
m ofn a , para efte pobre cad a- 
ver. Elfo es lo que le p id o , q  

Capitán  Gen erofo, á tu Mag­
nan im idad : á cofia  de cuya 
p ied a d , defeo bolver  á  mirar

Ci
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fí quiera una vez , aquella tier ­
ra , que aunque tan defdicha- 
da me produxo , le deve tan to 
cariño á mi fineza , que jam ás 
me acuerdo della fin lagrimas, 
y fufpiros.

La dulzura de eftas breves 
razones , dichas con  adem an , 
aunque h u m ilde, m ageftuofo, 
la  aplaudieron enternecidos 
todos los circunftántes.

Eu ftach io, nunca mas guf- 
tofo, que quando fe le ofrecían 
ocaíiones de exercitar fu Pie­
dad; acercándole a laqu e pof- 
trada efperava la refpuefta: 
foá s  , le reipondió, con íolada, 
pobrecilla. Tu  difcrecion dá 
fe de el or igen , que blafonas. 
Ten  buen animo. Yo  difpon- 
d r e , que con nofotros mifmos 
feas llevada, con toda com o­
didad, á donde tu guftares.

Al hecho de eíla  voz,la  bue­
na' M u ger , de repen te, com o

L 6 S
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fi le huvieran atraveflado e! 
corazou , levan tando los 
ojos, y clavándolos en el roftro 
del Cap itán , palida, ciada, af- 
ibm brada, fe quedó de fuerte; 
que unos lo atr ibuyeron á tur ­
bación , otros á efpanto. Nin ­
gun o huvo , que atón ito á  ella 
novedad , no fe pufieífe á filo -  
fofar  la cau la , que pod ía aver 
ocafionado una tan repenti­
na pafsion. A poco rato la pa­
lidez de la cafi defm ayada , fe 
t rocó en grana fin a : y luego 
que fu corazón cobró , en ­
tre tales tu rbacion es, algún 
fofsiego , y paz 5 com en tó á 
defahogar por los ojos ,  la 
pafsion, que le atorm entava el 
pecho.

Euftachio, mas que todos 
adm irado, inflando para que 
defcubriefl’e la impenfada oca- 
fion  de un dolor tan fenfible, 
bolvio á  ofrecerla de nuevo,
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afsiftencias,y iocorros de quan- 
to ella dixeífe, que tenia nccef- 
íiuad, 6 gufto.

Al hn paró en cfto. Bol- 
viendo en si de fu palsion , y 
alentada de la Magnanimi­
dad de Euftachio , la  pobreci- 
11a finalmente le rogo , que 
deponiendo por un breve ra­
to  la autoridad  , tuvieííe pa­
ciencia , y gufto de oirle á 
Colas algunas noticias de fe- 
cr e to , y de confianza. Afsi 
fe hizo. Salieronfe todos , de- 
xar.dola cer rada, y fola con el 
Capitán , que m ovido de la t x -  
pedacion  , y entre mil dudas, 
pendiente, y vacilante, fe adí> 
lantava a  d ilcu r r ir , que podia 
fer lo que tenia que deziile 
aquella pobre Muger .n o fin al- 
tiisim o m ifterio tan  grave , y 
repentinamente turbada.

La platica duró algunas ho­
ras. Los que eftavan afuera por, 

gran
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gran  rato , nada {latieron , fino 
curiofidad : mas quando la de­
tención llegó á palla r , ya  de 
losterm in os, que podrían  baf- 
tar  veriíimilmente , para ne­
gocios de tan  baxa calidad jen- 
tonces com cnco la maravi­
lla.

Ara, qué efeéios de una tan ' 
larga fefsion , pueden preten ­
der las lagrim as de una vil 
mugercilla? Que confejos pue­
de d á r , ó recibir tan  de efpa- 
cio , un Capitán  tan valerofo, 
y tem ido ? De efta fuerte mur- 
m uravan, quando finalmente, 
llam ado del Capitán , entró un 
O ficia l, que pálido , y altera ­
do , bolviendo luego á falir á 
toda prila , fe encaminó á la 
otra  puerta. No fe puede creer, 
quales quedaron , á vifta de ef­
ta  novedad loscircunftantes.La 
m aravilla vino á parar en es ­
panto. Veam os, Señores,  que
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es efto- Rodearon  todos al 
que tan apreíiurado falia, pre­
guntándole con anfia la oca- 
ñon de fu prifa, y ,de Ri pa­
lidez. -

Grandes cofas , fin duda, 
H erm anos, refpondió ,. fe han 
d efcu bier to; mas qualcs lean, 
no he pod ido penetrarlo. Baf-, 
te , que he hallado con  las pef- 
tañ as. llorofas á aquel ,  que 
tantas vezes ha viílo los tran ­
ces peligrólos de las'batallas, 
y defpreciado , y vencido los: 
encuentros de la. muerte , con 
los ojos enjutos. Voy á buf- 
car por las leñas á unos Sol­
dados , que con  grande inftan- 
cia ,m eh a  m andado les trayga. 
N o me detengáis, y eftoiveis 
el fervir a  mi Capitán .

Los Soldados que el buf- 
cava , eran aquellos, m ifmos 
cuyos difcurfos el proprio d ia , 
avia  o id o , y obfervado aque­

lla
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lia  pobre Muger , por  k  cerca 
del J ardín.

■Defde que fe partid  de 
ellos,h afta  que bolvió, no paf- 
so mucho. Bolvio en com pa ­
ñ ía de dos Soldados:los quales, 
aviendo entendido con quan- 
ta  im pacien cia , y alteración, 
los aguardava el Capitán  Ge ­
neral ; venían desfigurados , y  
m edio muertos. Lo pálido de 
fus femblan tes, quantos efta- 
van en la Antecám ara , lo 
atr ibuyeron á feñal íegura de 
fus malas conciencias. Nadie 
h u vo, que no los miralle con 
deíden , y con enfado: afsipor  
juzgarlos reos de la aflic­
ción  de fu am ado Principe; 
com o porque íi efta va n , fe- 
gun  parecía , deft in ados, á al­
gun a mala fortun a ; conve­
nía defde luego com entar  a 
declararle diñantes , y áge ­
nos de fu fam iliar idad , y eN

tre-
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teechez. La An  tillad muere 
el mi fino d ía ,  que nace la ca ­
lamidad. Huirá ello también 
aumentó el horror  , en aque­
llos defdichados : los quides, 
quanto m as acoftum bradcs 
eftayan á íer tratados con  ef- 
tim acion  an tes, por íer ca ­
m aradas, y comuniales de fu 
Capitán  ; con tan to m ayor 
terror  falpiravan el verle, en 
aquel punto defpreciadcs , y 
abatidos. Avilado Enhacino 
de fu llegad a , luego m ando, 
que los introduxeííe al Ofi­
cial: el qual aviendole m anda­
d o inmediatamente bolveríeá 
fa lir ; íé retiró, con  nuevas du ­
das,á la compañia de los de­
nlas, que efperavan, anhelando 
a l  conocimiento de tan  impe­
netrables , y eftrañas noveda ­
des. De allí a poco , EurUchío 
d io un gr ito m uydolorotoicon  
q u e  a te n d ie n d o  tod osoa,lq qne
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fucedia , oyeron  refonar aden ­
tro una algazara confuía de 
vozes , de íbllozos ,  y de llan ­
tos.

Q je  ferá?  ̂ Qué haremos? 
Tod^ s fe conform aron  en que 
ella van obligados á en trar , y 
ver íi era neceflaria fu aísiften- 
cia , para librar de algún  da ­
ño á íu Señor. Abierta la puer ­
ta  , ciados , y mas que hafta 
allí confufos , hallaron (ó Ma ­
ravilla'.) hallaron , que poltra- 
do en tredós Saldados, y una 
pobre muger , com o un niño 
tod o m arch ito, que acaba por 
fus traveforas de recebir el 
caftigo de unos azotes • eíta- 
va deshaziendole todo en la ­
grimas , íu Magnánimo Cap i­
tán .

Apenas los vio Euftachio, 
quando levantandofe de tier- 
ra, y ferenando, en un punto., 
los ojos, y el Temblante. En ­

trad,
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t r ad , H erm an os, entrad, les 
g r it ó : que yo m ifmo os com - 
bido, y llam o, á que feais tef- 
tigos de las m aravillas in da-’ 
bles de la  Providencia de un 
Cielo Mifericordiofo. La ale­
gr ía que cardaron eftas vo- 
zes, ran infinitamente mas 
dulces de lo que fe elperavan 
íb ílegó en los oyentes, todos, 
los aleólos, menos la  curioíi- 
dad . En traron , y el de nuevo 
d ixo:

Veis, .Amigos* aquí, aque­
lla  M u ger , y aquellos Hijos; 
de cuya perdida los íuceííos, 
feran eternamente fam ofos, en 
los An ales, y  Diarios de mis 
desdichas.

Refirióles aqui, por menor 
com o fu Muger le íue quitada 
por fuerza, del Piloto enam o­
rado: y com o prefervada por 
la  Gracia Divin a, intaóla liem- 
pre, fobreviviendo al Bárba ­

ro,
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r o , mendiga de todo, avia fi- 
do adm itida de limoíiia al mi- 
nifterio de un ja rd in illo, def- 
de euya cer ca , avia ten ido 
Tuerte de reconocer Tus H ijos, 
que teniendofe por Am igos, 
al darfe el uno al ot ro razón 
de fus miferables acaecimien ­
tos, íé avian  encontrado H er ­
manos.

Corrieron  de repente to ­
dos, alternativamente á abra ­
zar , y hazer reverencia á fus 
nuevos Señores: de cuya voz 
fueron  in form ad os; com o el 
uno r ecob r ad o, por unos 
Paftores, de la boca del Lo ­
bo ; y el ot ro de las garras; 
del León , por unos Labra ­
dores, i azorrándole» en hum il­
d e ,y pobre educación, el tiem ­
po de fu for tu n a , finalmen ­
te,_ con el fon de una caxa, los 
avia llam ado fu natural, á  la 
G u e r r a .

C o -
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Com en taron  al punto las 

aclamaciones , inléparables 
compañeras de las felicid a ­
des : afirmando todos, que ef- 
tavan  m aravillados ,  com o 
avia fido pofsible, que en tan ­
to tiem po, no huvieflen (ido 
recon ocidos por H ijos de 
P lacid o, Jovenes tan valero- 
fos, y tan parecidos al Padre, 
en las facciones del roftro, en 
las hazañas del brazo, en la 
magnanimidad de el corazón . 
N o  tuvieran  j..más fin los 
parabienes, los ap iarios, las 
alaban zas, las congratulacio­
nes; íi el Capitán , que defea- 
va intenfamcnse bol-ver- á dár  
gracias á la Benignidad de 
fu 'D ios ; tem an do oealion del 
t iem p o, y de la noche, o Lie 
iba ya muy adelante : agra ­
deciendo p r im cio, á  cada uno 
en particular , el r egozijo, y la  
f inezaque ana nroib-do|
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no los huviera cortés, y díef- 
trámente defpedido.

6 1 Idos ellos, Euftachio, eftre- 
chandofe mas con la Muger, 
y con les H ijos. O  Mu ger , o 
H ijos! les com en tó á d czir , 
no menos amados de m i co ­
razón, que quanto puedo ef- 
perar, y defear en efte Mundo! < 
aora dezidm e , qué concepto 
hazeis de tantos favores, co ­
m o nos haze un Dios tan Mi- 
fericordiofo?H a querida Th eo- 
pifte, tan to tiem po lüfpirada! 
Ves aqui (quien lo penfaraj) 
que te abrazo de nuevo. Abra ­
zóte por merced d eaqu el Am e- 
rolifsim o P ad r e, que todo 
Gracias, Miíericordias tod oj 
te me quitó, para darme á  go ­
zar el gü ilo, con que te m e 
quería reftituir . Y vofotros, 
H ijos, parte tan  principal de 
m is entrañas, er> tan  con tra ­
r ios, y  tan dificultólos, cam i­

n os
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nos d e  alternativos fucefios, 
aveis procurado eonfervar 
aquella in ocen cia,, que d evia- 
dcs; no íolo por natural ob li­
gación , lino por gr a t itu d ; á 
los beneficios,, que mas que 
ct to  mortal alguno» aveis re­
ce bido de la m ano de un Bien ­
hechor tan Soberano , y Divi ­
n o? Abrazadm e, H ijos: H i­
jos linpirad : H ijos nacidos 
dos vci.es. O  qúantas vezes 
las Lgrim as fian anegado el 
fueño, que os me repiefenta- 
va por les boíques, rugiendo, 
y ahullar.ool Diosíea per  todo 
glorificado. Ve¡s aqu i, com o 
ya al fin, nos \ envés , y go ­
zam os, una vez juntes., ye f-  
p ero, que adelante nos hemos 
de ver, y de gozar mas feliz­
mente: porque no ts pofsible, 
que tanta avenida de Gracias, 
no enternezca, y conm ueva a l 
fin nueftros corazon es,  pura

cor -
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correfponder á Dios tan fina- i 
mente, que eftas mifmas cor - 
refpondencias recip rocas,  in ­
flam ándonos, y llenándonos 
de fu efp ir itu ,  no lluevan un 
Paraiíb de Gracias, de Glorias, 
de Felicidades, fobre nueftras 
Alm as.

N o pafsó adelante, porque 
la ternura le fufocó el aliento. 
Llorava Theopifte. Lloravan  I 
los H ijos. El Hermano ,  a l * 
Hermano. El M a r id o , á  la  
Muger: la  Madre, á los Hijos: 
los Hijos, ya  al Padre, yá á la  
Madre; fe abrazavan, fe unían, 
fe ettrechavan entre los bra ­
zos. Mezclavanfe confufamen- 
te las congratulaciones con 
los ofculos ; y la dulzura de 
los ofculos, con la am argura 
de las lagrimas. Ren uravafe 
t .  do en afefíos: de les qua- 
Ies* eran los mas eloqucntes: 

# 2 los m as mudos* Todas citas
ter?
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í ternuras vinieron á  parar á los 

pies de un Cruciíixo : donde 
no caben en la Pluma,, las pa ­
labras de agradecim iento, los 
íentimientos de devoción, los 
atedies de la volun tad, las pro­
cedías, las reíignacioncs, que 
le h izieron  , y consagraron. 
Allá  lo eferivieron los Angeles: 
que en e l Teatro de tan  tier- 

‘ na, y m aravillóla reprefenta- 
cion , fueron Teft igos , y Se­
cr eta r ios, que lo notaron , y 
regí Araron tod o, en los Pro­
tocolos , y Anales de la Eter ­
n idad : para ofrecer un dulcií- 
íkn o efpeetaculo, a la villa , y 
á las luzes de aquel D io s , que 
ella  com o en lir Cen tro , y en 
fu Esfera, quandó fe halla cen ­
telleando , y rdplan decieudo, 
entre los incen dios de un Co ­
razón enamorado.-

Cenaron , pero mas con los 
©jos, qu^  con  la boca. H alla- 

[ j é  io *
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ron  mas fúñen lo en la com u ­
n icación de las m ifetias palla­
das, que pudieran prometerfe 
del mas exquiíito, y regalado 
manjar: aunque lo huviera fa- 
zonado la mano del mas dief- 
tr o Cozin ero,que con leña de 
Cin am om o, y con balfam o de 
Falerno, güila, y ofrece felici­
dades a los vientres ah itos, y 
eftcmagados paladares de los 
mas fenfuales Apicios.

A la mañana , hallaron el 
Exercitc, que efperava ju n toj 
form ando en olas alegres, un 
golfo de regozijo: con vozes, 
con aplaufcs de tan guftofo 
J ubilo, que bien fe defcubria, 
fervir  de Alm a á tan grande j 
Cuerpo, la felicidad folamen- 
te de Aquel, que mirando á fu 
dign idad , era Cabeza ; mas 
era el Corazón , m irando a los 
afeites.

Aquel dia fe ded icó ai Ge ­
n io
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nio ALgre. Li íiguiente fe 
gáfic en j.cve i t . r t s  parala  
partida; pal a r co  la \ ¿.labra, 
por todos los Quartelcs, a ¡3 
Marcha fu tu ia . Euliaeh ic 
dando el orden que avian de 
llevar las legion es, los Bata ­
llon es, y ]  s priíiontiGSj to ­
m ó el cam ino derecho para 
Rom ajá  la m itad del qual, tu ­
vo un avilo, que tu rbó en par ­
te fu alegría. Avia  m uerto 
Trajan o, el ju fto, el Bueno, 
el Valerofo. 1 udxrafe aqu í 
hazer un Encom io á fus Vir ­
tudes, íi el Nom bre de Tra ­
je no no fuera ei m ayor Enco­
m io, que celebran , y cantan  
las memorias de aquel ligio. 
Publicóle la nueva entre las 
Legio nes, que con  las pelea- 
ñas enjutas la lloraron. Llo ­
ráronla con las peftañas enju ­
tas; porque ccn  la muerte de 
Tr a ja  no, ít fupo, que era Adría.- 

M  2 n o
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n o fu Sucelíor : y r.o era lici­
t o  , ó por  lo menos feguro» 
llorar en ocafion , que algún  
Interprete m aliciofo pudiefíe 
dezir  , que el dolor  procedía; 
mas de la coronación del uno» 
que de la Muerte, y perdida 
del otro. No fin gran confejo» 
fe com ponían , no idam en te 
las razones,pero aun los ojos, y 
el Temblante, en aquellos tiem ­
pos de tanta calamidad , y t i ­
ran ía; que antes de falir de ca­
fa  , era neceílario informarfe 
d e lgu ft o , y conveniencias del 
Principe , para faber con que 
cara avia de anda>- por la  Ciu ­
dad  cada uno.

Llegado á Rom a » fue de 
ta l m odo tratado del Empe­
rador , que no tuvo porque 
echárm enos á Tta ja n o . D exa  
los recibim ientos » las alaban ­
zas, los concurfos, laseftatuas, 
las coronas, los arcos: porque

la
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la Vir tud, por todas las partes 
por donde pafla, arraftra, tras 
si, los Triun fos: y tiene mas de 
afortunado , que de Valerofo,
•el cuitado, cuya vir tud puede 
quedar engrandecida, y glo- 
r iofa, con  un tr iunfo Tolo.

Adriano lo abrazó, lo ala- 64’ 
bó, lo prem ió. Acrecentóle 
t ít u lo s , íéñalóle riquezas de 
Vencedor , y autoridad de Fa ­
vorecido. Tod os los diícur- 
íos de Adr ian o, fe endereza- 
van, y rematavan en la Pru ­
dencia, en el Valor  en la For ­
tuna de Placido. Placido era 
c' Bt szo  d erech o d d  £ m pera- 
dor: la  N iñ a  de los ojos del 
Im p er io; el D e ch a d o , y M o ­
d elo  de los Gr an d es. En ¿1 

ten ían  t o d o s  pu eftos los ojos, 
no fo lo  p or  fu Va lo r , lino por 
Ju Va lim ien to . J u zgava fe due­
ño del Pr in cip e , quien te- 
n ú  para con Placido entrada,

M 3 tu-
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cuyo Gen io fe cr e ía , y dezia 
por  cierto, que predom inava 
ai de Adr ian o. Mil vezes hi­
zo Adr ian o, que le refiriere la 
H illor ia  de fu vida : m il vezes 
le d io ofeulos de amiftad : mil 
vezes lo apretó eftrechamente 
entre fus brazos : y á  vezes ef- 
t a va ta n  rezelofo, á vezes tan 
con ten to, que prometiendofe 
toda la fegui idad , y felices fu - 
ceftos de un Goviern o tan bor- 
rafeofo, por mano de folo efte 
H om bre; fe confeífava con  An­
gular idad deudor á los Diofes 
de efte fu primero Tr iu n fo.

En el pecho de Placido Ce 
difponian todas las Proviíio- 
nes, fe aliviavan  todos los cuy- 
dados, fe endul^ avan todas las 
p en as, fe refolvian todas las 
dudas del Em perador. Mas 
qué maravilla es, que la Vir ­
tud  engendre am or, y reveren ­
cia? Jamás entrava Placido en

el
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el Retrete Real, que no en ­
trañe acom pañado de la Doc­
trina, y de la Verdad; calida ­
des neceílávias en aquel Moy- 
fes, que ha de hablar a folas con 
fu Dios. Tan  gran poder, no le  

fue ocaíion  del menor defva- 
necimiento : que aunque t a n  

brevemente avia fubido á  ta l  

cumbre de Grandeza: que e ra n  

no menos refperadas fus feñas, 
que fus preceptos; el con tod o 
eíío, mas humilde que nunca, 
y mas que nunca benigno con  
todos , folam ente entonces 
u iavad efu  Grandeza, quand'o 
fe le ofrecía ocaüon de valerle 
de t ila  a fu  Magnanimidad. El 
tenia un corazón de ceniza, 
que en todo acaecimiento m e- 
ditava fu  baxeza. Com o las 
•Abejas puntualmente, para que 
el viento no lo as rebataífe, lle ­
va va íiempte á mano, la pie- 
drecilla de fu fer. No tenia ne- 

M 4 cef-
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ceísidad, cuino Filotas de ca l­
car  fuelas de p lom o, para que 
el ayre de la vanidad no lo le­
van tare de el fuelo. La Muer ­
te , y la Cr u z, eran el An co ­
ra , y el A i b o l , que aflegura- 
van cita Nave. Sabia el bien, 
que las Plumas de las Aves, 
ofrecidas en holocaufto, fe ar ­
rojan  en la ceniza; y que quan- 
to  la Sirena de la Grandeza 
mas aihaga,tan to mas le es ne- 
ceflario alSabioVlifes,apretarfe 
con el árbol, para no perderfe. 

t 6 6  Quan to mas iba creciendo 
efta Autoridad  , tan to mas 
los fegu idores; o por m ejor 
d ezir , los Pefcadoresde la  for ­
tu n a , tendían las redes, anhe- , 
lando á fu gracia. N o avia 
quien no creyeííe, q avia puef- 
t o  un clavo a la  rueda inftable 
de fu For tu n a , íi prefumia te ­
ner alguna mano en la volun ­
tad de efte Varón  todo pode-

ro~
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rofo. Cada uno regulava fus 
m ovim ien tos á los rayos de 
efta Luz; que de todos era re ­
verenciada, por el único N or ­
te de aquel Cielo. O quan 
fácilm en te fe engañan los 
ojos!

O fea naturaleza del afeólo, 
en el qual, tanto es menos ef- 
table el calor , quanto es mas 
vehem ente: ó lea naturaleza 
de la m ifm a Naturaleza, que 
teniéndoles feñalada á todas 
las cofas fu mudanza; aquella 
reduce con mas velocidad á fii 
centro, que levantó á la Cu m ­
bre con mas violencia; Placido 
cayó de fu d iad o, 

i Confie en la gracia de un 
j hombre, el que fuere mas favo ­

recido, el que fuere mas d ig- 
no, el que fuere mas neceflario 
a iu dueño, que lo fue Placido. 
Cayó; pero cayo en el Páraifo. 
E lle  es un precipicio dichofo, 

M  5 por-
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porque d io con d i caída en un 
abifrno de incompreheníibles 
felicidades} mas no dexa dcfer  
nn p r ecip icio, para el elcar- 
m iento de la humana inconf- 
tancia rerrible, y efpantoío.

Qu e un Hom bre eftimado 
por íii vir tud, todo poderofo 
en el Im perio por fu eftado, 
celebrado de todas las lenguas, 
deíeado de todas las Nacio ­
n es, Viftor iofo en todas las 
Batallas; por quien fe gloriava 
la  Patr ia, fe honrava el íiglo, 
y el Principe fe llamava feliz; 
aya  de defaparecerfe en un in í- 
tan te, m ueito á m ano de un 
Verd u go, condenado ¡oju d a ­
m en te , y por aquella mifma 
boca , que mas que otra aágu- ✓  
na, lo acariciara, lo befava, lo 
celebrara: es una cofa d igna . 
de tan to h o .io r , que yo ten go 1 
por  un lu co, al hom bre, que 
defpues de un exempl -> feme- |

jan-
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jante, confia en fu propria pru ­
dencia, que ha de bailar á fuf- 
tentaríe en la gracia de otro 
hombre; por m as que lo co ­
nozca, y lo tenga favorable, y  
obligado.

Alcanzada alguna feñalada 69  
Vit o r ia ,  davan publicamen ­
te los Emperadores an tiguos 
á fus Diofes las gracias. Vl’a- 
van hazer elfo: y con tal pom ­
pa de aderezos, que muchas 
vezes los Altares tuvieron oca- 
fion de embidiar los ador ­
nos de aquellos inifmos, que 
los inceufavan ;y con tal acom ­
pañamiento de aplauíos, que 
era cali fiempre mas devota ­
mente adorado el que cum ­
plía fu voto, que la Deidad  que 
le cum plió fu defeo.

Pueftas ya á punto, y llega ­
das al fin por tan to tiem po 
pretendido, todas las pompas, 
para la glor ia de aquel facrifi- 

M 6 cío
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ció  premeditadas. Adr ian o, 
con aparato mas proprio de la 
fobeivia  de una magnificen ­
cia  grande, que de la devoción  
de un grande agradecim ien ­
to ; fe conduxo al Tem plo, pa ­
ra  dar gracias á los Diofes, 
que en darle un tan grande 
Im p er io, y una tan gloriofa  
Vi&o r ia , fe avian m oftrado 
con  el tan  liberalmente favo ­
rables-. Entró en el Tem plo 
co r t e ja d o , y aclam ado de to ­
dos los Mayores Principes del 
Im perio. Com en tó fu función , 
con  la piedad que acoftmn- 
bran  los Poderoios; los qua- 
les ordinariamente ponen t o ­
d a  fu devoción , en la  often ta- 
cion  del ga llo , con que dis­
ponen el íacrificio. Poco falta- 
va ya  pa .a  acabarfc, quando 
d-ando una buelta con la villa; 
reparó en que Placido faltava. 
Tem ió al punto fulpirande, fi

aca-
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acafo algún accidente de enfer ­
medad repentina, le avia fobre- 
ven ido á tiem po, que le huvieífe 
«ftorvado elaísiftir  áfervirle.

Entre si m ifm odezia: N o 
es pofsibk que falte el Agrade ­
cimiento en aq u el, de cuya 
glo r ia , es proprio beneficio, 
la Vi¿toria ,que oy fe coníagra. 
K o  es poísiblc, que falte Reli­
gión ; por que el es ten ido , y  
reverenciado por un trafunto 
del original mas Canto, que es 
p qfsiok copiarle de los perfitc- 
tifsimos modelos de la ju ft icia  
Divina. Ataqu e ferá? Apenas 
«cabo el ía ct iñ cio , quando 
con extraordinaria ternura , y 
diligencia, hizo inftancia por 
faber lo que avia  de fu Pla­
cido. Fuele rd pon dido, que al 
entrar el en el Tem plo, Placi­
do con fus Hijos, no fin un i- 
veríal alfombro , apreíurada- 
mente fe avia ido ázia otra par ­
te. Du -
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Dudofo mas que hafta allí, 

y mas perplexo, ord en ó, que 
Placido fueííe bufcado : y que 
hallándolo Ubre de eftorvo, ó 
daño de alguna nueva indiípo- 
ficion ,le  avifaflen, que el Prin ­
cipe, con anfia increible, lo ef- 
perava para hablarle. Apenas 
Adriano llegó á Palacio, quan- 
d o pareció en fu preferida 
Placido con  fus H ijos. Adr ia ­
n o, foflegandofe en vién dolo, 
fe quexó, dándole á entender, 
que avia fido fobrado el pefar, 
con  que lo  avia ten ido tanto 
r a to , incierto de la talud de 
perfona tan  cara , y favoreci­
da.

Y com o pod ía  yo dudar 
(le com entó luego ádezir) que ¡ 
huvieffe algún nuevo daño en 
tu  falud, viendote aufente de 
aquel facrificio, que fe ofrecía 
a los Diofes, en agradecim ien ­
to de ut$, V it o r ia ,  que aun

o C
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mas para beneficio de tu glo ­
r ia, que para aumento del Im ­
perio Rom an o, avia fido tan 
prodigiofam en te favorecida de 
fu afsiftencia? N o  puede dexar 
de fer grandemente confidera- 
ble la cau la , que con tan to 
efcandalo de los prefentes, te 
aparto del Tem plo; donde los 
Di,.íes te eíperavan, Agrade- 
cid a, Religicfo, y Exemplar.

Señor, refpondicr Placido, 
tu me hazes reo de una culpa, 
que yo jam ás com etí. Si por 
no avermc yo hallado donde 
fe adoran  unas piedras frías, 
mudas, y íin peder alguno, me 
juzgas ingrato á Ch r illo , que 
es el folo Dad or  de las Vifto -  

j r ías; injuftamente me agra ­
vias.

A t ilas razones, Adr ian o 
no s t li d ;ga  confufo, ó fufpen- 
fio, putftos en tierra los ojos, 
y con el indice de la mano de-
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recha, eftregandofe el cabello! 
eftuvo un breve ra to, com o 
quien difcurre, y no fe deter ­
m in a : y defpues, tiñendo el 
Temblante del color  de fus du ­
das, ya  p álid o, ya  encendido, 
fue á hablar; luego callo. Final­
mente, com poniendofe lo me­
jor  que pu do; ar rojó por la 
boca, con una rifa, llena de 
m enoíprecio, y de en ojo eftos, 
ó {entejantes fentimientos.

No nos m etam os, ó Pla ­
cido, con el Cielo ! Hftas fon 
m aterias muy delicadas. No 
con viene hablar de burlas, don ­
de la fencillez, o la malicia de 
quien las entienda m al, pue­
den  ocafionar ejem plos per ­
judiciales al bien publico. Por- 
q el con ocim ien to, quefé tiene 
de tu  bon dad , te alfegura, para 
no tem er de ti nota alguna de 
poco pió; no deves ponerme á 
r iefgo á m i, de fet n otado de



lib r o  m .  2 81 
fobradam ente fu ñ id o  , permi­
t iendo; que en m i ptefenciafe 
dígan  colas tales , que no pue­
den fer con agrado eícuchadas, 
fino de unos oidos blasfemos.

Señor ( replicó Euftachio, 
encendido .el roftro con  el fue­
go del Efpiritu Santo.) Quien 
profeífa fu Religión , no habla 
de burlas. Délas Víd or ias que 
he recibido,he dado ya yo  gra ­
cias al Señor Benignii'simo,que 
nos tas da. Si he hecho falta á 
afsíftirte allá don de fon adora ­
dos J úp iter , y Marte ; toda la 
caufa ha fido, no tener yo co ­
razón , para ver defperdiciar 
tan vana, tan impíamente los 
incienfos,qucfon  debidos fola- 
mente al Señor de aquel Infier ­
n o, donde los m iím os Marte, y 
J ppiter eftán blasfemando la 
etern idad de fus penas.

O Dios! que es lo que efcu- 
cho? Placido tan horrendamen ­

te
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te blasfemo! Placido, tan perti- ' 
názm enteChriftiano? Placido, 
Chriftiano, y blasfemo, hada en 
mi prefencia mifma? Que no fe 
temen mas los rayos del Cielo? 
Qué no fe haze mas cafo de la 
Elp ad a, y de la Jufticia de 
Adriano? Ola  Soldados, pren ­
ded lo. Su Grandeza hervirá de 
enoblecer el efcarmiento. Vea- 
fe, íi algún accidente de repen ­
t ina locura le ha fobreven ido; 
y deíele tiem po , y com odidad 
para que fe reconozca. Vn  fa- 
cr íficio enmendará fu error j y 
q u in a o  efto no pueda e fp e ra r-  

fe de el, fabre yo bien, com o 
he de refarcir el culto á los D io-  
fes , y fatisfacer el agravio de 
las Leyes, ni la grandeza de 
la Fortuna , ni la prerrogativa 
del Valor, ni de los Favores la 
protección , podrán aífegurar 
á quien fe apartare del cu lto 
de nutftros Diol'es, Imperan ­

d o
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d o Adr iano. Encarceladlo. 
Guardadlo.

Placido iba á replicar; mas 
el ím petu, (con que dichas ef- 
tas palabras) Adn an o fe reti­
ró, no le dró lugar para ello. 
Luego rodearon a cite Varón , 
(que todo efpiritu, comen^ a- 
va a predicar , y profelíar pu­
blicamente l'u Pe, abominando 
de los Íd o los, y enfaldando la 
Verdad de la Ley Chriftiana) 
todos los Soldados de la Gu ar ­
da de el Cefar. Pero ninguno 
avia, que fe atreviefle á acer- 
carfele, y á echar mano de el: 
t2ii eficazmente centuieavan  
los rayos de aquella Vir tu d , 
que en todos eftados, y ocafio- 
nts deve fer reverenciada.

Que aguardáis, H ijos, (les 
comendó dulcemente a dezit) 
en que os deteneis ? Es ella la 
obed ien cia, y diíciplina , que

aveis
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aveis aprendido en mi efcuela? 
Tan  lentamente fe executa lo 
•que manda el Capitán? Que ra ­
zón , que refpeto os retarda? Es 
acafo por honrarme? H onrad ­
m e, im itando la prontitud con 
que yo fiempre he obedecido 
á mis Cabos. Las ordenes del 
Señor, deven fer obedecidas, 
no examinadas. Ea, acercaos, 
pues no me defiendo. Dias 
ha que efperava yo  ellas pri­
vones. Veis aqu í las manos. 
Atad las, fí gu fta is;n o lo  reu ­
fo. Mas ap retada, y mas ig-  
uom in iofam ente fue atado 
aquel por cuyo am or, las ig ­
nom in ias me ferán gloriofas, 
y trofeos las llagas. Con  le ­
la  una cola  podéis gratificar ­
m e, ó H erm an os, el afe&o 
que fiempre me aveis d evido: 
y  es, con ernbiar uno de vo~ 
forros, que vaya lu ego á  avi- 
far á Adr iano de mi parte:
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Que yo foy Euftachio, no Pla ­
cido: que m i Profèision es de 
Ch r ift ian o, no de Idolatra : y 
que fi de m i, de mis Hijos, y 
de mi Muger, efpera que con- 
feffemos otra  cofa ; en vano lo 
efpera. Conocerá en nueftra 
in trepida con ftan cia , à que 
Dios firve , quien am a á fu 
Dios, con aquel Corazón , co a  
que Mofo tros lo amamos. Si 
él ha de futtenciar  con tra la  
vida, de quien tan fiim emcnte 
perfevera en fu Ee; comience 
yà â echar el dallo, para no ha- 
zer perder el tiem po à fus Con - 
fejosj y para no dilatar el pre- 

, m ió á ñu tidas Viótorias.
Eftas razones, dichas con la. 

conftancia de un ftmblante in ­
trépido, engendrai©  en los que 
las oyeron , cieitc genero de af- 
fom bio, que vino a re m atai íe 
en m ifericordia. T» dos íe con ­
dolían , y no ped ia  dexar ck fc r
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m uy ú til, el que volun tar ia , y 
guítofamente no ofreciera la 
fangre de fus venas, por no ver 
deípeñado á tan  profunda 
transform ación  de mi feria, un 
Varón  tan  ju fto , com o antes 
p rofpero: y tan  Prcipero, que 
n o tenia mas que pedir a la 
Fortuna, porque ella no tenia 
mas que poderle dar . Efpar- 
cida por la Ciudad  la voz, de 
que Placido eftava prefo; ató ­
n ita  el Pueblo, cor r ía  con una 
confuíion tan  m u d a ; que las 
calles, llenas del concurfo, fe 
juzgáran  llenas de foledad; íi 
huviera de davfe crédito foja ­
mente al eido. Alli el tum ul- 1 
to , no fe oia; ni la quietud re- 
pofava. Veiafe un í ríen ció, pa­
recido al que fuele cauiavfe, ú 
de un excefsivo t em o r ; u de 
un d olor , que fe reconoce fin 
fuerzas para el deíagravio. i 
La caufa de tan  grande nove­

dad .
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d ad , era incierta jun tam ente, 
y terrible: para los que, ni po­
dían creer, o condenar por cul­
pado, au n  hombre tan con o ­
cido por b u en o ; ni ped ían  
defender, ó abfclver por In o ­
cente una acción m ala de un 
Principe tan tem ido.

_ Adr ian o, fabída la conftan - 
cia, con que de (precia va Euf- 
tachio la m uerte, y á los D io- 
fes, brama va de n b ia :  y qui­
zá de d olor  tam bién ; porque 
no fin eftr tm ada violencia, fe 
palia al od io d tíde el am or: 
tan p rofu n d a , y tácitamente 
fe arraiga en el corazón  cite 

1 poderoío a ít flo  de el Afcdto!
•I eniendefe por m encfprecia- 
d o, y vilipendido, eftaea m a ­
quinando venganzas; quando 
le llegó un nuevo ar ito, de que 
THeopifte, con  íus H ijos, vo- 

1 luntariamente fe avian id o á 
acompañar á  fu M a iid oen  la  

car-
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cárcel, com o lo acom pañava 
en la Fe» Supo > que publica ­
mente todos Qu atro, m aldi­
ciendo á una voz á los Id o ­
los , no fin m aravilla , y aten ­
ción  del Pueblo;.eílavan  pre­
d icando , y celebrando la D ig ­
nidad de fu Religión . Huvie- 
rafe precipitado á mandar, 
que luego les dieífen á todos 
la muerte apriía, vencido de la 
ocafion , y pena excefsiva que 
recibió ; fi algunas perfonas 
de autoridad , enternecidas de 
tan notable luceífo, procuran ­
d o templarle el fu ror, no le 
huvieran perfuadido,. que fe-- 
r ia de m ayor crédito para la 
Religión , y para el Imperio 
de m ayor u tilidad, el vencer,, 
que el matar á Euftachio. Re- 
prefentaronle , que era una 
Per fora ainada del Pu eblo, y  
de los  Soldados r y  que era 
aeeefiárío ( no fofo loable ) «1
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i  d r r  tiem po, para que fu con-
- tu macia juftificaífe el caftigo»
- ò hizieííe gloriola  la prifion, 

fu arrepentimiento. Decretófe 
efto aísi, por  parecer lo m e­
jor; y le fue notificado al Pre- 
fo , que fe difpulieffe para 
ofrecer iacrificio à los Dioí¿s,o

-, para fer ofrecido por vid im a  
is 1 de la muerte. Tres dias du- 
a raron ellos combates : en los 
e quales no ceííaron todos los 
l s Chriftianos de Rom a , de ir lo 
e  à  vilitar , à confortar  ,  à an i- 
i- mar. Los Am igos no ceífa- 
e ton  de tratar de fu rem edio.
- No cefsó el Em perador de 
a darle batería ,  por m edio de 
o fus confidentes. La u lt im a

prueba fue por mano de un  
Am igo: el q u a l, aunque ern ­

ia biado por  el Cefar » fingió ir  
y llevado de un a fed o excefsi- 
a vamente zek fo  del b'en de 
;1 a a  taa  caro am igo. Y afsijcon

fej spm
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quantos artificios fe apren ­
den en las Efcuelas, con quan- 
tos labe emnafcarar la d o ­
blez, y la conven iencia in te- 
refl'ada maquinar : haziendo 
un compuefto de a fed o s , de 
argumentos , de ofer ta s , de 
amenazas: tem plándolo, y in ­
fundién dolo tod o en las a la - r 
bancas , que es el u ltim o , y 
eficacifsimo embelefamiento 
de los mas valer oíos corazo ­
nes j p iocm ó podtrelifsun a- 
mente con tam in ar lo , y 1 edu ­
cir lo.

Am igo Euftachio , qué fe 
ha hecho aquella Vir tud  , ce­
lebrada por azote de nu tf- 
tros contrarios, por columna 
de nueítro Im p er io, par  glo ­
r ia de nucftro íiglor  Quien  te 
ha inducido a hazerte enemi­
go  de n ucíhos Diu les: reve­
lándote á la  Religión  de tus 
|>a£uck>s , quebrantando las



Libro 111. a p i  
le yes  de tu  Principe, enga­
ñar.do la fencillez d d  Pueblo, 
que con el exemplo tu yo,que ­
r ía  apoyar los ultrages he­
chos á aquellas d eydades, que 
nos han hecho vic. oriofos de 
todas l*iS port 'ftades, y tr iun- 
ían tc de quur.to cubre el 
CicLo, que ellas goviernan  , y  
alum bran j mas por acrecen ­
tam ien to ce nueftras vicias, 
que por  decoro d-e fus p ro ­
p ia s  Magcflades? Euftachio, 
tu te niegas á  ci mifmo : i o ya, 
fojam ente á tu  Principe ; no 
ya  á icla  n u eita  fe. Parqué 
dexas aquella Religión  , que 
tu has defen dido con  tu  rief- 
go  ta r tas t e r e s : que tantas 
veres has d ila tado con tus 
victorias : que tantas has au ­
tor izado con  tus facrificios; 
hafta liegar á empobrecer el 
Erario , m agn íficos, y fim- 
tcyfys? Es efte el agradecí- 

3N i  pujen-
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m iento , que tu  proièfl'as ,  que 
tu  ofreces à aquellas m ifmas 
deydades, que tan  frequente­
mente te hizieron vi&oriofo? 
Que» com o adm itién dote à la 
f>arte en fu Divin idad,han  per- 
m it id o, que fe jure por tu  feli­
cid ad , com o por fu Om n ipo ­
tencia?

Sin duda que algún dem o­
n io , enemigo del Pueblo R o ­
m an o,te ha pervertido. De la 
in jn ít id a  de tu  caula, dà teffi- 
m on io la ju íficia  de aquellos 
m ifm os Diofes » que nunca fe 
negaron  á tu protección , haf- 
ta  que tu  te has negado á fu 
amiftad. Confiderà Am igo, 
el eftado en que te ves. De la 
cum bre de los Tr iu n fos, y de 
las gran dezas, te miras abat i­
d o á una cárcel, y à unas pri- 
liones. Ha miferable ! Quien  
te dará la ruano ? Acafo effe 
P iq s ,  que tiene clavadas la*
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fñyas? Querrás,pues, tu , afren ­
tar la gloria  de tu  nombre: ar ­
ruinar, no id am en te la gran ­
d eza , pero aun  la eftabilidad 
de tu  ca fa : fepultar las efpe- 
ran^ as de tu  P a t r ia ; que en 
tu  va lor ,  y en tu prudencia, 
le prom etia largo, y confian ­
te arrim o á fu léguridadF 
Querrás tu defpreciar la For ­
tuna ,  que fe te ofrcee de la: 
benignidad de ta l Principe,, 
que por  evitar  tu  perdición , 
tiene determ inado hazerte 
tal á ti , que en todo el 
Vniverfo , no tengas otro que 
fea Prim ero , fino á aquel fo ­
fo s q u e  á  nadie es  Segun ­
d o, q u e  no fea D io s  ? Tod os 
tus A m ig o s  , t o d o s  tus Pa ­
r ien tes, con  lagrimas en los 
o jo s , con el corazón  por 
tierra , te ruegan que no ha­
g a s  tal. Querrás tu ver fru f- 
tradas tantas lagrim as, enga- 

N  i  ña-
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nados tan tos deudos , bu r la ­
dos tantos am igos ; por un 
Dios ju d iciado , por un Dios 
cad igado ? Eftos fon , com o . 
ves; aquellos pechos , que han 
m erecid o, que han com prado 
tu protección  , con el fudor 
de tantas fatigas : aquellos 
mifmos ion  ciertam ente ,  que 
han derramado , y que aora 
mas ardientemente dei'ean der- 
ramar fu fangre , por la glo ­
r ia  de tu n om bre, y por la 
de tu  Cafa. Y tendrás tu co ­
raron  , para abandonarlos? 
Bien t ien en , y con razón , por ­
que temerlo. Pues tanto ra ­
to guitas de tenernos dudo- 
fo s , fi has de abandonar tam ­
bién haíta á los m iím os Dio- 
fes.

Mas quien: mas quien fon 
efíbs , que tan vezinos á ti, 
gimen oprim idos de el pefo de 
tan graves cadenas, en pri-

fion
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fon  tan efcura , y efpantuia? 
Ha defdichado de mil que es 
lo que veo ? Son, ó no fon 
ellos? Son eftos aquellos H i­
jos tan valerofos: aquella Mu- 
ger tan caña , que tu  am a- 
vas tan to ? Ha Placido 1 y fu ­
fa r á  tu  corazón verlos ajus ­
t iciar , h er ir , defpedazar ? Y 
que razón ay, para que tan  
r igurefo con tra los Am igos, 
contra la Mu ger , con tra los 
H ijos, contra T i m ifm o, con ­
tra los Di ofes de tus Padres, 
de tu Principe, de tu  Patria, 
de tus Vi&oriaSjde tus Tr iu n ­
fos; guftes tan repentinamen ­
te de preverurte, y quieras en ­
furecerte?

JEuftachio lleno de Dios: 
con una r ila, que pudiera te ­
merle h ija d d  enojo, li fallera 
de una boca, cuyo bra?o em ­
puñara libre el azero; buelto á 
fus h ijos, les d ixo afsi:

N 4  Al-
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7 * Alto , Hijos'. Ya  es tiem po 

de refolverfe. Que es lo que 
queréis hazer ? Por el interés 
de un poco de Eternidad, 
queréis vofotros diíguftar  á 
los am igos, que os aconfejan 
tan bien? Por un Dios, aun ­
que fea de mas á  mas Cria ­
dor  , y Red em p tor ; queréis 
vofotros ofender á un Prin ­
cipe, que os h a hecho dignos 
tantas vezes, de derramar 
vueftra fa n gr e , por  mante­
nerlo en fu tron o ? Por un 
Dios, que no les con ten ta á 
nueftros aficionados, por naas 
que tenga por Tem plo el 
Cielo, por naturaleza la  Bon ­
dad  , por atr ibu to la  Om n i­
potencia ; dexarem os nofo- 
tros de incenfar á ellas bellif- 
íimas eftatuas, en las quales 
los primores del arte fe adm i­
ran , y fe eícuchan los orá ­
culos del infierno ? Si os re-

fol-
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folvcis á ello: á mas de que el 
beuignifsimo Principe gu ilará  
de concederos, que bolvais á 
derramar la fangre , por  fu 
am or, en fu fervicio; os perm i­
t irá  también, que ya  que el 
perder el alm a, ferá inevitable, 
por  m orir  rebeldes al verda ­
dero Dios; podáis á lo menos 
vivir , y foíícgaros en una vida 
felieilsima, por eftár llena de 
ocaíiones de pelear con tinua ­
mente con los peligros, y con  
las miícrias de la guerra, de la 
em ulación , de la em bidia, dft 
las enfermedades, y de la fer- 
vidumbre.

Afsilesd íxo. Y luego buel- yj- 
to  al Confejero Idolatra , aña­
d ió, Hermano m ió, á t i te ef- 
cufo , y me com padezco. Tu  
no alcanzas, ni entiendes á lo  
que nueftras Alm as afpiran. 
Eftam os aníiofamente fedien- 
tos de otros favores, de otras 

N 5 vi-
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vidas, m uy diferentes de efias 
terrenas. Ponderas t u ,  que 
nofotros dexam os de adorar  
á  unos Diofes eftrupadores de 
virgin es, inceftuofos con fus 
herm anas, en gañ ofos, y ene­
m igos para con los hombres: 
Diofes Parricidas, Adúlteros, 
Lad ron es, Men tirofos, San ­
guinolen tos , nacidos para 
© probrio, no para amparo del 
Mundo : deificados, no por 
otra  au tor idad , n i por otra  
m a n o , fino de aquellos que 
procuran aflegurar fus con ­
ciencias, á  la fom bra de unas 
deidades, que amen, que ape­
tezcan i no que caftiguen , y 
fulminen la m aldad. Y es pof- 
fible, que á un hom bre de va­
lo r , no le falen los colores : y 
aunque no fea Chr iftian o, no 
fe avergüenza de verfe ar ro ­
d illado á los pies de un Dios 
mas cu lp ad o, que el hombre

mas
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mas foragido? Y es pofsible, 
que no fe con ozca , que aque­
llos incienfos fe gallan  inútil­
mente; y que tan tas,y tan  cof- 
tofas vid im a s, no firven de 
otra co fa , que de m albaratar 
nueftras haziendas, y defper- 
diciar  nueílras comodidades? 
Ellos fon unos Di ofes, que aun 
m u er tos, que aun adorados, 
nos roban. O  ceguedad ! lJa- 
ra n cíotros no es D io s , quien 
procura nueftra perdición ; no 
es D io s , quien no puede li- 
brarfe de la fuya. Alia em bia- 
m os nueftros incienfos, á don ­
de viven nueftras efperan^ as. 
Nueftras efpcran*,as no viven 
entre las impiedades, entre las 
m aldades, entre ios que eftán 
blasfemando eternamente el 
Nom bre, de D io s ; por cuya 
J uílicia con den ados, experi­
mentarán por toda la eterni­
dad  los cailigos de fu r tbel- 

N 6 d i%
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d iz , y  los defprecios de fu fo -
bervia.

Hermano m íol Yo  no ten ­
go  que refponderte otra cofa; 
fino que el amenazarnos , es 
n o conocernos. Y qué es lo 
que tu  quieres que temamos? 
La afrenta ? Y te parece á ti, 
que muere afren tado, el que 
vencedor del d em on io, y del 
Mundo, muere firviendo,y por 
fervir á fu Dios? Que quieres 
que temamos? La muerte? El 
Chriftiano efpera , no teme la 
Muerte. La Efpadade Dios,n o 
la de Adr iano,es la que nos ef- 

7  5 panta. El Chriftiano tiene fu 
Patr ia, fu Fe, fu Efperan^ a, fus 
TeforoSjfu Glor ia , en el Cielo. 
N o  es Ciudadano de el Mun- 
do. Quien lo m ata, no lo derri- 
va en tier ra , fino que le ayu ­
da á fubir  mas prefto ai Cie ­
lo ; á donde ¿1 cam in a peregri­
no, á donde afpira. O  infeliz, 
el que por  quatro dias de vi-
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da, perdieffe una ocafion tan 
d ich ofa, para hazerfe feliz por  
toda la Eternidad. Mas què 7 ^  
d igo, quatro dias? Si tu , por 
aver facritìcado à tus Diofes, 
me aifeguras unfiolo m om ento, 
eftoy por dezir , que te obede- 

! ciera pronto. Mas fiendo etto, 
impofsible (tan refvaladiza , y 
tan  incierta es efta nueftra vi ­
da;) porque has de querer tu 
hazerme perder una felicidad 
de una Etern idad , por u« bre­
ve momento? Por un m em en ­
to  incierto? Por un m om ento, 
que quando fuera cierto,tuvie ­
ra mas de penalidad , que de 
vida? Amigo'. Noiotros ddèa- 
mos m orir ; aun folo por huir 
de efta vida tan penofa, quan te 
mas por fervit à un Dios tan 
Poderofo.EUaesm uy vil, muy 
incierta,m uy arriefgada;y n oie 
tros eífamos m uy fina,m uy ar ­
dientemente enam orados,y de- 
íeofos de llegar ima vez á vèr
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aquel Dios Caro , aquel D io  s 
D efead o , aquel Dios Mifer i- 
cord iofo i a cuya íola vifta af- 
piran , y fufpiran nueftras Al­
mas. Ay H ijos m ios ! fi lle ­
gará el d ia ,  en que lleguemos 
á  ella  felicidad  ? Si llegará el 
d ia en que la guftem os ? Feli- 
cifsim os Nofotros , fi Nueftro 
Dios nos lo concede ! Y qué 
haremos en aquella Luz biena ­
venturada , que nunca haze 
fom bra ? Qué harémos en 
aquel Piélago inagotable , y  
incomprehenfible de dulzu ­
ras , y de confuelos ? Serannos 
dulces , ó amargos: llorofos, ó 
p rovech ofos, eftos breves tra ­
bajos , que por fu amor pade­
cemos ? H a miferable! ha fla­
co! ha pobre de mi! que aun 
no am o tanto á mi Dios , que 
el fen tido no me arraftre á 
penfar en el deleyte, en el pre­
m io , en el interés ! Perdo­

nad-
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nadm e, H ijo s , el efcandalo. 
Peleefe, Padezcafe , Muerafe 78  
folamente por el Am or de 
Dios. Dios folo fea nueftro 
Blanco , nueftro Interés, nuef­
tro Prem io. Aun  quando El 
no huviera de premiarnos, El 
merece fer am ado. Y E l, qué 
ha hecho por nofotros ? Qué 
ha padecido ? Azotes , Efpi- 
nas, Latidas,Clavos, Cruz. Bien 
lofabeis vofotros.

Aquí fe un iéron las vozes, 
com o las volun tades, de los 
Qn at io Valerofos ; que ani- 
mandofe unos á otros, al paf- 
fo que á si mifmos fe for tale ­
cían , enternecían á los cir ­
cundantes. El Orador con fu ­
fo , y fin eficacia, bolviófe á re­
ferir á Adriano , que el avia  
hallado una cárcel llena de 
conftancia ; donde quien efpe- 
rava la muerte, tem ía,y abor ­
recía mas la ta r d a n za , que
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la  futileza de el azero.

A efta ultim a relación, 
Adriano implacablemente a l­
ter ad o: llam ando á Placido, 
in gr a t o , facr ilego , fediciofo: 
in vocan do por fus nombres á 
todas fus d eyd ad es, andava 
m oftrando , y exagerando los 
quilates de fu piedad. Que­
r ía  mas privarfe de un Mi- 
n iftro, por tod o lo demás ú til, 
y glor ioío para el Imperio; 
que perm itir  que el Cielo 
«challe menos los incienfos 
de ta l m a n o, tan  calificada, y  
bien villa .

Defpues que el h u vo , con  
exclam aciones , q u exas, ame­
nazas, y in jurias, baftantemen- 
te encead idofe,y aguijoneado- 
fe á si mifmo; prevaleciendo fi­
nalmente la autoridad  de aquel 
infernal efpiritu , que in terior ­
mente le aconfejava, y eftirnu- 
lava;deliberd q Placido fe bor -
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¡ raíTe del Libro de la vida. Pre­

gun tado de fu volu n tad , acer ­
ca del m odo de la execucion ; 
refpondioque avia ya  tres d ias 
que los Leones eftavan efpe- 
rando efte regalo en ayunas.

Fueron llevados los Ino ­
centes al Teatro; a donde fu e ­
ron  con una Fe, digna de Tea ­
tro. No fe puede dezir , con  
que d olor , y con quanta coin - 
pafsion fueron acom pañados 
del Pueblo , que murmurava 
hafta con  el miím o llanto. N a ­
d ie a via , que no fe dolieííe de 
la m alograda J uventud de los 
Hijos; nadie q  no fufpirafíé el 
cariño dolorofo de los Padres. 
Algunos ponderavan la muer ­
te de los Mozos com o mas fen- 
fible,y feníitiva, quan to m ayor 
paite de la vida fe les qu itava; 
otros ponderavan por mas 
coftofa la de los Viejos; co ­
m o de quien , perdiédo con figo 

tam -

«
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también los H ijos , era ma­
yor  el numero de vidas, que 
perdían, y que lloravan.,Abier ­
to  el Teatro , y entrados en él 
los conden ados, que en fus 
neigos  ̂ duplicadamente fe 
complacían ; no huyo Tem­
blante, que no fe condolieífe: 
y efpecialmente quando vie­
ron , y oyeron , que Euftachío, 
en m edio de fu amantifsima 
ramilla, puefto de rod illas , y  
levantando las manos al Cielo! 
dezia á vozes;

79  Si fe foltara tod o el Infíer-
no : no folo elfos pocos Leo ­
nes; no teme un pun to aquel 
Pecho, o Señ or , que te am a. 
Sois Vos m uy Dulce. Sois 
m uy Am orofo.; Ö Du lce, Ö 
Am orofo Am or  del am or 
nueítro! Veifnos aqui á vu ef-  
tros pies, difpueftos, y apa ­
rejados para un facr ih 'cio, que 
ya  que no fea qual ]e mere,

ceis
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ceís p u r o , y inm aculado ; es 
qual le puede efperar de qua^  
tro p obres, y miíerables pe­
cadores. Hazedle Vos , Se­
ñor , con vueftras graciolas 
piedades, qual le deleais pa ­
ra vueftras glorias. Que de- 
?,is, H ijos míos ? Os holgáis 
voíotros de efta ocaíion , que 
ten eis , para moftrar vueltra 
p ron t itu d , á vueltro Am oro ­
sísim o Padre , y Dios ? Cu i ­
táis voíotros de que el vea, 
que no osh a  dado tan to , que 
vobottos no efteis pioncos 
para ofrecerle , y (aerificarle 
muchiísin io m as, fi pudiera- 
dcs? Ofrecedle, rendidle ella 
Vid a , que tantas vezes el os 
ha dado, confervado, enno­
blecido. Ara , por donde 
ddem bocarán  eftos Leones? 
Puede fer que por aqui. Al-  
t o ,  pues, Valerofos Mance­
bos. Bolveos ázia efta parte.

V o -



So

30$ Vida de S.Éuftachio, 
Vofotros ya  conocéis de vifta 
á los Leones. Ya  los aveis ven ­
cid o  otras vezes, en edad que 
aun no los diftinguiades; teme- 

Kislos vofotros aora, que ccm - 
batim os por Dios?

Há. Marido mió! /  dixo  
ata jándolo la Mnger) no quie­
ras hazer tile agravio al Va ­
lor  de nueftros H ijos. Vofo ­
t r os, H ijos eftareis aqui pa ­
reados.- yo aqui delante. Os 
íervira de Gu ia , al falir de la 
vida, quien os firvió de Gu ia  
a l entrar. Alabad al Dios de 
las Vito r ia s ;  bendezidlo, in ­
vocadlo. O  Santo tres vezes 
» an to, m il vezes Santo. 'Ve is  
aqu í el facrificio, que tantas 
vezeshem os defeado, Com pla- 
ce t e ,°  Am oroía; complácete, 6 
Am antifsim a llama de nueftros 
corazon esi de elle pequeño, de 
, e u’a m p i pero cordial Ho­
locausto de nueftros defeos.
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A  efte tiem po, abiertas de 

par en par algunas puertas» 
fe arrojaron por ellas fueltos, 
y hambrientos los Leones; á 
cuyos horribles rugidos quan- 
tos eftavan preícntcs, m uda ­
ron  el color . Salieron con tal 
ímpetu, y con tal fu ror ; que 
coa  la villa  les celebraron to ­
dos á los Santos Martyres, aun 
antes las exequias,que la muer ­
te. Nadie huvo, que fe atre ­
p elle á m itar  aquel cft ia go : y 
afsi» con una averfion gen eró­
la , cada uno bolvib ázia otra  
parte la cara; no tanto por no 
compadecerle , quan to por 
evitar  aquel primer encuentro 
de tau d olorofa , y tan  atrope­
llada compafsion.. Ya  cada 
qual, por no peder con iu  co­
razón fufrir un efpedtaculo tan  
cruel, comen^ ava á irle de allí 
abom in an d o, y maldiciendo* 
u n a  t,an barbara crueldad*



3 i o Vid a de S. Fuflachio. 
quando m oviendofc un repen ­
t in o tum or, la  cu r id iü ad  les 
bolvió á llamar á t id os otra 
vez al T e a t r o : nuevamente 
ocupado del a ííom bio de un 
íu eeü o, que llenó de conru- 
fion los pechos á todos ; y los 
corazon es, y conciencias de 
terror .

Sueltos los Leon es, y con 
las bocas abiertas arremetien ­
d o, apenas fe vieron vezinos á 
la preíaj quando xnanfos, te me­
ló los  , in ocen tes, a yu n os, fe 
retiraron : y baxando las ca ­
bezas, dándole por rendidos 
a  la Vir tud  de criatu ras hu ­
m anas, aun eftando en la tier ­
r a  Cd d t ia le s ;  perfuadieron al 
Pueblo á engrandecer, y cele­
brar  el Poder de aquel Dios, 
que no folo a los Leone , mas 
a, las miíhias Colum nas, que 
infiernan el Firmamento, al 
wen or  ccü c de fu  vifia, haze

que
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que tiemblen flacas, y vaci­
lantes.

En aquella nobilifsim a fa ­
brica del Tem plo de Salo­
món ( no se b ien , íi en algu- 
b o s  Capiteles, ó Balas de b ton - 
ce)eftavan efculpidos unosbru- 
teícos, compueftos de Ch eru- 
bin es, de Leon es, y de Pal­
mas. Veis aquí cxecutado pun ­
tualmente el mifterio. Euf- 
tachio, Theopifte, y fus H ijos, 
perkdifsin iam ence, com o qua- 
tro Cherubines, con  las m a ­
nos adornadas de Palmas, fa- 
len Vencedores de en m ed io 
de aquellos Leones •, acoftum - 
brades fitm pie a ren d iífe, y 
quedar vencidos de los Sier ­
vos de Dios, com o fino fueran  
Leones, lino Corderos.

Adu an o, á quien velo la 
nueva del m ilagi o , bien apr ifa, 
a t  ligado del ¡u.or del dem o­
nio, que fe vera abatid k -

van-



3 12  Vid* de S.EuJlachio. 
•yantadas al Cielo las manos, 
fingiendofe coníolado , por no 
confieflarfe vencido;

O Providencia E ter n a ! 
(prorrum pió d izien d o) hafta 
las m ifinas fieras abominan 
de aquellos in fam es, que han 
renegado de losDiofesi Nun ­
ca  mas bien m oftró el León 
fu m agnanim idad, que dcfde- 
ñandofé de com er manjares ¡ 
tan viles , y tan  dañados. Mas 
n o, n o fe alabarán ellos de que 
fueron dichofamentc íacrile- 
gos-; que no le faltarán á m i 
azero filos ,  para arrancar del 
Mun do tan peftilente planta. 
N o  fe puede íüfr ir , que la fen- 
cillez d el Pueblo, quede en ­
gañ ad a  de los encantos de 
aquellos, que para menofea- 
bar la  glor ia  de nuefiros Dio- 
fes, han convocado el Infierno 
á  ía  dsfenfa de fu impiedad, 
Retiradlos dgl Teatío,
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La mañana íiguiente halló 

el Alva vellido ya  al Tiranos 
a  quien fu furor no le avia  
con ced id o, ni aun el menor 
repolo. Llcvava con  im pacien- 
tifs.mo dolor , el ver quanro ce­
d ía  toda la Om nipoten cia de 
fu  Im perio en valor , a la for ta ­
leza  d eQu atro, no aun ados de 
ot t  a cola, que de Tolo el Nom ­
bre de un Crucificado.

Confervavan  aquellos Em - §«  
peradores antiguos, para Mar ­
t ir io  de los Chriftiaiio^ y un 
Tor o  de bronce gran ousim o: 
in ven ción , fegun yo creo, d e 
algún  dem on io, q»e fe qu ifo- 
glor iar  de aver d ila tado el In -  * 
fiem o , halla la Región  del 
Ayre. Elle á pura fuerza de 
in tenfifsimo fu ego, en llegan ­
d o á  eílár encendido, eipan- 
tava, y llenava de ho <jr  a 
^ can tos lo miravan.

Sacada ai lugar publico 
Q  el-



3 * 4  Fida le  S. Euflirchio. 
s ita . Maquina , cip an tcfa , y  
terr ible, aun à los m ifm os que 
la manejavan , y difpcn ian ; 
m andò t l Baibaro Tiran o, 
que fucilen p u t fìcs , y encer ­
rados tu  fu leño los Qu atro 
condenados» O Num ero ca- 
bal, para form a, y afsiento de 
una Bala, digna de que fobie 
1». firmeza de lu. con ilancia 
quadrai ¡guiar ,  fe affegure el 
Edihcio perpetuamente efcable 
de la Igleíia , que comen^ ava. 
a erigi ríe».

t i le  T oro, ò Dem on io ape­
nas fe le com unicava el fue­
go , que por d tbsxo le aplica ­
ban : qua* ido efpantofam en- 
te, por  los ojos, por la boca, 
por las narizes ,  arrojando 
t u m o , y liam as, badava á 
caufar h on or  al m ifm o Cie ­
lo; quanto mas al tr ille cora ­
zón  de un hom bre, à quien 
una fola limpie aprehenden de
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fe m uerte, bada á  aterrar , y 
Á Tacar de si. Los alientos de 
la refpiracion , que en todos 
íos an im ales, es la feñal. de 
flue viven ¿ en t fte  m onílruo 
infernal ,, eran argum entos 
mortales.. Al irfe. in troducien ­
d o  el fuego ,  caldeandofe la 
m ateria (que fíendo de Tu n a ­
turaleza fr ia , quanto' mas vi-- 
gord am en te Te reflftia al ca ­
lor  ; tan to mas violentam en ­
te. devia fuft ir lo d efpu es, y  
tan to mas rijguroíamente pa ­
decerlo )  im agino y o , que e l 
con den ado, paílaria lo  pri­
m ero por los aflalt^ s de el ay» 
t e  am bien te,, que com batién ­
dole la  cabeza con  fu ardor, 
tirar ía á  fufocailo.. Inflaman» 
dofe deípuesq. mas. vivam en * 
te. la  parte de el bron ce, que 
m as vecina, ai fu e go ,, reci­
b ía  los primeros, r igores d e 
fe -  U a m a  y el pobre y a  m a l - .



$ i é  Vida de S. Eujlachio. 
t r a t a d o , com entan do á fen- 
tiríe abralar prim ero, luego 
to fta r , y confumir la carne, 
con  h ed or , y con  horror de si 
m ifm o ; devia de fufpirarfe, 
ob ligad o á llor a r , con inde­
cible d o lo r , la crueldad de 
aquel torm en to, que permi­
t iéndole fobrevivir á fus m it  
snas carnes, lo hazia teftigo 
m or tal, de la muerte de aque­
llos m iembros, que tan  cruel­
mente ( ó Muerte, aun para 
Im aginada r ígu roía l) por una 
parte avia  fentido m or ir ; y  
por  otra fe veia forzado ¿  lio- 1 
rar  ya  m ueitos.

Apenas fe executo el or ­
den del cruelifsimo Etnpeia- 
d or , quando (avivando el fue- 
ga  al incendia ) en pocas ho­
ras fe vio el Toro, no ya  de 
b r on ce, fino de a r d or , ref- 
píandecer horrendamente, e n  

medio de las llamas, que lo  |
t o -  \
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rodeavan: con tan  d oloroiò 
e ptciacn lO', que los mitmos 
tiicunüan tes íentian , que 
le les derretían las entraña* 
con la com paísion , y los ojos 
con  la viltà de aquel objeto 
brillante, que verdaderamen ­
te, ni aun mirar Te pod ía fin 
dolor.

Quedaron  facrificados à  
la Veu la d , debaxo de ette Al­
tar  tan petado, Nu cidos Qua- 
tro Valeroícs Martyrcs : de 
cuyos afectos al m or ir , me he 
reluelto à callar , por fentir, 
que fe me haze pedazos «1 co ­
razón en el pecho: dixera de 
devoción ; mas foy tan gran  
pecador, que no me atrevo á 
prometerme tanto de mi m il- 
ico .

Condeno, ò Letor, que te 
dexo a lo m ejor de la H ifto- 
ria; porque aqui era necefia- 
r io referir aora la devoción  

O  3 con



'£ Vida de S. Euflachio. 
con  que eftos Santos Marty- 
res ofrecieron fus Alm as : ro ­
gan d o i  fu Cr iador , á fi, que 
los facafle ya  de ellas anfias ter ­
renas; com o que hiziefle íalu- 
dable para la devoción tam ­
bién de los venideros, la  m e­
m oria de aquellas tr ibulacio­
nes : las quales el primer pre­
m io, que alcanzaron , fu e eícu- 
char una voz, que refpondió 
dcíde el Cid o  : *4fsi Jera como 

g lo pedís, o Bienaventurados!
^  Con fieífo, que eílava obli ­

gado á referir, con quanta glo- 
ira de la  Om nipotencia -de 
Dios, fueron bailados , y Ta­
cados de un incen dio tan ef- 
pan tofo, aun mas dorm idos, 
que muertos; fin el menor da ­
ño, no folo de los vellidos , y 

de la carne, pero ni de un ca­
bello.

> Confieífo, que fuera no po­
co p rovech ofo, el Meditar ,

pa-
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para nueftra coufufion , la pie ­
dad que con ellos ufaron las 
lagrunas de un Pueblo Cìen- 
t il, d d  qua!, los mas ciegos, fe 
com padecieren de íu Mafty- 
n o; los mas prudentes, im ita ­
ron íu Fe. lo d o  lo confid io. 
Mas qué he de h aza? La f la ­
m a ya fin fuerzas , no tan to de 
can ían cio, quan to de compafi- 
iion , no tiene m asefpiiitu .

,^ °  Plocl,rado tm plear  
ñafia darles fin ,todos mis afec­
tos. Refia, 6 Letor, que tu co ­
miences á lograr los tuyos. Y 
quando jam ás en el difeurfo 
tod o de tu vida , fe te ofrecerá 

«na ocafion tan buena, de 
m editar , de llorar, y de 

enmendarte.

0 4 El



E L T R AD VC T O R

A L O S  Q U E
H VVI E R E N  LE iDO.

í Verbo Latino 
Legere, figm - 

fica,nofolam e- 
te Leer , fino 
tabien Coger : 
de donde ven­
go, por conclu- 

fion,d inferir,que no fulo ¡era Lec­
ción vana , la Lección de Libros 
vanos (de que ¡e habló en el uno, 
y  otroVi ologo) fino también la de 
buenos Libros, ¡i no [c coge fruto 
de lo que fe lee.

Los frutos de la buena Li­
ción , pueden con el cuydado, y  
defvelo , multiplicarle de tal 

fuerte ; que no folamente ftrvan 
de alimento al alma : llenando el 
entendimiento de buenos di5la- 
rnenes, y la voluntad de buenos 
motivos , y fervorofos afectos',



fino de Jemilla también : enri­
queciéndola con ia coficha dt 
otros frutos del mifmo genero , o 
fentejantes, producidos por me­
dio de la imitación. T  ejio fird  
(Jegun aquel confijo tan anti­
guo, como acertadú) Leer , uot>.

> iHultum, íéd multa.
Sirva de exemplo para lot 

Dictámenes. Di%y Eujlacbio, 
hablando configo, dcfpues del ro­
be de Ju mugen Y (abes tu , que 
Dios no te la aya quitado, pa­
ra prelervartela de aquello* 
riefgos, á L.s quales puede íér, 
que ia conduxelks tu miírao? 
écc.Tues de eftenufmo dictamen,

' ra\ on, o argumento, puedo yo, y
1 devo valerm e, para conjolarme, 

en ia perdida-, no filamente de ia 
muger, hijos, amigos, &  c. fino de 

la [alud, hacienda, puefio, como­
didad, <&c. y  en qualquier fu- 
ceffo opueflo a nugüfto; diciendo! 
Y que íabes t u , íi quitándote,

* P 5 9



b  no dándote ello, te ha libra-- 
d o Dios dé los riefgos , à que 
tu  m lfino te exponías .? o  fo li-  
citavasf &c.

Sirva de exemplo para los 
afeólos ; Huítachio fojamente 
defea tener corazón ; en quan- 
t o  íin cor azón , no puede fer** 
vir , y am ar á Dios,&c. l i m i ­
tación fuy a pucs:Y o, Señor, folo 
deí'eo tener vida, falud ,  villa , 
pies, o manos, &c. com et ,d or ­
m ir , permitirle al cuerpo algún  
a livio h on ello , b  neceííario, 
ice. en quan to fin e llo , n o os 
puedo fervir , o no puedo am a ­
ros, &c. T no pongo mas exem- 
f lo s : porque eftos baftanpara los 
entendidos,  y defeofos de fu apro­
vechamiento , y  para los demás, 
nada fera bailante.

También pueden focar mucho 
fruto de efle Libro los Retóricos, 
obfervando, y procurando imitar 
el fingulíinfshm  artificio de fit  

¿tutor,



iAutor. "Pero como cflo es mus 
coger flor e s,que frutos:y yo be fa -  
lido y  à de la Prim avera de la 
eiad,y  entrado en el Otoño ; fola- 
mente defeo coger,yenfenar,à co­
ger de todo frnto.T afsi propongo 
al Trovecho (y también f i eftà fa ­
tto, al Cufio') de mis Letores ; los 

mas faenados, que fon 
los figuientes.

O 6 IN-



I N  D I C E
D E  L O S  P R I N C I P A -  
les Frutos , que fe pueden fa- 
ía r  de efte Libro ; á que cor- 

refponden los Núm eros 
de la margen.

En el ‘Prologo.

i  T~ XAños de la Lec-
U  cion  profana. Fol. 

a 5.
a  Provechos de la Lección

Sagrada. 3 7
3 Motivos de el Autor , y del

Tr ad u d or  ; y  de quien de- i
feare, que lo que lee , ó ef- 
cr ivc, le aproveche. 4 7

En el Libro ‘Primero.

«4 T^ Xcelencia de la Vir -
l a  t u d f  J I , 1

j  Pro*



5 Provechos de los Traba ­
jos. 5 5

6 Doctr ina para Soldados.
6 o.

7 Para Cortefanos. 63
8 Para Señores. 6 5
9 Para Cafados. 67
x o Bondad de Dios. 7 2 
x 1 A¿to de Rd ign acion .

7 7 -
12 Beneficios Divinos. 7 8
13 Ponderación  de fu Gran ­

deza , y de nuefira In gra ­
t itud. 7 9

14  Dexar á Dios por Dios.
8 0 .

15 Acto de Agradecim ien ­
to. 89

16  Pron titud en obedecer
á D ;os , y correfponder á 
fus in citacion es , y avi- 
fos. 6 1

17 Difpoíicion  para recebir
los Santos Sacram entos; y 
Efcdtos luyos. 9 i

18  Ricf-



18  Riefgos, y Ceguedad  de 
quien cftà en pecado. 9 6  [

19  D ich a , y agradecim ien to
de quien Tale de el. p y 

a o Excelencias de quien eft¿ 
en gracia de Dios. 100  

2 i Deívelos impacientes del 
Am or. i OI

22 Defeos de padecer ¿ y m o ­
tivos de Con fu elo, y de 
Com placencia en las Tr i ­
bulaciones. 10 7

23 Con ocim ien to de nueftra
flaqueza, y de la fortaleza 
de la Gracia . j 1 &

24 Reform ación , y Econ o­
mia Chriftiana de la Cafa, 
y Familia.

En el Libro Segundo.

35 CX e r cic io  de Pacien-
Cl*3.  I  2 y

26  Perdida de los Efcla- 
yos. I 2 §

27 Su-



• 3 7  Sugeftíó del demonio. 130  
f 3-8 Sentimiento Natural. 13a

29 Confudo de la Razón. 1 3 4,
30  Perdida de los Gan a ­

dos. 13 ó
3 1 Titan ia d d d em on io . 13 ó
3 2 Hazim ;ento de erad as. 

138 .
33 Perd ida, y poca fineza de

los Am igos. 14 0
3 4  Pobreza vergon^ ofaen el 

m undo, por nueíira a m b i­
ción , y vanidad. 14 3

3 5 Bienes de la Soledad, y de 
la Pobreza. 14 5

3 6 Perdida de la Patr ia, y fu 
confudo. 14 9

3 7  Pd igrosd el Mar. 15 7
3  8 Con fu d o , y feguridad  de 

la refignacion en la Volu n ­
tad  Divina. 16 1

39  Exemplos de H u m ildad .
166.

40  Perdida, o robo de la  Mu- 
ger ; y grandeza defte d o ­

lor .



lo r .  1 7 4

4 1  S e n t im ie n t o  n a t u r a l.  1 7 7

4a Coníuelo de la Razón , 
de la Pacien cia , y de ia 
Gracia . 180

43  Exercicios de un Cam i­
nante aBigido. 18 6

4 4  Perdida laftim ofa , y trá ­
gica de losH ijos. 18 8

45 A¿to heroyco de Refigna- 
ció,yd ecar id ad en  ella. 192

46  O c io  C o n f í t e lo ,  y  E x c r -  
c ic io  h e t o y c o  p a r a  t o d o  

t r a b a jo  e x t r ir .fe co . 19 7
4 7 Alabanzas del r et iro, in o ­

cencia, y íencillcz de la Al­
dea. 2GO

4.8 Oración  neceífaria para el 
aeieto en tod o. 202

49  Liberalidad de Dios , pata
con los que le la  ven con  
fidelidad. 303

50  Pradtica de la Pr ciencia
con tinua de Dios,en  todas 
las cofas. 20 4

J É »



En el Libro Tercero.
51 T> lenes de les Trabajos; 

X3 y ddH azim ieto de gra 
cías, devido por ellos. 210  

5 2 Pradtica de eftár m uy fo- 
bre si en las tentaciones,re- 
zelandofe de si m iaño. 215 

5 3 Felicidad de un Alm a que 
eftá en Gracia. 2x8

5 4  Oración ,y Refignacion ne- 
ceífariaen todo luceíío. 236 

5 5 Modeftia,y Hum ildad en­
tre los ap lau íosy honras. 
239 .

5 <í Pentiones del Reynar. 240  
5 7  Obligaciones del Vafiallo 

honrado de íuRey,y del Al­
ma Favorecida d eDíos.241 

5 8 Pra&ica de la Caridad  M i­
litar , para Capitanes, y de 
Gratitud , para todo Chrií- 
tiano. 243

5 9 Econom ía Militar. 245 
6o Audiencias, y ocupaciones 

de Miniftros Grandes. 2 49 
61 Re-



6 \ Reconocim ien to de los 
Beneficios Divinos. 26 1

62 Hazi miento de gracias. 
26 4 .

63 Violencias de la  Tir a ­
nía. 267

64  Cum bre de el Valim ien ­
to* 269

6% Idea de un Perfedo Pri­
vado. a yo

66  Dependencias de Cor te- 
fian j s ,  y Pretendientes. 
273.

67 Inhabilidad de todas las 
felicidades defta vid a .275

68 Exemplo, Avifo, y Rief- 
gos de la mayor Privan-

2 7 4

69  Oftentaciones profanas de 
la Van idad , hafta en los 
ad os de P ied ad , y Reli ­
gión .

70  Conftancia, y Valor  Chrifi-
tian o para fiufrir, no para 
ofender. 283

71 Su-



j i  Sugeftíoñ , y  perfuafion efi­
caz de los enem igos del al­
m a , fallam ente llamados 
Am igos. 290

7»  Razones artificioíifsimas, 
con que irónicamente fe 
pondera la falfedad de 
quanto ofrece el Mundo, y  

fe prueba eficacifsimamen- 
te la verdad de Nueftra Re­
ligión . 2 96

73 Refpucfta á  las razones
aparentes de los falfos ami­
go s ;  evidencia de la fal­
fedad , y engaño de la Id o ­
latr ía. .297

7 4  El Chr iftian o, n ótem e las
a fren tas, que padecidas 
por D ios , le  fon glor io- 
las. 300

7 5  Mi la m uer te del cuerpo,
antes la defea. 300

76 Brevedad ( y  aun eífa in­
cie r t a , y am elgad a) d é la  
v i d a ; y Felicidad fegu ia

.. 1' ; \  de

y



de la Eternidad. 30 1
77 Dcieos, Sutpiros, y Andas

de ver á Dios. 302
78  Querer por Tolo querer; y

querer padecer, no por ínte­
res, lino por am or , y por 
agradecimiento. 303

79  Conftancia de la Fe; y ofre ­
cim ien to h u m ild e, y am o- 
rolo de la vida. 30 6

80 Otro ofrecim ien to. 308
81 Maravillas,y Poder de Dios

en fus Santos. 3 1 o
82 Martyrio ligu rofo del T o ­

ro de m etal; lu defcripcion, 
y torm en to. 3 13

3 3  Muerte feliz de Nueílros 
Santos Mar tyres; y efica­
cia  de fu Oración  , y Pa­
tr ocin io para íus Devotos.
317-  : ,

84 Triunfan  íus Cuerpos del
fu ego. 318

85 Sus Alm as r o s  delpiertan .



y  n c s  ex c ita n  à  fu im ita*  

d on . 3 1 S

Laus D e o , 8í 

B eatæ  V irg i- 

nis M ariæ .
















